




CARMEN GUILLERMINA BLAZQUEZ DOMINGUEZ

MIGUEL LERDO DE TEJADA

UN LIBERAL VERACRUZANO EN LA POLITICA NACIONAL

EL COLEGIO DE MEXICO

Centro de Estudios Históricos 

19 7 7





Indice

Introducción.

I De Verseros a Jalapa (1800-1840).

II En la Capital (1847-1854).
a) Entrada en escena: la Asamblea Municipal del 47 
bj Escritor y Político (1850-1851).
o) Retorno al Ayuntamiento capitalino (1851-1852). 
d) Con Santa Anna (1853-1854).

III Ascenso Político (1855-1858).

a) El oficial mayor de Tomento en el nuevo régimen-liberal(1855)
b) La Hacienda Pública: un reto al economista (1856).
c) Primer Congreso constitucional: el camino a seguir(1856-1857)
d) El liberal puro frente al cambio político (1857-1858).

IV Marcha hacia el poder (1858-1861).

a,) Conspiraciones capitalinas (1858).
b) De nuevo en Veracruz (1859).
c) Reformador y Político (1859).
d) Retirada y Regreso a la lucha (1860—1861).

Conclusiones.

Apéndice.

Puentes.





Al Maestro Moisés González Navarro





Introducción
EL presente trabajo es un estudio sobre 

Miguel Lerdo de Tejada que, partiendo do una base biográfica, a- 
yude a comprender su ideología y el desarrollo de sus activida­
des políticas dentro del mareo de los acontecimientos nacionales«

Bb bien conocida la labor política que 
desempeñaron Sebastián y Miguel Lerdo, pero ésto último ha sido 
el menos estudiado a pesar de su importancia en la época de la 
Reforma, La consulta de cuanta información biográfica estuvo a 
mi alcance demostró la dispersión de datos y la falta de un aná­
lisis más formal sobre su personalidad. Zas biografías localiza— 
das son poco amplias, y después de referirse escuetamente a sus 
antecedentes familiares, se ocupan esencialmente do su trabajo 
como ministro de Hacienda, So dejan en el aire diversas cuestio­
nes como su ambiente familiar, los intereses políticos y económi­
cos que representaba, sus simpatías hacia los norteamericanos, su 
participación en el último gobierno santanista, y sus diferen­
cias con otros liberales como Melchor Ocampo, Camoniort y el mis 
mo Juárez. No obstante, a través de las críticas do algunos de 
sus adversarios políticos se conocen versiones polémicas sobre 
estos problemas.

las interrogantes no contestadas aumen­
taron mi interés por hallarles respuesta en la medida de mis posi 
bilidades, pero esta pretensión se vió obstaculizada en parte 
por la falta de un archivo privado o de correspondencia personal. 
Todos los esfuerzos por localizar información de ese tipo resul­
taron infructuosos.

La búsqueda me hizo ponerme en contacto 
con algunos descendientes de la familia Lerdo de Tejada. Zas en­
trevistas que realicé con los hermanos Guadalupe y Miguel Trejo 
Lerdo de Tejada, bisnietos de Miguel, me convencieron de la fal­
ta de un archivo privado de éste, que tan útil hubiera sido para 
completar mi trabajo,

nec]^imposibilidad de utilizar documentos 
personales aumentó la/ de apoyar la investigación en otro tipo
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de fuentes primarias. En las actas de cabildo de los Ayuntamien­
tos de Veracruz y Jalapa se estudió el medio familiar en que vi­
vió Lerdo durante su niñez, porque proporcionaron información 
sobre las actividades políticas de su padre y de uno de sus hei>- 
nanos, Francisco, y se pudieron conooer algunos de sus Intereses 
económicos.

El archivo del antiguo Ayuntamiento de 
la ciudad de México permitió analizar el inicio de su carrera po­
lítica a través de información que hasta ahora no había sido u- 
tillzada en ese sentido, como son las actas de cabildo de 1847 a 
1852. Las noticias recabadas en ellas reconstruyeron buena parte 
de la labor munioipal en un perlódo histórico aciago, durante el 
cual Miguel se dió a conooer como político y literato.

El exámen de los ramos de Fomento y Ha­
cienda del Archivo General de la Nación, hizo posible conooer el 
desenvolvimiento de esos dos ministerios durante la épooa en que 
Lerdo formó parte de ellos. En relaoión a la Hacienda pdblica, 
de la cual fué ministro en 1856, no hay dificultad para señalar 
sus actividades, pero en el caso del ministerio de Fomento, en 
1853-1855, la cuestión es diferente. Su participación en este ra­
mo ministerial no puede ser indicada con precisión porque su ca­
lidad de oficial mayor lo colocó en un lugar secundario; tampoco 
puede negarse el hecho de que su puesto debió mantenerlo al tan­
to de los trabajos de Fomento, pero no es posible deslindar su 
labor de aquella desempeñada por otros, especialmente por Joaquín 
Velázquez de León, su superior inmediato.

El archivo de Benito Juárez en la Biblio 
teca Nacional, y las obras documentales publicadas por Lilia Díaz, 
William R. Nanning y Jorge L. Tamayo, fueron de particular impor­
tancia para seguir las actividades de Miguel durante la Guerra de 
los Tres Años, aunque también en esta parte de la tesis se hace 
evidente la falta de un archivo privado.

Con igual fin se utilizó alguna documen­
tación más obtenida en los archivos de la Secretaría de Relacio­
nes Exterioresj^d^ la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti­
ca, del Insti/Nacional de Antropología e Historia, de la Gasa
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sarilla dependiente del Archivo General de la Nación, y de la 0^ 
lección Lafragua en la Biblioteca Nacional. También se hizo un 
uso abundante de la información proveniente de la prensa de la 
poca oonsultada en la Hemeroteca Nacional, que representó una 
gran ayuda al permitir conocer, en cierto modo, la importancia 
política de Lerdo.

Con basé en las fuentes secundarias, sé 
dió una Imagen de la época. Sin embargo, estoy consciente de que 
él trabajo adn presenta una deficiencia documental. Son insufi­
cientes los datos recopilados para cubrir completamente el perío­
do de 20 años que va de 1821, año en que la familia Lerdo de Te­
jada fincó su residencia en la villa de Jalapa, hasta 1841, cuan­
do se looalisa a Miguel en la Capital desempeñando un cargo ad­
ministrativo para la aduana de México; antecedente necesario para 
comprender la influencia del medio ambiente y algunos de los inte 
reses posteriores que movieron a Lerdo.

Esta misma deficiencia dificultó el aná­
lisis de su labor gubernamental y de sus opiniones políticas, poj[ 
que no hay una constancia clara de su sentir personal. En ocasio­
nes fue necesario relacionar puntos de vista expresados en difereg 
tes momentos para proporcionar una explicación viable a determi­
nadas actitudes.

La escasez de información, pese a no ser 
total, fue uno de los obstáculos principales de este trabajo que 
se intentó superar, repetimos, por medio de material poco conoci­
do. EL resultado fué un estudio que pretende ante todo profundi­
zar en el conocimiento de la carrera política de Miguel Lerdo de 
Tejada, y establecer la relación que existe entre sus ideas polí­
ticas y económicas y la práctica de su actividad política, tenien 
do por fondo el marco de los acontecimientos nacionales.





I De Yerno rus a Jalapa (1800-1840K

Al Iniciar el estudio de Miguel Lerdo 
do Tejado conviene esbozar eos antecedentes fhmlllares» Desgra 
oiadamente la escasez de datos sobre el particular sólo nos per­
mite presentar un bosquejo biográfico fragsentario que* sin em­
bargo, puede ayudarnos a explicar la influencia de este medio so­
bre nuestro personaje«

la fhmilia Lerdo do Tejada fincó su re­
sidencia en el puerto de Veraoruz a principios del siglo XIX» El 
padre de Miguel* Juan Antonio Lerdo de Tejada* era originario 
de la villa de Muro de Cameros * Obispado de Catahorra, Provin­
cia de Valladolid, España.^- XI acta matrimonial de Juan Antonio 
indica que fuá hijo legítimo de Juan Isidro Lerdo do Tejada y 
de María Concepción Matute* y que dejó su pueblo natal para tras 
laderae primero a Cádiz* en donde permaneció ocho años, y des—

2 pués a la Nueva Espada.
La fecha exaota de su arribo a esta co­

lonia* así como el motivo de su establecimiento en Teracruz* son 
materia de conjeturas. Se cree que llegó a fines del siglo XVIII 
en compañía de su hermano menor el sacerdote jesuíta Ignacio Ler 
do de Tejada,probablemente estimulado por las mismas empresas 
que atrajeron a otros compatriotas suyos a tierras americanas* 
búsqueda de fortuna y de aventuras, aliciente de nuevos negocios, 
etc...De cualquier forma* lo que puedo afirmarse oon certeza 
es que para 1800 ya radicaba en el puerto veracruzano y se dedi 

k —caba al comercio.
En esta época, Veraoxuz llevaba casi 

tres siglos de.ser prácticamente el centro de los comerciantes 
españoles y el único punto de contacto entre Europa y Nueva Es­
paña. El hecho de haberlo elegido como lugar de residencia fuá 
una decisión que repercutió en la formación intelectual y polí­
tica de los hermanos Lerdo. Como la economía portefia giraba al­
rededor del comercio interno y externo, esa posición intermedia 
ria de Veracruz permitió que la población estuviese al tanto de 
los últimos acontecimientos europeos y facilitó el conocimiento 
de las ideas ilustradas. Además, las actividades mercantiles
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portefias fortalecieron ese ambiente de efervescencia política 
en el que se desenvolvió el padre de Miguel por espacio de vein 
te años.

Hacia febrero de 1807, Juan Antonio 
sontrajo matrimonio con liaría Concepción Corral y Bustillos, 
orlolla nacida y avecindada en el puerto veracrazano, hija del 
Boronel e ingeniero Miguel del Corral y de María Josefa Busti- 
llos.6 EL coronel del Corral procedía de Santander, España, y 
llegó a la colonia a mediados del siglo xVIJLI como segando Je­
fe del castillo de San Joan de Ulúa. Ifcrticipó en la direcaión 
de algunas de sus fortificaciones, ocupando posteriormente los 
cargos de regidor del puerto y gobernador de la provincia,?

Los Lerdo tuvieron siete hijos y una - 
hija, posiblemente en el orden siguiente: Francisco, Ignacio, 
Pablo, Miguel, Juan, Sebastián, Angel y Soledad. Dorante su es 
tañóla en el puerto de Veracruz nacieron varios de ellos, pero 
no se ha podido precisar si fueron cuatro o cinco; no obstante, 
puede aseverarse que Miguel nadó en aquella ciudad el 6 de Ju­
lio de 1812, y que fue bautizado según las creencias religiosas 
de sus padres el mismo día de su nacimiento, por Ignacio José 
Jiménez, Teniente Cura de la Parroquia de la Asunción de Nuestra 
Señora."

La calidad de español de Juan Antonio 
Lerdo, así oamo las actividades comerciales a que se dedicó, y 
el hecho de estar vinculado a una familia española pudiente co­
mo lo era la del brigadier del Corral, le permitieron relacio­
narse con la clase social que dominaba Veracruz. SI bien es 
cierto que dentro de la sociedad del puerto su importancia pare­
ce haber sido secundaria, sus intereses estuvieron ligados a los 
de los grandes comerciantes y propietarios.

La comunidad porteña de la cual forma­
ba parte, había basado la prosperidad de Veracruz en su impor­
tancia como centro del comercio novohispano. Considerado única­
mente como puerto era evidente que sus fondeaderos prestaban se» 
guridad y comodidad a buques y mercancías; poseía edificios que 
podían servir no sólo de habitación, sino también para contener





grande* depósitos de diverso* efectos^ y su eeraanf* * la «£a- 
dad de México. Sin embargo, la insalubridad, una de su* aayore* 
desventajas, hacía que se le considerase como al foco prindpcl 
de la fiebre amarilla

• . • enf«medad que ha sepultado bajo la* aren**» 
sas playa* de aquella «dudad a «altitud de boa» 
brea así extranjeros cono mexicano*, nacido* en 
dina* frío* o templado*, a quienes una impeoetc 
aa necesidad o el deseo de hacear fortuna eondtaP 
jeron allí, y que e* sin duda algsna la cansa 
de que Veraozu*, a pesar del monopolio comercial 
de que disfrutó por espado de 300 años, no lle­
gase a ser, si no ya la mayor, una de las más 
populosas ciudades de la antigua colonia de la 
Hzeva Espada* 10

En cambio, la agricultura era casi i—► 
nexistente en los alrededores del puerto, porque la población - 
indígena que se había ocupado de los cultivos fue desaparecien­
do a medida que los terreno* cercanos se dedicaren a la cría de 
ganado vacuno. Veracrusr, por tanto, se vio obligada a recibir 
lo* productos necesarios para su subsistencia de alejados luga­
res.* La industria porteña consistía casi exclusivamente en post­
eado salado, que periódicamente se enviaba al interior, y en al 
gana tenería que exportaba anualmente a España.11

A prinoipios del siglo XIX, Veracruz 
exportaba productos con un valor de quince millonea de pesos co 
mo promedio anual, y España seguía enviando mercaderías valua­
das en once millones de pesosComerciaba con los pueblos de 
la provincia, y con los puertos de la costa del Golfo llevando %
efectos extranjeros y nacionales para recibir en cambio grana, 
harina, café, ’tabaco y otros frutos, ya fuesen para el consumo 
de la ciudad, para exportarlos a otros puntos de la costa o pa­
ra enviarlos al extranjero.1^

Este continuo movimiento mercantil y 
los diversos gravámenes impuestos al comercio, provocaron el an 
mentó del contrabando y la piratería, actividades que tanto el 
gobierno colonial como el peninsular trataron de impedir. Que 
su éxito fué relativo lo prueban las freouentes representado-





nes del Consulado y de loe comerciantes voracruzanoB, solicitan 
do se tomasen las medidas necesarias pare obstaculizar la ac­
ción de los piratas y la introducción del contrabando»

Juan Antonio Lerdo de dejada no sola­
mente se dedicó al comercio; también se interesó por la políti­
ca municipal y aún participó en ella pues

...como buen español celoso en el cumplimien­
to de sus deberes..., tomó constantemente in­
terés por la política comunal..

El 11 de junio de 1820, fue elegido por 
votación popular síndico procurador primero y comisionado del 
ramo de Puentes y Calzadas.Las actividades que desplegó como 
miembro del ayuntamiento de Veracruz fueron múltiples y varia­
das. Tomó parte en casi todos los cabildos que se efectuaron des 
de su elección hasta su traslado a Jalapa en 1821. Conoció el

16 estado financiero de los distintos ramos municipales, estuvo 
al tanto de los acuerdos tomados en relación a mejoras materia- 

17les, del pago de alquileres y condiciones de arrendamientos1 fí T 1
de propiedades municipales, de la administración de esc elau, 
solicitudes de particulares sobre derogación o disminución de 

20Impuestos, nombramientos de oiudadanos para ocupar diversos pl
cargos dentro de la administración del municipio, expedición 
de certificados por trabajos efectuados para el ayuntamiento, 
formación de juntas como la de sanidad y la de organización de 
la milicia nacional, establecimiento de medidas higiénicas pa 
ra impedir la propagación de epidemias,2^ «te...

En su calidad de síndico también Ínter 
vino en la elaboración de diversos informes. Por ejemplo, sobre 
loe problemas de jurisdicción entre la corporación nrunicipa] y 
el gobernador jefe político de Veracruz.

Las fricciones entre ambas autoridades 
por este motivo fueron frecuentes porque el grupo de munícipes 
porteños se negó en repetidas ocasiones a observar las disposi­
ciones gubernativas, especialmente cuando ésras iban en detriú^n 
to de sus facultades,o cuando parecían extenderse a dominios





* 25que no entraban en las obligaciones municipales« J La intromi­
sión de otra autoridad en asuntos da la coimmi dad del puerto 
podía perjudicar los intereses económicos que permitían al ayun 
tamiento ejercer una dominación política« Se realizaban las me­
joras materiales que el puerto necesitaba* se procuraban solu­
ciones a los problemas de los particulares» se cumplían las o— 
bligaciones municipales y se acataban las disposiciones del ¿qo 
herrador, siempre y cuando estas actividades ño interfiriesen 
con los privilegios de la clase dominante«

El padre de Miguel redactó, junto con 
el síndico segundo José María Pastor, dos informe» que prueban 
esta rivalidad. EL primero de ellos se solicitó en vista de una 
orden del jefe político fechada el 28 de junio de 1820» para la 
creación de una diputación municipal que investigase la cantidad 
y la calidad de los alimentos administrados al presidio del puer 
to, con él fin de decidir la oonvenienoia de cambiar el sistema 
de mantenimiento imperante. La exposición efectuada por ambo» 
síndicos expresó su negativa a que d ayuntamiento interviniese 
en un asunto para el cual las leyes no lo capacitaban; manifes— 
taron su preocupación por la población afectada, pero creían su 
deber indicar que la felicidad pública dependía del apoyo muni­
cipal a la ley. Este argumento fue reforzado por una considera­
ción de tipo social: los habitantes de Veracruz se verían afecte 
dos si los escasos recursos de que se disponía no se utilizaban, 
para "más importantes establecimientos en favor del bien gene­
ral. . . "26

El segundo informe fue consecuencia de 
la negativa del gobernador de facilitar la tropa necesaria para 
custodiar la cárcel pública, ante la insuficiencia de aguaciles 
que cubriesen este servicio. Era opinión de los síndicos que el 
jefe político estaba en posición de facilitar la fuerza necesa­
ria. Quedaba claro que la ayuda proporcionada sería una «ayuda 
momentánea que no se utilizaría para el servicio carcelario.2*^

Además de estos problemas, era de par 
ticular importancia para el ayuntamiento veracruzano toda oue¿





tlón donde sobresaliesen las medidas económicas destinadas a 
disminuir el monopolio mercantil del puerto. Juan Antonio Lerda 
también ©olaboró en la redacción de varias exposiciones- de esté 
tipo. Una de ellas alude a la representación que el ayuntamien* 
to de Cosamaloapan elevó ante el de Veracruz, pidiendo la desa­
parición de los arbitrios impuestos a sus frutos y efectos, pa­
ra cubrir los gastos ocasionados por el alojamiento de la tropa 
que los custodiaba cuando se trasportaban al puerto. Los síndi­
cos no encontraban una sola razón por la cual los vecinos vera- 
crazanos pagasen los gastos de dicho alojamiento, puesto que la 
custodia era necesaria para las mercancías procedentes del par­
tido do Cosamaloapan y no para las de Veracruz. Aconsejaban, 
pues, se contestase a la representación de dicho partido que so. 
lamente se podían extinguir arbitrios cuando lo requería el 
bien pdblioo.2®

Otro informe de tipo económico que deba 
mencionarse, se refiere a los perjuicios que causaba al puerto 
verac razano la introducción de harinas extranjeras y que es, 
después de todo, la expresión de las preocupaciones de los co­
merciantes españoles ante la libertad de comercio, que los pri­
vaba del monopolio mercantil ejercido durante tantos años. En 
esta exposición, el padre de Miguel reconocía que el reglamento 
del libre comercio permitía la introducción de harinas siempre 
y cuando se observasen los trámites correspondientes, pero ano­
taba que dicho producto, aunque procedente de otros puertos na­
cionales, era siempre de origen extranjero lo cual afectaba la 
agricultura y la industria coloniales. Consideraba que en la 
prosperidad recíproca era donde debía fundarse la propia, y es 
por esto que el ayuntamiento veracrazano quería defender a las 
provincias interiores productoras de trigo, que antiguamente 
habían surtido a la Habana y a Yucatán, y que ahora se veían a- 
menazadas porque se obraba en

••.absoluta contradicción de nuestro propio 
interés cuando pensando cono en Europa cree­
mos puede introducirse harina aquí solo por-





que allí se introduce. Las oirounstanciam ‘va­
rían absolutamente y la necesidad y* la conve­
niencia reclaman con urgencia por una varia­
ción aue prohíba en este puerto toda intro­
ducción de harina extraña por ser evidente­
mente perjudicial a la industria en general, 
ofendida en este punto tan directamente que 
no puede veni« sin admiración recibsmoe de 
países extranjeros esto fruto, cuando no podo 
nos consumir el propio y así abriendo nnevos""ca 
minos a la extracción del numerario que tasto ~ 
necesitamos, todo contribuya a serene eterno» 
los malee Que lamantamos^^Q

Estos argumentos fueron apoyados por el ayuntamiento y enviados 
al virrey.

&k las actas de las sesiones donde se 
discutieron estos temas y otros semejantes, no hay constancia 
de que Juan Antonio Lerdo se hubiere opuesto a lase decisiones 
doptadas. Su participación en las discusiones nunca fué notoria, 
pero el hecho de haber* firmado dichas actas sin indicar ceno al 
gdn otro miembro su desagrado por las medidas propuestas y acej> 
tadas, nos hace pensar que fue partidario de las opiniones ex­
presadas por los demás integrantes del cuerpo municipal, es d&- 

9

oir, del reducido número de españoles privilegiados que ejer­
cían el monopolio político, social y económico en él puerto ve- 
raaruzano.

Ahora bien, la información relativa a 
la niñez de Miguel en los años en que su padre so dedicó al co­
mercio y a la política es casi inexistente. Probablemente reci­
bió su primera instrucción entonces, pero cuantas publicaciones 
se refieren a esa etapa proporcionan»poco o ningún dato, ya que 
generalmente formulan conjeturas basadas en su posterior gusto 
por el estudio, su formación intelectual y su interés por la po 
lítica. Para José Juan Tablada

... es de presumirse que dada la buena posición 
que su familia ocupaba y la vasta ilustración 
y acabada cultura que manifestara después, fuese 
su educación cuidadosa y cumplidísima, no solo 
en lo relativo a conocimientos científicos y 
literarios sino también en lo tocante a more-
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lidad de que su vida entera fue un ejemplo 
y aún a la meramente social que siempre lo 
hizo amable, imprimiendo a sus correctas 
maneras y exquisitas formas un sello de se­
ñoril distinción.^

También Ernesto Aloonedo indica que recibió una esmerada educa- 
olón.32 HL Noticioso de Ambos Mundos en ocasión de la muerte de 
Miguel, apuntó que la Influencia paterna hizo que se ejercitara 
no solamente en el estudio, sino también en el oomercio.^^

1EL conocimiento de las diversas hipóte 
sin sobre esta época de su vida, pueda llevamos a suponer que 
el ambiente que moldeó su infancia fue el de una familia españo 
la prominente, partícipe de la agitación política e intelectual 
que reinaba en Veraoruz a principios del siglo XXX, por ser es­
ta ciudad el centro olvil y militar de la Intendencia veracruza 
na, y porque el monopolio comercial porteño permitía el trato 
frecuente con hombres de ideas y costumbres distintas.

Juan Antonio Lerdo continuó ejerciendo 
sus funciones municipales hasta el 27 de abril de 1821, fecha 
de la última acta de cabildo en que aparece su nombre. Los cong 
tantea trastornos provocados por el movimiento insurgente obli­
garon a la familia Lerdo a abandonar el puerto.

La plaza de Veraoruz no sufrió ningún 
asedio ni ataque formal, pero la casi total suspensión del txúg 
sito por sus caminos la redujo a un estado de aislamiento y de 
miseria. Su supervivencia dependía de los pocos convoyes comer­
ciales que burlando las guerrillas insurgentes lograban trasla­
dar al puerto víveres, caudales y mercancías.El triunfo de 
la insurgencia y el desequilibrio imperante en la ciudad, por 
la presencia de las últimas fuerzas españolas refugiadas en el 
castillo de San Juan de Ulúa, decidieron a Juan Antonio a tras­
ladar su residencia a la villa de Jalapa a mediados de 1821. Ahí 
continuó practicando el comercio y, aparentemente, el cambio 
fue acompañado de una mejoría en su situación económica.

Jalapa, villa de clima templado y be­
nigno, atrajo a muchos de los comerciantes que especulaban con 
las mercancías extranjeras y que huían del clima y de la insalu





bridad del puerto veracrazano, «obre todo en loe sesea de calor* 
entre abril y agosto. Su actividad económica consistía

««»en él producto del «aÍ2j frutas, verduras 
y miel de abejas; en la fábrica de loza ordi­
naria; con la do suelas, banquetas, cordobanes* 
badanas, gamuzas y danés arte» ceñidas a los 
usos cánones de la vida; cría de gallos finos* 
tráfico de literas y comercio de efectos na­
cionales y extranjeros«^

Fue una de las ciudades de peso para 
viajeros que subían al altiplano, y gozó durante él siglo XVTII 
de la prosperidad mercantil derivada del establecimiento de las 
ferias. En ese entonces la compraventa de diversos efectos se 
realizaba por medio de aereados mensuales o semanales y en fe­
rias anuales» En Nueva Espada las ferias mas importantes fueron 
las de Acapulco, San Juan de los Lagos y Jalapa. Es decir, aun­
que estaba establecido que él comercio entre la Metrópoli y la 
colonia debía llevarse a cabo a través del puerto de Veraoraz* 
durante gran parte del siglo CTIIX las operaciones comerciadas« 
fueron hechas en Jalapa, por las facilidades que brindaba su 
clima y situación geográfica como punto intermedio entre la ca­
pital y las costas veracruzanas.

La feria se estableció por primera ves 
en 1720 con los cargamentos que las flotas españolas traían pe­
riódicamente de Cádiz« Las mercancías de dichos cargamentos co­
merciales en Jalapa, aumentaban l^s ganancias de los comercian­
tes por sus elevados precios, y cubrían la demanda de efectos 
extranjeros que existía en el país. Todas las ventas de los pro 
ductos traídos, por las flotas y efectuadas en la feria, esta­
ban libres de los derechos de alcabala, avería, unión de armas 
y armada de barlovento, y de los rezagos y productos manufactu­
rados que se regresaban a la península,lo que rara vez acontecía« 
Era,pues, una feria franca como la de Fortobelo o las de Europa*? 
y durante-los meses que duraba, la población se convertía en el 
mayor centro mercantil de la M'ueva España.

Estos privilegios duraron hasta 1778 en
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que me permitió la libra importación desde otros puertos espaSé 
les, y la feria de Jalapa decayó notablemente acabando por ser 
inútil, ya que

• ••las meroanaías se rendían directamente a los 
ooaierciaiites en Veracruz, Puebla o México, o en 
la ataña Jalapa, en menor medida« Otra real dis­
posición de 178o que daba mayor libertad al co­
mercio fué él tiro de gracia. Al establecerse 
que las mercancías se depositaran en Veracruz 
desde donde se les podía internar libremente al 
territorio, quedaba automáticamente eliminada la 
feria de Jalapa«^

A pesar del decaimiento de las activid£ 
des mercantiles, la villa jalapefla continuó siendo una población 
de importancia, en donde también existía la agitación política 
e intelectual que imperaba en el puerto de Veraoruz.

Las noticias sobre la vida de la fami­
lia Lerdo en Jalapa son escasas. Miguel debió continuar la ins­
trucción que comenzara en Veracruz, pero es imposible decir con 
exactitud donde adquirió los conocimientos iniciales que «nd« 
tarde reveló en sus escritos.

Cuando la familia Lerdo se instaló en 
su nuevo domicilio, la población jalapefia contaba con dos esta­
blecimientos de primeras letras, uno situado en el convento 
franciscano,38 y otro fundado por Juan de la Bárcena, albacea 
de Manuel Boza, por disposición testamentaria de éste último con 
el nombre de Santa María de Jalapa.^ Sin embargo, a excepción 
de Leonardo Pasquel, ninguno de los biográfoa consultados ad­
vierte si Miguel Lerdo fue alumno de alguno de ellos, o si fué 
educado en algún otro« Pasquel afirma que

de la precoz inteligencia y afán ininterrum­
pido por el estudio de Lerdo, habla 3ra en 
1825 el primer premio que alcanza en el cole­
gio que fray Francisco del Sagrado Corazón te­
nía en el convento franciscano entonces exis­
tente £en Jalapa_7y levantado por órdenes de 
Hernán Cortés.^

Pero esta información debe tomarse con reservas, pues no puede 
ser comprobada por falta de referencias donde verificarla.





Además del ascendiente del padre, debe 
tomarse en cuenta la posible influencia ^ue ejexeiearon sobre Mi 
guel otros miembros de su fsemin. Uno de ellos* el elárrlgn j>» 
cuita Ignacio María Lerdo de Tejada* fuá una persona de notable 
prestigio,^2 doctor’ en teología y Rector dad. flenrlnario de la R 
nería en México.^ periódicas visitas a la ftellit de su bar 
■ano mayor Juan Antonio*^ así cobo su amplia cultura,^ debieron 
dejar huella en la formación intelectual de »estro personaje.

De sus hermanos mayores* Francisco* el 
primogénito* es de quien so posee información más amplia por las 
actividades políticas en que participó adentras radicó en Jala­
pa. Formó parte de la corporación municipal el 28 de marzo de 
1841* Guando se eligió como alcalde «en lugar de Francisco Fer­
nández y Aguado electo segundo suplente por la Junta Departa­
mental.

Durante el ejercicio de este cargo Fren 
cisco desplegó »serosas actividades eocaainadas al fomento eco 
ndml co de la comunidad, y enfrentó conflictos similares a los de 
otros ayuntamientos. Uno de ellos, la escasez* de capital* afec­
tó las tareas que los munícipes de 18<1 deseaban emprender* y 
propició frecuentes discusiones entre los mismos al decidirse 
el empleo de los mermados recursos municipales.^ Este ayunta­
miento también encaró el descontento de la población por las me 
didas arancelarias que perjudicaban el intercambio comercial de 
la comunidad.

En una provincia como Veracruz* «1 don 
de el comercio tenía particular importancia* las disposiciones 
supremas que recargaban con impuestos las transacciones mercan­
tiles, eran mal acogidas* y el malestar que despertaban se «ar» 
lizaba hacia los municipios. Estos organismos, compuestos por 
ciudadanos económicamente fuertes, formulaban exposiciones que 
elevaban al gobierno del Departamento* y adn el Congreso de la 
Nación, solicitando la derogación de dichas disposiciones cor*£<? 
considerarlas perjudiciales a la economía local.Ejemplo de 
esta situación fue la exposición que el ayuntamiento de Jalapa
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redactó pan secundar un «ota levantada por el de Veracrusr en 
1841, pidiendo la derogación de varias leyes fiscales y que 
contenía los mismos puntos que presentaba la veracruzanai 

l.-Derogaoión del 10£ que se aumentó al derecho de 
consono»

2«-Reforma del arancel de aduana» marítimas« 
¿«-Sustitución de la pauta de cenisos por otra más 

equitativa«
4«-Supresión de aduanas Interiores, pagándose en las 

marítimas lo que se recan&ba en aquellas«
5«-Libertad del tabaco.
6.-Arreglo de la contribución personal de un modo más 

proporcionado.

Bata acta proponía reformas de conveniencia mercantil y buscaba 
una ilimitada libertad de comercio.

Francisco Lerdo Intentó que la prospe­
ridad de la comunidad jalapeña no se apoyase únicamente en el 
comercio, y por ello favoreció la instalación de fábricas mien­
tras encabezó al municipio« Fue en beneficio del desarrollo in­
dustrial, que propuso solicitar al gobierno del Departamento — 
permiso para destinar los fondos necesarios a la búsqueda de un 
manantial que surtiese de agua el lado norte de la ciudad, en 
donde se habían establecido varias fábricas de hilados.

Fomentó también las obras de interés 
público como la construcción de un rastro,^ de un» cárcel,f 
de un paseo al camino de Coatepec.^ Tomó las medidas indispen­
sables para combatir la epidemia de viruela que asoló a Jalapa 
en ese afio,^ y cuyo peligro persistió hasta noviembre del mis-» 
mo.55

La conservación de la tranquilidad pú­
blica fue otro de los objetivos perseguidos por Francisco Lerdo 
y sus compañeros, quienes ante el peligro de desórdenes procura 
ron encontrar la manera de que la autoridad del ayuntamiento no 
sufriese menoscabo.

Esta pauta se observó cuando se susci­
tó la cuestión del apoyo al Acta de Veracruz, dada a conocer en 
1841, y volvió a seguirse cuando el Lie. José María Aragón y o-





tro* ciudadanos proclamaron un plan contra Anastasio Bustaman» 
te pidiendo el apoyo de la corporación.

La efervescencia <oe habían provocado 
los levantamientos militares del general Baredes Arrlllaga en 
Guadalajara y de Antonio López do Santa Anua en Poroto» en Agojs 
to de 1841» hicieron que el cuerpo msniclpal, después de una de 
tenida discusión y ante el peligro de anarquía que amenasaba a 
la ciudad por las remutoiaa del gobernador dél Departamento y 
del prefecto del Distrito» conviniese en secundar a los pronun­
ciamientos y en ser el órgano a través del cual so enanmícase a 
la naoiÓn cuál era la voluntad del pueblo de Versero**^? Deci­
dió además tonar las medidas convenientes para conservar el ór 
den pdblico, y designó a francisco para desempefiar interinamente 
las funciones de prefecto del Distrito mientras el general San­
ta Anna, a quien se le había comunicado lo ocurrido» resolvía

58lo conveniente*'
En Julio do 1842 fue designado por se­

gunda ves prefecto del Distrito en calidad de interino» debido 
a la licencia solicitada por el coronel José Julián GutiérrexS^

En el desempeño de este cargo su labor 
no fue sobresaliente* Siguió teniendo contacto con el ayunta­
miento, pero su puesto lo obligó a vigilar que los munícipes ob 
servasen las disposiciones superiores* Probablemente su partdnd 
pación en la corporación municipal del año anterior, y sus reía 
dones con la clase social que dominaba la coaemídad jalapefia 
contribuyeron a que las fricciones entre ambas autoridades fue­
sen menos violentasLas circunstancias precisaron que en oca 
siones llamase la atención de los capitulares sobre el cumpli­
miento de decretos supremos, como el que mandaba que los ayunta 
mientos continuasen sosteniendo las .cárceles a su cargo» o él 
que prohibía la circulación de escritos sediciosos.^ Otras ve­
ces se necesitó que indicase las irregularidades de la a—
trac i <5n municipal, como fue el caso de la falta de jefes de man 
zanas; además siguió preocupándose porque se dictasen medidas 
oportunas para prevenir nuevas epidemias.

Después de algunos años, francisco a-
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bandonó el Departamento de Vernoruz. En 1846 fue nombrado encarr 
gado de la aduana marítima de Kazatlán,^ cuando Miguel ya se 
encontraba en la ciudad de México» Finalmente, para 1858, y du­
rante la guerra de Reforma, se le localiza al frente de la teso 
rería de Michoacán.

Además de dedicarse a los asuntos públi 
eos, Francisco Lerdo so interesó por las actividades literarias» 
En 1854 publicó, junto con Lucas Alamán, una obra titulada: No­
ticia de la rida y escritos del reverendo padre Fray Manuel de 
San «Toan Crisòstomo, Carmelita de la Provincia de San Alberto 
de México» del apellido Nájera»

La similitud entre las actividades del 
padre, Juan Antonio, y de los hijos, Francisco y Miguel, es ma­
nifiesta. Interesados en la política nacional se introdujeron 
en ella por un mismo camino al ocupar cargos municipales» Como 
funcionarios públicos se pronunciaron por el liberalismo en ma­
yor o menor grado y se mostraron interesados no solo en la poli 
tica, sino también en cuestiones económicas y de fomento mate­
rial. üi cuanto a los dos hermanos menores, Sebastián y Angel, 
que también participaron en la vida pública de la nación, no po 
demos decir que hayan ejercido influencia sobre Miguel como pu­
do hacerlo Francisco, porque la diferencia entre los dos prime­
ros y Miguel es de 11 años con Sebastián y de 16 con Angel»Míen 
tras Miguel intervenía en la política, Sebastián fue Rector del 
Colegio Nacional de San Ildefonso, y Angel se mezcló en opera­
ciones mercantiles y de fomento (instalación de ferrocarriles 
urbanos y de vapores en los lagos del valle de México)» Es pro­
bable que la labor de nuestro personaje, tanto en el ministerio 
de Fomento como en el de Hacienda, influyera en las actividades 
de sus hermanos menores» La documentación consultada no profun­
diza en este aspecto de las relaciones famiiía-ra« de los Lerdo, 
pero no debemos olvidar que sus miras económicas y políticas 
guardaban gran semejanza entre sí, y no es remoto suponer que 
en el desempeño de sus cargos políticos, Miguel favoreciese los 
intereses de sus hermanos»

Cuando ya la familia de Juan Antonio
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Lerdo de Tejada radicaba en Jalapa, ge relacionó con la do loa 
López de Santa Anua. Manuel Rivera asegura que Antonio López de 
Santa Anna nadó en la casa contigua a la que habitaros, lo® Lar 

6*5 J"*do durante muchos años, ' y teniendo en cuenta que la población 
jalapeña de ese entonces no era muy numerosa, fácilmente pudie­
ron conocerse los padres?, atraído» por su vecindad1, pos* su oo— 
■dn ascendencia racial y sus ocupaciones mercantiles.^ En las 
notas biográficas de otros miembro® de Xa familia Lerdo que han 
sido consultados, no hay datos que ahonden m&e en esta amistad» 
No obstante, la relación de los padres pudo haber permitido el 
establecimiento de vínculos entre los? hijos que sirvieron poete 
riermente en la carrera política de Miguel»

En verdad no es sino hasta la vida adul 
ta de Miguel Lerdo cuando puede trazarse su aarácter y acstivida 
des de manera más exacta» La falta de información que rodea su 
niñez y su juventud, permite reconstruir sólo en mínima parte 
esta etapa de su vida» Puede afirmarse que tuvo una buena prepa 
ración intelectual en la que influyó el ambiente familiar, y 
que él medio de ▼eraorruF y Jalapa lo pusieron desde muy joven en 
contacto con la política local y nacional.
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II) En la Capital (1847-1854).
a) Entrada en escena: la Asamblea Municipal del 47.

El primer dato que, según nuestra tor 
formación, indiaa la presencia de Miguel Lerdo de Tejada en la 
capital de la Bepública, es la noticia de su matrimonio en 1841«

Las causas que motivaron su traslado no 
han podido ser determt nadas* Es posible que su inclinación por 
las actividades políticas y económicas lo llevasen a juzgar a 
la capital como el lugar más adecuado para practicarlas* Proba­
blemente se estableció en ella hacia 1840, porque al afio sígale» 
te, el 27 de noviembre de 1841, contrajo matrimonio con una pri­
ma suya, Mercedes Urquiaga Lerdo de Tejada,3’ fijando su reside» 
cia en un barrio acomodado, en la casa número 5 de la calle de o 
Bepedradillo, propiedad de los dése endi entes de Hernán Cortés. 
Su carrera se inició, pues, cuando contaba con 35 afios, y apare 
ce como un ciudadano de convicciones liberales que había redi— 
do en México algunos afios antea de la guerra contra los Estados 
ühidos; ya para 1849 había sido apoderado del Ayuntamiento da 
Veracruz en la capital.

Su primera intervención en los asuntos 
públicos se efectuó en un período muy agitado de la vida polítí 
ca nacional. El estado de guerra entre mexicanos y norteanerica 
nos, declarado a mediados de 1846, puso de manifiesto la deblli 
dad del gobierno mexicano para reunir los recursos económicos 
que necesitaba el ejército para su mantenimiento* Las continuas 
derrotas de las fuerzas meri canas permitieron la ocupaoión de 
gran parte del territorio nacional y de la misma capital, a la 
que los invasores entraron entre el 14 y el 16 de septiembre de 
1847, mientras Antonio López de Santa Anna salía exiliado rumbo 
al extranjero, primero a Jamaica y después a Turbase, y el pre­
sidente interino, T^anuel de la Peña y Pefia, instalaba los pode­
res en Querétaro. Los días que siguieron a la entrada del ejér^- 
oito norteamericano estuvieron llenos de temores, violencia y a 
sesinatos.Se saquearon las oficinas -núblicas, se destruyeron ar 
chivos y se despojó a varios particulares de alguna« de las <am»

sesinatos.Se
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sas céntricas* ZL juego y la prostitución cundieron extraordi- 
nariamente.^ única autoridad mexicana que quedó para oponer­
se a los excesos de la fuerza invas ora y para asumir la defensa 
de la población, fué la corporación municipal encabezada por Ma 
na el Reyes Veramendi.

Si la ciudad de México las tensiones ex 
perdlmentadas por el estado de guerra fueron mayores como conse­
cuencia del vital papel político que desempeñaba. Estas tensio­
nes, que afectaron a todos: los sectores de la sociedad capital! 
na, convergieron en el ayuntamiento que dividido entre sus res*- 
ponsabilidades oitadinas y nacionales, encaró los problemas derd 
vados del conflicto armado y de la incertidumbre de la eolítica 
mexicana. '

La corporación municipal funcionó, da­
das las circunstancias, con notable fervor patriótico. Entabló 
pláticas con la fuerza de ocupación y logró el cese de las hos­
tilidades en la capital el 16 de septiembre de 1847,6 Estaba 
controlada por liberales moderados que apoyaban el federalismo 
y las instituciones republicanas; aceptaban la necesidad de cem 
bies, pero juzgaban que estos deberían ser graduales. Sin embar 
go, la orientación moderada de este cuerpo político resultó im­
portante porque a nivel nacional una coalición de moderados y

7 santanistas controlaban el gobierno.'
Encabezados por Manuel Reyes Veramendi, 

los capitulares se vieron obligados a protestar enérgicamente an 
te el general Persiford Smith, gobernador civil y militar de la 
capital, por los abusos de los soldados norteamericanos, y se 
encargaron de las rentas públicas y otros ramos que no estaban 
dentro de sus obligaciones, para evitar que quedasen abandonados. 
No obstante, obligados a reglamentar y a hacer cumplir las órde 
nes del invasor, les era imposible solucionar todos los problemas 
que aquejaban a la ciudad.

En el clima de agitación que reinaba, 
hubo quienes los acusaron de debilidad en la defensa de los •inte 
reses públicos y de servidumbre en su relación con los extranje 
ros, acusaciones en las que influyó la filiación política de un
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grupo dispuesto a llenar los cargos municipales con personas de 
"comunión liberal”, que aprovechando las circunstancias excep­
cionales en que se encontraba la capital llevasen a la práctica 
algunos de sus principios.®

Un factor qu© influyó en el desempeño 
de las actividades del ayuntamiento moderado fue el gradual reís 
tablecimiento del gobierno federal en Querétaro, que convencido 
de la inutilidad de continuar la guerra deseaba conseguir la 
paz bajo términos tan favorables como fuera posible. Como la di 
rección de los intereses nacionales se apoyaba también en manos 
moderadas, Reyes Veramendi y sus compañeros se mostraron dis­
puestos a reforzar las negociaciones de Peña y Peña desde el 
puesto político que ocupaban.

71 decreto expedido por el gobierno de 
Querétaro el 26 de noviembre de 1847» que suspendía todo tipo 
de elecciones en los lugares ocupados por las fuerzas norteame­
ricanas, ordenándose la continuación de las autoridades existen 
tes hasta que la situación del país-se normalizase, y su renova 
ción pudiese efectuarse conforme a las leyes mexicanas, provocó 
el enfrentamiento directo entre el ayuntamiento moderado y la 
facción liberal que le era opuesta.10

A pesar del decreto federal y de las 
disposiciones municipales que se dictaron para observar su cum­
plimiento, las elecciones del ayuntamiento se llevaron a cabo 
con el apoyo del gobernador civil y militar, quien el 11 de di­
ciembre declaró nulo el decreto de 26 de noviembre, y cualquier 
otro que afectase los derechos políticos de los que vivían en 
territorio ocupado. Indicó que cualquier tentativa para promul 

garlos o hacerlos efectivos sin su consentimiento, sería oonsi- 
derada como oposición a las autoridades norteamericanas.

la facción liberal efectuó sus eleocio
■ 12 *“ nes municipales el 5, 12 y 19 de diciembre, mientras el ayun­

tamiento moderado, presionado por el apoyo que el invasor daba 
a sus oponentes y ante la posibilidad de perder su autoridad p£ 
lítica, aceptaba la renovación municipal, convocaba las eleccio
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om primarlas para el mismo 19» y protestaba por la ilegalidad 
de las que ya se habían celebrado.

Elegida una nueva corporación por el 
grupo liberal, Reyes Veramendi y sus oompafíeros volvieron a que 
jarse ante la autoridad americana por las transgresiones del pro 
ceso ele©toral manifestándose, como lo habían hecho otras veces» 
contra la arbitrariedad de la fuerza de ocupación.1^

la actitud del ayuntamiento moderado 
fue tomada por el general Smith como una ofensa a la autoridad 
norteamericana, y exigió una satisfacción pública que los capi­
tulares se negaron a dar, por considerar que no había en su pro 
testa ni en la publicación de la misma, nada que agraviase a loa 
norteamericanos. Esta rebeldía tuvo como consecuencia la disolu 
ción del cuerpo político que componían el 24 de diciembre de 
1847.15

En la misma fecha fue llamada la cor­
poración municipal elegida por el grupo liberal. Los nuevos capí, 
talares tomaron posesión de sus cargos al día siguiente, 25 de 
diciembre. Entre las personas que integraban este ayuntamiento 
se encontraba Miguel Lerdo de Tejada, quien había sido electo 
alcalde 5-“16

Solamente se ha localizado una referen 
oia directa que indica la participación de TTiguel en los aconte 
cimientos que provocaron la caída de Reyes Varamendi y sus com­
pañeros. Su nombre y firma aparece al final de un documento pu­
blicado el 18 de diciembre de 1847 en el Monitor Republicano, 
con el título de ’•Instrucciones otorgadas por la Junta leneral 
de electores a los Representantes de la ciudad y Distrito de !¿é 
xico”. Este documento está fechado el 17 de diciembre del mismo 
año y nos ocuparemos de él mas adelante. Por ahora basta decir 
que aún cuando la prensa no mencionó a ti ya el con relación a 
los individuos que efectuaron las elecciones municipales, sin 
la participación de la corporación legal, y aún cuando les auto 
res consultados únicamente anotan su nombramiento en el cuerpo 
elegido sin mayores explicaciones, el hecho de que su nombre se 
encuentre en un documento como las "Instrucciones", quiere decir





que nuestro personaje no fue ajeno a los manejos políticos que 
lo llevaron a formar parte del ayuntamiento» y que estaba al 
tanto de los fines e Intereses que se perseguían.

Se reconoció como Integrantes del cucar 
po municipal a Francisco Suárez Iriarte, Antonio Garay, übur- 
cio Cañas » Anselmo Zura tusa» Migad Lerdo de Tejada» Agustín 
JÓuregui, Ttemón Aguilera» Justo Pastor Macado» José María Artea 
ga» Adolfo Hegewish» Manad García Rejón» Federico Edba» Juan 
Palacios, Teodoro Diaoing» Cayetano Salazar» Etarique Griffón, 
Joaquín Ruiz, Pedro Vax>-der-Linden, Jacinto Pérez» Marcos Tort­
ees, Manuel Buenrostro e Ignacio Nieva.^

EL día en que tomaron posesión de sus 
cargos, Francisco Suárez Iriarte pronunció un discurso concilla 
torio en el qie justificó la posición de la facción triunfante y 
sus relaciones con los norteamericanos. Consideró la elección 
de los nuevos capitulares como el resultado de la energía de los 
ciudadanos» que supieron sobreponerse a la crítica situación 
por la que atravesaba la ciudad’ de México, y a la arbitrariedad 
de la corporación anterior que les negaba el ejercicio de sus de 
rechos políticos. Destacó también la actitud del gobierno mili­
tar y civil, el cu°l, a pesar de les intrigas de los capitulares 
salientes, había juzgado las protestas por la suspensión de las

■ 18 elecciones como reclamaciones "justas, obvias y naturales*. 
Manifestó su intención de establecer lazos amistosos con la 
fuerza de ocupación, e hizo hincapié en que tanto él ocaso sus 
compañeros se ocuparían especialmente de aquellos asuntos rela­
cionados con el ejército norteamericano» porque la falta de tan 
to en ese asuecto había causado muchas contrariedades a los ha­lahitantes de la.cenital.v —

Las actas de cabildo que se consulta­
ron para reconstruir les actividades del ayuntamiento de 1847» 
no facilitaron información sobre la cifra apro rimada de ciuda­
danos que tomaron parte en las elecciones municipales. El núme­
ro de cuarteles donde se celebraron las del 5 de diciembre no 
está establecido; tanpoco existen listes de los electores que 
formaron la junta electoral del 12 de diciembre, y que realiza­
ron los elecciones secundarias el 19 del mismo mes.
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Por el desarrollo que tuvo el proceso 
electoral se observa que no toda la población capitalina parti 
cipó en la renovación de la corporación municipal. Las noti­
cias que publicó el Monitor Republicano revelan el disgusto po­
pular por el nombramiento de capitulares que no solamente simpa 
tizaban con el invasor, sino que se mostraban partidarios de la - 20 incorporación nacional a los Estados Unidos*

Parece haber sido una minoría liberal 
la que buscó encargarse del gobierno municipal de la ciudad de 
México. Los hombres de este grupo unían al celo por la práctica 
de sus principios progresistas, el convencimiento de que la au­
tonomía nacional estaba irremisiblemente perdida. Por ello ju2s- 
gaban preferible la anexión bajo condiciones que permitieran el 
ejercicio de sus derechos civiles y políticos dentro de la U-

21nión norteamericana.
EL primer reproche que se les dirigió 

fué la no observancia de las disposiciones legales que regían 
para la renovación del ayuntamiento. Posteriormente las acusa­
ciones se orientaron al ejercicio de atribuciones que no les ojo 
rrespondían, actos que se interpretaron como la intención de pp transformar al Distrito en un Estado que favoreciese la anexión!

Los ciudadanos que apoyaron a la corpo 
ración encabezada por Suárez Iriarte, justificaron su desobe­
diencia a los mandatos que suspendían las elecciones alegando 
que se había infrígido el artículo 25 del Acta de Reformas Cons 
tituoionales,2^ por el cual los tribunales de la Federación pro 
tegían a los habitantes de la República

...en el ejercicio y conservación de los derechos 
que les conceden esta Constitución y l?s leyes 
constitucionales, contra todo ataque de los po­
deres legislativo y ejecutivo, ya de la Federa­
ción, ya de los Estados.

Algunos de los capitulares electos re­
nunciaron a los cargos para los que habían sido elegidos, expre 
sando diversos motivos en los que probablemente influyó la nosi 
Ción en que los colocaba ante sus conciudadanos la participación
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en un cuerpo político apoyado por la fuerza de ocupación• 
Miguel ocupó su car30 de alcalde 541, y 

asistió a varias de las sesiones de cabildo como lo atestigua 
su firma al final de algunas actas. No obstante, en la diatriba 
ción de comisiones que efectuó Suáres Iriarte su nombre no apa­
reció. 25

Una vez* instalado, el ayuntamiento adoj> 
tó el nombre de asamblea municipal, y* declaró que en el desestañe 
fio de sus funcionen actuaría de acuerdo a las "Instrucciones o— 
torga das por la Junta General de Electores a los Bepres entontes* 
de la ciudad y Distrito de México“, en donde se resumieron las 
ideas y miras de los nuevos capitulares»

Xa introducción de este documento pre­
tendía justificar a la minoría liberal que apoyó la celebración 
de elecciones municipales. Se acusaba a la corporación moderada 
anterior de haber dedicado su atención exclusivamente a las ren 
tas abandonadas por el gobierno nacional, y de pretender perpe­
tuarse en el poder aún contra lo dispuesto por las leyes* mexica 
ñas. También se hacía notar que las arbitrariedades de ese 
cuerpo político tuvieron como resultado que una autoridad "ex-♦
traSa, pero justa e ilustrada", restituyese a les habitantes de 
la capital su rango de ciudadanos. Se alababan las institucio­
nes norteamericanas, y se advertía la preocupación de los Esta­
dos Unidos por el peligro de una intromisión europea en los pro 
blemas políticos de las repúblicas hispanoamericanas, como lo 
demostraba su “designio de abarcar todo el continente de Colón

27 bajo un sistema político." '
De acuerdo Qon las "Instrucciones", la 

situació anómala por la que atravesaba el Distrito lo colocaba 
en la necesidad de preveer su existencia sin tener en cuenta más 

* 28leyes que las de la propia conservación.
La primera de dichas “Instrucciones" ad 

vertía que el Distrito tenía la posibilidad de formar un “cuerpo 
político perfecto". La 2* suprimía las aduanas y los monopolios, 
7 proponía la creación de contribuciones directas distribuidas 
equitativamente, “sobre la riqueza raíz". La 3-“ establecía la for
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mación de un registro de policía y la institución de jurados.La 
4* disponía la supresión de todo fuero en asuntos civiles y crd 
míneles« La 5* anotaba la necesidad de sostener la administración 
del Distrito« La 6> indicaba el deber de la Asamblea de situar­
se entre el pueblo al cual representaba y la fuerza invasora, y 
de evitar que las exacciones impuestas por ésta última causasen 
graves dificultades a la población* La 7a y última acordaba el 
remate legal de los arbitrios municipales* y la publicación de 
todos los actos de la asamblea por medio de un periódico creado 
para tal efecto.

Este documento* publicado el 28 de di­
ciembre de 1847, expresó el sentir de los liberales puros capi­
talinos respecto a la invasión norteamericana. Justificaban es­
ta expansión territorial porque ella derivaba del desarrollo na 
tural de una nación nueva y poderosa, y porque los mexicanos pa 
recían demostrar su incapacidad de autogobernarse« Para ellos 
la solución más aceptable era* pues* la anexión« El contenido 
de las "Instrucciones" señaló su intención de transformar al 
Distrito en un Estado independiente descentralizado, dentro del 
cual la administración del Distrito y la municipalidad constitu 
yes en la unidad básica de la vida política mexicena. La descen­
tralización era la llave del programa puro.30

Sobre la cuestión de la iglesia, el ejér 
cito y la educación, tanto los electores como la asamblea guar­
daron silencio, aunque su inclinación en estos asuntos no era 
desconocida« Finalmente se delineó la política que debía obser­
varse respecto a las fuerzas de ocupación, política que esbozaba 
vagamente la posición intermedia en que se colocaba la corpora­
ción, y dentro de la cual se sostenía que no se descartaba la . 
posibilidad de que las autoridades nacionales anunciasen su im­
potencia para defender a las instituciones mexicanas, por lo 
que la anexión debía considerarse como la solución a los proole 
mas nacionales.

"iniel Lerdo, como con .anterioridad in 
dicamos, tuvo conocimiento de este documento y estaba al tanto 
de las inclinaciones de la asamblea. Fue uno de los electores





que, reunidos el 12 de diciembre pera instalar la Junta electoral, 
finaron las "Instrucciones", y aún cuando no participó activa— 
aente en los asuntos Municipales una vez elegido alcalde 5*, su 
nombre y firma al final de varias actas capitulares indican que co 
noció la mayoría de las decisiones adoptadas. Tampoco se ha locall 
zade ninguna prueba que seSale su desagrado por los manejos del 
ayuntamiento de 1847.

A pesar de las crítica«- que recibía, la 
asamblea municipal empezó a trabajar desde el «tomento en que que­
dó instalada, el 24 de diciembre de 1847, hasta el momento en que 
se viÓ forzada a renunciar, él 22 de febrero del afio siguiente«

Uno de los primeros pasos, y quizás el 
más importante, fue la abolición del sistema de gravámen exis­
tente y la creación de una simple lista de impuestos directos 
cuyo peso recayó en los propietarios de inmuebles. 3^ Procedió 
también a estudiar un proyecto para el arreglo de la administra 
ciÓn de justicia,33 y otro para la organización de la policía 
rural. 34 Ordenó la formación de un catastro y de un censo de la 
dudad de México;35 consiguió que él gobernador civil y militar 
accediese a una visita diaria para que los capitulares le expre 
sasen las quejas de la población. Obtuvo que el cuerpo de rifle 
ros, dividido en cinco destacamentos, impidiese riñas y desórde 
nes y sostuviese la autoridad municipal; la reducción de las ca 
sas de juego; la prohibición de la pena de azotes en público; 
la ayuda de la autoridad norteamericana para el reconocimiento 
de los lagos y ríos del valle de México; y la libertad del ayun 
tamiento de Guadalupe y de Mariano Otero. 3^

Entre los aqtos de la asamblea hubo tres 
en los que la opinión pública creyó ver llevadas a la práctica 
las ideas anexionistas de los capitularos. El primero se refi­
rió a la resistencia que opuso la corporación municipal, al nom 
bramiento del director del Monte de Piedad hecho por el gobier­
no nacional. El problema se inició porque la votación que efec­
tuó la junta del Monte de Piedad para designar al sucesor de Jfa 
nuel Eánchez Tagle, fallecido el 7 de diciembre de 1847, tuvo 
algunas irregularidades. Varios de sus miembros protestaron an-
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te el gobernador del Distrito, Reyes Veramendi, y el expediente 
del caso se remitió a las autoridades superiores.

EL gobierno de Querétaro, en virtud de 
la facultad que le daba un artículo de los estatutos del Monte 
de Piedad, nombró, el 1 de diciembre, a un prominente liberal 
moderado ©orno director interino, Manuel Gómex Pedraza, y el < 
de enero del año siguiente le confirmó su cargo. La orden fue oo 
nanicada al gobernador del Distrito el 28 de diciembre de 1847 
quien la remitió al ayuntamiento.

No obstante, la asamblea municipal, en 
lugar de acatarla, informó de ella a la autoridad norteamericana, 
la cual prohibió dar posesión de su cargo a GÓme^ Pedresa o a 
cualquier otro ciudadano si su designación no era ¡aprobada por 
la fuerza de ocupación.^

En ninguna de las actas de cabildo hay 
información sobre este asunto, en donde no se ocultaba la ten­
dencia del ayuntamiento de sustraerse a la obediencia del gobier 
no nacional, buscando obstáculos que oponer aún a sus decretos 
menos importantes. En realidad la filiación moderada de la auto­
ridad federal dificultaba las relaciones con los miembros de la 
corporación municipal capitalina. El gobierno moderado de Queré 
taro quería una paz pronta para entregarse a una gradual recons 
tracción del país; los capitulares, liberales puros, decepciona 
dos por el atraso de la República y por las dificultades que en 
frentaba su desarrollo, estaban convencidos de que la anexión _e 
ra la opción más aceptable. Por ello en el desempeño de sus acti^ 
vidades parecían ignorar la existencia de una autoridad mexicana.

El segundo acto que también alarmó a la 
capital fue la aprobación del reglamento de 16 de febrero de 
1348 para la organización de la policía rural. El artículo 4a de 
este reglamento estableció que fuesen entregados a la autoridad 
norteamericana, los desertores de la fuerza de ocupación captu­
rados por la policía rural en los límites del Distrito.^

Esta medida despertó malestar por dos 
razones: porque se consideró que era "una crueldad Toral" entre 
gar a los invasores aquellos soldados que, abandonando su ejér­
cito pasaban a engrosar las filos mexicanas; ¿r porgue su cumli
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miento contribuía a conservan* la fuerza de loe norteamericanos*
El tercer acto fue uno de loa que más 

se le criticó al ayuntamiento de 1847* eOL banquete céStébradn en 
el desierto de loe Leones en honor de algunos oficiales’ nortea­
mericanos, el 29 de enero de 1848*

Las acusaciones y reproches del gobier 
no de Querétaro contra la asamblea municipal eran cada vez más 
amenazadores* Las negociaciones con los representantes de los 
Estados Unidos proseguían sin problemas pero con lentitud» y la 
mayoría de los moderados esperaban que el tratado de paz Umita 
ría las pérdidas mexieanas a los territorios fronterisom del 
Norte. Sin embargo» la actitud de los puros amenazaba frustrar 
este propósito, porque a nivel nacional se Inclinaban por la 
continuación de la guerra, mientras que en la ciudad de México 
flirteaban peligrosamente con los norteamericanos. Uno u otro 
curso de acción, si era llevado a sus extremos, minarla el tra­
bajo de los moderados. El banquete vino a reforzar las sospechas 
que se tenían sobre el ayuntamiento capitalino.^

Boa Béreena explica que en aquél tiem­
po, era una costumbre establecida que cada corporación municipal 
efectuase una visita anual a las aguas potables del valle de lié 
xico. Suárez Iriarte y otros capitulares decidieron invitar a 
varios jefes de la fuerza de ocupación, en agradecimiento de que 
algunos ingenieros topógrafos del ejército norteamericano prac­
ticaban una nivelación sobre él valle, para reconocer la altura 
de las aguas y encontrar el mejor, modo de lograr su aprovecha­
miento, impidiendo además las inundaciones de la capital*^

Una de las pocas informaciones que se 
tiene sobre ee^te acontecimiento proviene del periódico editado 
por el invasor La Estrella Americana. Este diario publicó, el 31 
de enero de 1848, una escueta nota sobre la comida que él. ayun­
tamiento de la cenital había ofrecido a la autoridad norteameri 

4.1cana, sin concederle mayor importancia.
Durante el banquete reinó un ambiente 

de cordialidc.il y se pronunciaron brindis en favor de los norte­
americanos. Suárez Iriarte brindó por los éxitos del invasor, y

cordialidc.il
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hubo otro individuo no identificado que se mostró partidario de 
la anexión a los Estados Urdidos.42

Posteriormente los conservadores acusa 
ron a Miguel Lerdo de haber sido aquel individuo, pero sus acu­
saciones no tuvieron fundamentos reales. Ninguno de los autores 
que han estudiado la guerra de 1847 contra loa Estados Utaidos 
ha podido establecer su presencia en el banquete de los Leones 
y el supuesto brindis a favor de los norteamericanos. Sin embar 
go, en el anál 1 sis de este suceso han vuelto a surgir las mis­
mas dificultades que hay para enjuiciar las actividades munici­
pales que Lerdo deaoapefió en esta época. Las actas de oabildo 
no hacen ninguna referencia a la comida, y el Monitor Republica 
no es todavía más parco que la Estrella Americana, porque dió a 
conocer el evento en una nota de tres líneas.

La celebración de la comida y los brin 
dis pronunciados en ella causaron gran indignación entre la po­
blación de la ciudad de México. El hecho de haberse brindado, 
real o supuestamente, en fhvor de la anexión norteamericana em 
cerbó más las críticas que se.le hacían a la asamblea. 4^

El Monitor Republicano editó varios ar 
tículos que reflejaban la inconformidad de los capitalinos por 
la tendencia que acusaban los capitulares. Para este periódico, 
los problemas suscitados a raíz de las elecciones municipales 
no se reducían a las fricciones normales ocasionadas por el triun 
fo del grupo liberal BObre el conservador; las dificultades ra­
dicaban en la confratemizaoiÓn del primero con el enemigo, cuan 
do la paz no era aún aceptada, y en el apoyo que daba a la idea 
de anexión por considerar que ésta proporcionaría un clima de 
estabilidad para que los ciudadanos ejerciesen sus derechos po­
líticos.44

Este órgano informativo criticaba sobro 
todo el poder ilimitado que se le había dado a la asamblea mni 
cipal, por el cual rebasaba sus atribuciones normales e interve 
nía en asuntos que no eran de su incumbencia, como queVezr trans 
formar al Distrito en un Estado independiente y reformar la ad­
ministración de justicia, negocios en les que iespleqa''1-- funcio





nes legislativas que no le correspondían. Esto era

• •«apropiarse de facultades sobre doscientos 
cincuenta mil habitantes, sin misión legal, 
concedidas por pocos, escogidos quizás con 
tal objeto, con notorio agravio de la mayoría,.*.

que no había sido llamada en su totalidad a tomar parte en las 
elecciones municipales, y a la cual le disgustaba que, en con­
tra de su voluntad, una autoridad se erigiese en árbitro (fie Tos- 
destinos nacionales aún cuando se pretextase la felicidad pábli 
oa/5

EL abuso de facultades por parte del 
municipio fue tratado insistentemente por el Monitor» Bepetía u 
na y otra res que no había bases legales para que el ayuntadles 
to se arrogase el carácter de cuerpo legislativo; su origen lo 
debía a la voluntad del invasor, y aunque fuese depositario de 
un poder soberano, ¿con qué base.de legitimidad podían sancionar 
se actos de un cuerpo político creado por la influencia de una 
fuerza extranjera de ocupación?

Este periódico consideraba reprobable 
que los proyectos municipales se presentasen como providencias 
generales con el carácter, la apariencia y el nombre de leyes. 
Los capitulares no debían olvidar que era un delito de lesa na­
ción desobedecer al gobierno supremo.^

A raíz de la publicación de las "Ins­
trucciones”, el temor de 'que la asamblea apoyase la anexión a 
los Estados Unidos se convirtió en una de las cuestiones más 
discutidas en la ciudad de México. El periódico del ayuntamien­
to, el ríanle i pal, publicaba continuamente artículos que no ocul 
tacan su simpatía por la creación de un protectorado nort^pH 
cano en México. Era evidente el empeño de este Órgano por tra­
tar el problema de la paz y la guerra como algo ya sin importan 
cia, que no pedía resolver las necesidades de la nación^ así co 
mo su tendencia a insinuar que la asamblea se preparaba

..para cortar el nudo, para dar el golpe 
maestro, aunque sin decir hasta ahora cual 
deba ser el otro camino que en su opinión

base.de
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debe tomar el Distrito.

Dos acontecimientos vinieron a aumen­
tar la agitación de la capital. En la sesión del 8 de febrero 
se tuvo conocimiento de una orden girada por el gobernador ci­
vil y militar para llevar a cabo la anexión al Distrito del te­
rritorio del valle de México.^ La oportunidad que esta disposi 
ción proporcionaba al ayuntamiento era menos importante que el 
hecho de extender su autoridad sobre las áreas que abastecían a 
la ciudad de México. Apoyada en su nueva atribución, la corpora 
ción municipal decretó una nueva lista de impuestos directos cu 
yo peso volvió a recaer sobre los propietarios.^

El 16 del mismo mes, uno de los capí tu 
lares, Sfenuel Bu enrostro, propuso a la asamblea que se transfor 
mase al Distrito en un Estado libre, soberano e independiente, 
por considerar que esa era la voluntad que la población había 
expresado en las "Instrucciones". La creación de ese Estado se­
ría la respuesta a las quejas que se habían formulado al ayunta 
miento por no haber puesto en práctica la totalidad de su pro­
grama de acción. La propuesta no fue rechazada, y se decidió 
nombrar una comisión que consultase lo conveniente. 5°

El armisticio anterior a la celebración 
del tratado de paz entre los Estados Unidos y México puso fin a 
las actividades de la asamblea municipal. En los trámites de di 
cho armisticio el gobierno mexicano pidió y obtuvo la suspensión 
del ayuntamiento de la capital y la instalación de la corpora­
ción anterior.

La falta de información personal impi­
dió profundizar en los intereses políticos de Mijuel Lerdo du­
rante este período. Repetimos que puede afirmarse que conoció 
los manejos de la asamblea municipal, y puesto que los trabajos 
de ésta se inspiraban en ideas liberales que él también soste­
nía, es probable que los haya aceptado y edn apoyado.

Posteriormente el partido conservador 
recordó publicamente su colaboración con los norteamericanos ca 
da ves que les circunstancias políticas lo ameritaban, pero sus





críticas tenían siempre un caris poláaico. Tal ves por cata ra­
zón hiso mayor hincapié en sus simpatías por la vecina Repúbli­
ca a partir de 1856 , miando ya era una figura política de pres 
tigio en el peno runa nacional.

Por otro lado, Miguel no parece habas*» 
se sentido obligado a explicar detal 1 adámente sus actividades 
de 1847« Bi 1853 publicó una carta para aclarar su ingerencia 
en la asamblea municipal, pero lo hiño movido más por intereses 
políticos que por el deseo de justificarse frente a la opinión 
pública. En ella únicamente señaló que aceptó su cargo de elcal 
de 5* oon el objeto de ser útil a sus conciudadanos, y por con­
tribuir al bienestar del país.

Su participación en ¿Elche cuerpo polí­
tico so comprende mejor a través de una serie de artículos qus 
publicó bajo el título de Consideraciones sobre la situación po 
lítica y social de la República Mexicana en el año de 1847» Co­
no veremos más adelante, Miga el describió en ellos el swntimi en- 
to de los liberales puros sobre el Botado mexicano y sobre la 
necesidad de un tutela Je extranjero, lógicamente norteamericano.

La nueva situación política creada por 
la celebración del armisticio colocó a la asamblea en una difí­
cil situación. Sin el apoyo norteamericano, impopular entre los 
propietarios capitalinos y sospechosa de traición por sos rela­
ciones con el gobierno militar de ocupación, quedó expuesta a 
la acción de la autoridad federal. suáres Iriarte y sus campa 
ñeros, presionados por las circunstancias, presentaron sus re­
nuncias el 22 de febrero de 1848, y el 25 del mismo mes ocupa­
ron sus cargos los capitulares encabezados por Manuel Reyes Ve— 
ramendi. La jucha por el poder en la capital había terminado.

b) Escritor y Político (1850-1851)-

La derrota mexicana de IS48 causó un 
fuerte impacto entre le población ie le República, sobre todo en 
los intelectuales. Z’éxico había perdida 2, 400,000 ten.?2 de su 
territorio, más•de la mitad del suelo nacional, y se debatía en
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el cao* económico y polítloo.
21 pesimismo era la caraotaristica fun 

daaental de todas las predicciones sobre el futuro del país« El 
resultado de la guerra contra los Estados Unidos hacía recordar 
que después de 27 años de existencia independiente, la nación 
no lograba, a pasar de sus recursos na torales, convertirse en u- 
na república pujante con la estabilidad política necesaria para 
impulsar su desarrollo económico«

Cada vez más identificados como grupos 
antagónicos, liberales y conservadores analizaban la situación 
nacional desde distintos puntos de vista« Coincidían en que X¿- 
xioo poseía una gres riqueza natural y en que no tenía los me­
dios para explotarla; pero obviamente sus programas de acción e 
ran diferentes,y adn en las críticas circunstancias en que Méxi 
co ee hallaba, no hicieron a un lado sus diferencias ideológi­
cas para lograr conjuntamente la reconstrucción del país« Dicha 
derrota aumentó el fatalismo con que los políticos de ese enton 
oes predecían el futuro nacional y Miguel lerdo de Tejada no 
fuá ajeno a él.

Después de su discutida participación 
en la asamblea municipal publicó, en junio de 1848» una serie 
de artículos en el Monitor Republicano bajo el título de Consi­
deraciones sobre la situación política y social de la República 
Mexicana en el año de 1847, que posteriormente se transformaron 
en folleto.

En ellos Lerdo analizó el estado en que 
se encontraba el país, las causas que lo habían llevado a la 
crisis en que se debatía y expuso por primera vez, que sepamos, 
su pensamiento político, económico y social. Pese a haber sido 
escritos cuando apenas iniciaba su carrera política, pusieron 
en evidencia la definición ideológica de su autor sobre las re- 
formas requeridas por la sociedad mexicana, que no varió a lo 
largo de su actuación pública.

El desarrollo general de su exposición 
tiene similitud con el que presentó en obras nosteriores. La i- 
nició expresando uno de sus mayores preocupaciones: la necesidad
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de reflexionar sobre los acón úecimicnsos in“ o r tan tes q-?.e afecta 
ban la estabilidad del país, para desprender de ellos la3 cau­
sas que retardaban el progreso nacional. Establecida esta base, 
pasó a demostrar que el desinterés de las clases sociales en la 
conservación del statu auo se debía a la decadencia económica y 
a la inestabilidad política. Su análisis social considera estos 
dos aspectos como el meollo de los problemas nacionales, sin la 
comprensión de los cuáles no se lograría sacar al país del estg, 
do en que se bal labe.

Üon este punto de vista se empeñó tan* 
bién en demostrar la semejanza que había entre el desarrollo dé 
México como nación nueva y el de otros países más adelantados. 
Estaba convencido de que el análisis de los problemas naciona­
les y de las causas que los motivaban era indispensable para 
comprender que sin cambios no habría porvenir; de aquí su inte£ 
alón de probar que el fracaso mil -i ta-r de 1847 se había debido a 
los conflictos de la sociedad misma.

Para justificar sus opiniones examinó 
la composición social de 7 millones de habitantes a que aseen- 
tía la población mexicana. En términos generales veía por un 
lado una gran parte de nacionales viviendo en la miseria, opri­
midos, ignorantes, sin concepto de nacionalidad ó de patria; por 
otro un gmpo minoritario al que solo interesaban la conserva­
ción de su poder y privilegios. Era lógico que a la parte mayo- 
rítanla (4 millones de indígenas y 2 millones de europeos y mes 
tizos), no le importara la continuidad de un orden que la expío 
taha. Este desinterés se acentuaba por la decadencia de las ac­
tividades económicas en las que podía ocuparse« comercio, agri­
cultura, industria, minería, artes y oficios.

Á la indolencia popular se afiadía la 
Indiferencia de las clases privilegiadas (clero, ejército y bu­
rocracia), que constituían cerca de un millón de nacionales y 
que tampoco lucharon contra el invasor ni siquiera en defensa 
de sus propios intereses.

Las críticas de Miguel se centraban en 
la Inmoralidad y en él favoritismo que imperaban tanto entre los
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militares como entre los empleados gubernamentales, que h»n-fan 
optado por la vi® del ascenso fácil. Puso especial empeño en de 
mostrar que su preparación era difidente y su número excesivo 
a tal grado, que las rentas del erario parecían creadas para pa 
gar sus sueldos. Asimismo, hizo hincapié en la impotencia de 
los gobiernos por controlar un ejército y una burocracia que 
consideraban sus cargos como propiedad privada, y que pasaban a 
engrosar la oposición cuando sus demandas no eran satisfechas, 
favoreciendo las conspiraciones contra el régimen que los había 
ignorado.

En relación al clero, Lerdo se ocupó s£ 
bre todo del problema que representaba el poder derivado de los 
bienes eclesiásticos que explicaba, en su opinión, el influjo 
de la iglesia sobre la vida económica del país. Con la 
te de la propiedad raíz en sus manos e interviniendo constante­
mente en asuntos terrenales, debió haber combatido al invasor an 
te el peligro de ser reducido al simple ejercicio de sus funci¿ 
nes ministeriales. Criticó el hecho de que utilizase su poder e 
conómico para obstaculizar reformas fundamentales que si bien 
podrían amenazar sus intereses, fomentarían en cambio el progre 
so nacional. Sus críticas a la posición eclesiástica de I846— 
1847 van encami nadas a demostrar la influencia tan perjudicial 
que ejercía el clero mexicano sobre los destinos nacionales, y 
la necesidad de enfrentáis esa situación a través de una nueva di 
visión de la propiedad.

Explicado el desinterés de las distin­
tas clases sociales en la defensa del país, Miguel relacionó esa 
indiferencia con el estado de la economía. Es evidente que con­
sideraba necesario el análisis económico para resaltar la falta 
de unión entre gobernantes y gobernados y la falta de un senti­
miento de nacionalidad arraigado. Lerdo siempre concedió parti­
cular importancia al ramo del comercio, pese a admitir que el 
nrogreso económico del país sólo se lograría por medio del desa 
rrollo armónico de todos sus ramos. La enumeración de las tra­
bas mercantiles (exceso de gravámenes, falta de consumo, caren­
cia de vías de comunicación, esa&sem de mercados, leyes fleca-
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les nocivas,...) lo llevó a mostrarse partidario del libre Ínter 
cambio comercial. Sus reproches a aquellos que tenían en sus ma 
nos. la posibilidad de impulsar este ramo, indican su desagrado 
hacia el argumento del "aún no es tiempo”,ya que en su opinión 
las innovaciones debían iniciarse en el momento preciso sin es­
perar más.

Respecto a la agricultura se mostró par 
tidario de una nueva división territorial. Las ideas generales 
que esbozó sobre este tema fueron las mismas con que justificó .la 

desamortización promulgada en 1&56. Partió de la afirmación 
de que siendo las corporaciones religiosas las propietarias de 
la mayor parte del territorio nacional, los agricultores mexica 
nos trabajaban la tierra en calidad de arrendatarios sin intere 
sarse en mejorar propiedades que no eran suyas. Además, la cali 
dad de usufructuario que el clero mantenía tampoco permitía el 
aumento de la riqueza agrícola ni la creación de nuevas fuentes 
de trabajo.

Quiso dejar aclarado que el fortaleci­
miento del Estado solo se lograría cuando existiesen vínculos e 
canónicos y sociales que uniesen a la población con el régimen 
político, y por ello era necesaria una redistribución de la pro 
piedad territorial. Esta fue la primera ves que expresó su sen­
tir respecto al problema de los bienes de "manos muertas? y taja 
bién la primera vez que manifestó algunas de las ideas que más 
tarde marcaron su política hacendarla, cuando estuvo al frente 
del ministerio de Hacienda.^

En cuanto a la industria, Miguel criti 
oó el "celo mal entendido* que había llevado a diferentes regí­
menes a creer que la mejor manera de fomentar su desarrollo, e- 
ra por medio de prohibiciones sobre importaciones extranjeras 
para evitar la fuga de capitales. El Banco de Avío se había de­
cretado sobre esa base para permitir, tiempo después, la apari­
ción de un cuerpo "respetable* de industriales mexicanos "coste 
nedores acérrimos de las prohibiciones." Sacia ver que con el 
tiempo la clase industrial se había convertido en una parte de 
la sociedad que no podía subsistir sino a base de privilegios y
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concesiones, y por lo mismo productora de revueltas contra la 
administración que amenazase sus intereses.

Para lerdo, el precio a pagar por la 
conservación de intereses minoritarios era demasiado alto. Loa 
efectos fabricados en el país‘eran de mala calidad, el erario 
no percibía derechos de importación y la mayoría de los fabri-EO 
cantes no obtenían grandes privilegios.9

En general sus observaciones estaban en 
camínadas a probar que la inestabilidad política se debía a una 
economía en crisis provocada por los privilegios de grupos mino 
ritarios. Quería que se advirtiese la necesidad de introducir 
reformas para facilitan el libre intercambio mercantil y la li­
bre competencia. Su análisis social y económico le peimitió jus 
tificar la indiferencia popular frente al conflicto de 1847 y 
la posición de aquellos que, como él, se habían mostrado y se 
mostraban partidarios de la anexión a los Estados Unidos«

La resolución de los problemas económi 
eos exigía una buena administración judicial, pero como la le­
gislación mexicana era caótica, no existía, en su opinión, la 
base fundamental de toda sociedad organizada, es decir, la ga­
rantía de la vida y de la propiedad. La apatía de la población 
productora se explicaba, pues, por el hecho de no tener nada queKQ defender, ni siquiera un vago concepto de patriotismo.

Estas reflexiones explican el porqué 
de su participación en la asamblea municipal del 47 y su bene­
volencia hacia los que, sin tener intereses ideológicos o mate­
riales que defender, habían confraternizado con el invasor que 
podía destruir el régimen político y social que los explotaba«

Finalizó su escrito con una abierta 
justificación del anexionismo de aquel entonces. Primero afinó 
tajantemente que en México no había, ni podría haber, espíritu 
nacional, porque no existía una nación« Después agregó que si 
bien la República poseía los elementos indispensables para crear 
su progreso, sus habitantes carecían de unidad y habían destruido 
el único elemento de orden que tenía el país para hacer su indo 
pendencia, es decir, el respeto y la obediencia a las autorida 
des.
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En sus afirmaciones finales se reflejan 
el pesimismo y la decepción de los liberales de su momento« A» 
ceptaba que la parte difícil de la independencia, la transforma 
ción de la sociedad, quedaba por realizar, pero su escepticismo 
le impedía confiar totalmente en los esfuerzos nacionales. Te— 
nía la firme convicción de que, pasado un tiempo, habría que &- 
ceptar por algunos aHos el apoyo de una nación extranjera, j le 
parecía que el más conveniente sería el de los Estados ttaidos 
por los principios "democráticos" que practicaba.^

En conjunto, sata serie de artículos 
demostró que las opiniones de Lerdo de Tejada sobre economía y 
política ya estaban definidas desde 1847. En las obras que es­
cribió años después, las volvió a expresar con mayor o menor a» 
plitud sin efectuar cambios, con la misma claridad y precisión, 
mostrándose en ocasiones repetitivo.

A pesar del estado del país, después 
de la guerra de 1846-1847, surgieron gobiernos moderados que bus 
carón un equilibrio político y que fracasaron en su intento, ten 
to porque en la sociedad mexicana no existía ese equilibrio, co 
mo por la crisis económica que afectaba a la nación.

Jbsé Joaquín de Herrera, quien gobernó 
desde el 3 de junio de 1848 hasta el 15 de enero de 1851, lo hi 
zo con un gobierno mixto de liberales moderados y conservadores. 
Su gobierno aceptó que México tenía urgente necesidad de refor­
mas, pero opinó que éstas debían ser lentas, por medio de tran­
sacciones sucesivas que evitasen la guerra civil.

Facultado para disponer de los tres 
primeros millones de pesos de la indemnización norteamericana, 
ya que no disponía de otros recursos, el gobierno de Herrera i- zr o 
nieló la reconstrucción nacional.

Desde luego,no todos los problemas fue 
ron resueltos. Para 1851, al comenzar Mariano Arista su to
presidencial, la situación de la Federación continuaba siendo 
grave. La cuestión financiera no admitía ya paliativos, aunque 
era difícil de resolver sin antes solucionar las dificultades e
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oonómicas de le colonización, de las vías de comunicación y de 
la movilización de la riqueza nacional. Loa recursos de la indan 
aleación norteamericana estaban oasl agotados; las entradas a- 
duanal es aexsadas por el contrabando; las economías en el presu 
puesto llenaban las ciudades de militares cesantes prestos a se 
guir cualquier revuelta en busca de sueldo y ascensos» A todo es 
to se enfrentó el nuevo gobierno ta ayudar a los estados fronterl 
sos, a evitar el oontrabando, y, sobre todo, a crear recursos p¡a 
ra la hacienda federal y a reprimir nuevos movimientos milita" 
res.^3

Durante el gobierno de Arista, Miguel 
volvió a aparecer en la escena política rodeado del prestigio 
que le había dado la publicación de sus doa obras. Después de 
la publicación de las Consideraciones parece haberse dedioado a 
escribir sobre temas históricos y estadísticos y a las ac ti vida 
des burocráticas. De las segundas se tiene noticia por una cir­
cular que la aduana de México publicó en el Monitor Republicano 
él 8 de septiembre de £848« ella se dió a conocer la lista 
de individuos que no habían presentado las tornaguías de las 
que eran responsables desde I84I, y entre las personas indicadas 
se hallaba Lerdo de Tejada. Esta es la única prueba que tenemos 
de que 2¿iguel practicó actividades burocráticas una vez radica­
do en la capital. Parece ser que,-además de sus intereses polí­
ticos, conservaba el gusto por las ocupaciones que tradicional­
mente había desempeñado la familia Lerdo.

Sobre su interés en la historia y en la 
estadística habla la aparición, en 1850, de dos obras de ese t¿ 
po, ambas muy comentadas por la prensa del momento. La primera 
se tituló Cuadro Sinóptico de la República Mexicana en 1850. El 
Siglo UI la calificó de instructiva y la recomendó para aque­
llos que desearan tener una información reciente sobre el estado 
de la nación. En este mismo periódico Z.'iguel publicó una carta 
dirigida a la Sociedad L'exicana de Geografía y Estadística, en 
donde comunicaba la impresión de su obra y el deseo de presen­
tarla en el concurso que dicha sociedad h~bía organizado pora £ 
ea clase do escritas.





VOsterlonunte* ai S1/&Q XIX cumsntd 
la necesidad que había de una publicación general da ese tipo 
para todo aquel que abrigase interés por la •voIxigíób. 4e Máxicw« 
EL vacío había sido llenado por el trabajo de Miguel* favorable

65 mente acogido en la referida sociedad»
le nueva obra de Lerdo de Tejada fué 

un resumen estadístico* breve y conciso* sobre la situación so­
cial y económica de la Hepública. Bi ella se abstuvo do hacer 
reflexiones políticas o de cualquier otro tipo* contentándose 
con que a través de su lectura se comprendiese la importancia 
de la Estadística como ciencia nueva» Visto en oonjunto el ffrir»- 
dro Sinóptico proporcionó datos estadísticos acerca de historia* 
geografía* economía* gobierno y sociedad.

Las noticias históricas so limitaron a 
una relación cronológica de los diversos gobiernos «evicanos 
desde la conquista hasta ese momento. Era información precisa 
para dar una idea general de cual había sido el desarrollo poljf 
tico de la nación.

La parte correspondiente a la geogra­
fía se dividió en extensión territorial* orografía, hidrogra­
fía, climas y riqueza natural. En ella Miguel puso de manifies— 
to su dominio sobre estos tasas, y el acierto de su designación 

67en el ministerio de Fomento tres años después. ' 
En cuanto a la economía, presentó in­

formaciones minuciosas para dar una idea general del estado en 
que se encontraba la riqueza nacional. Volvió a manifestar sus 
dotes como economista y destacó la importancia del comercio, pe 
se a ocuparse también de otros aspectos económicos»^ Presentó 
el valor de la producción anual de diferentes ramos fijando las 
siguientes cifras:
agricultura------------------260*000,000 millones de pesos
minería------------------------  26,000,000 millones de pesos
industria----------------------- 100,000,000 millones de pesos
comercio—- -----------------454,000,000 millones de pesos 59

Pespecto a gobierno, Lerdo dividió su
exposición en dos partes: legislación patria y administración 
pública. En ambos casos hizo hincapié en los fueros del alero,
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del ejército, de la minería y del comercio, como una forma de 
reiterar ara postara de lo nacho que perjudicaban el desarrollo 

70 económico del país ese tipo de privilegios.
Sobre la sooiedad se limitó a fijar el 

número de militares, empleados y clérigos existentes en la Repd 
tilica, y a mencionar en forma detallada la procedencia de las 
rentas del clero.

Miguel logró la meta que se propuso al 
iniciar su obra. Bealizó uzl resúmen de información estadística 
que puso de manifiesto la Importancia de ese tipo de estudios, 
y reafirmó su prestigio como economista, Etapero, la presenta­
ción del trabajo es muy significativa, porque si bien no quiso 
darle un carácter político, las ideas que se desprenden de él 
confirman el cuadro social descrito en 1848 y sus pantos de vis 
ta posteriores.

La segunda obra que también comenzó a 
publicar en 1850 fueron sus Apuntes Históricos de la Heróica 
Ciudad de Verecraz.En ellos enlazó los sucesos porteños con los 
nacionales e internacionales para obtener una perspectiva histó 
rica amplia.

En esta nueva obra reunió sus puntos de 
vista sobre historia, política, economía y estadística. Su pri­
mer escrito tuvo carácter político-con algunas reflexiones econó 
micas. El segundo fué un trabajo estadístico en el cual sobresa 
lieron los aspectos económico y político. Ya desde estos años 
estaba convencido de que sólo las transformaciones sociales y e 
conómicas proporcionarían al país la estabilidad política.

Sliguel manifestó que su interés por co 
nocer la historia de Veracruz era consecuencia del deseo de ahon 
dar en la evolución de la nación en que vivía y de la ciudad 
donde nació. Si bien puede considerarse que el libro tiene ca­
racterísticas regionales por las limitaciones del tema, la in­
clinación de Lerdo ñor el estudio de los problemas nacionales le 
dio una fisonomía de obra general. A través de ella expresó de 
nuevo el pensamiento político, económico y social que sostuvo en 
1848.





-43—

EL puerto ve rae razano fue durante la. e 
tapa virreinal la tínica puerta abierta a la eoaunlcaeidn entre 
Europa y Hueva España; después de la independencia algunos de 
los acontecimientos ocurridos en él influyeron en los destinos 
del país. Su importancia política hizo que Lerdo partiese de Ye 
raerán para explicar una parte del panorama nacional.

Para él tenía gran importancia lograr 
que se reflexionarse la historia de México para coarrendar la eriLjg 
nificaclón de los errores cometidos y para aprovechar* la expe­
riencia que brindaban. Por esto concedió a la Historia un sentí 
do utilitarista al definirla como el estudio del pasado, cuya 
finalidad era dar a conocer las causas de los yerros humanos a 
fin de evitarlos en el futuro.Su producción literaria lleva 
implícita esa meta.Sus reflexiones y análisis pretendían fácil 1- 
tar la ilustración de aquellos que tenían en sus nanos la admi­
nistración pública.

En loe Apantes Históricos repitió alga 
nos de los conceptos expresados en el folleto de 1848. Huevasen 
te inició su estudio aludiendo a la esperanza de que él exámen 
de una situación particular, ayudase a comprender la necesidad 
de cambios nacionales y la influencia nociva de intereses minori 
tarios opuestos a la política del libre cambio.

La obra se compone de tres volúmenes 
que abarcan un período histórico de 3 siglos y medio (1492-1850), 
quería hacer ver el paula ti vo avance económico que se había lo­
grado y las causas que habían impedido alcanzar la amplitud de­
seada.

Rara él era*evidente que la prosperidad 
no podía llega^ a ninguna parte del territorio nacional en for­
ma aislada, sino por medio del auge nacional. En ese proceso le 
concedía a Veracruz un relevante papel político, porque su ca­
rácter de primer puerto le proporcionaba la fuerza indispensa­
ble para promover la adopción de principios más liberalés.*^

La segunda parte del volumen ITT la de 
iicó exclusivamente al comercio exterior e interior que efectuó 
el puerto vera.cpu.zano desde 1519 hasta 1850. Utilizó como fuen-

futuro.Su
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Ue primorAialea las balanzas comerciales del Consulado reraora­
zano, para la época colonial y principios de la etapa indepen­
diente, e informes gubernamentales para los años siguientes,

Al prinbipio de esta segunda parte hizo 
una relación de las legislaciones que reglamentaron el comercio 
entre Espafla y vas colonias para demostrar el acierto de la inde 
pemdenoia. En su opinión la evolución lenta que había tenido la 
economía nacional hacía concluir que la vuelta al régimen colonial 
no estaba justificada.*^

En esta obra Miguel volvió a definirse 
corno partidario de la libre competencia y del libre intercambio mer 
cantil con ciertos límites. ^Insistió en la adopción de medidas e- 
oondmicas más acordes oon las necesidades de un país en desarrollo 
y finalizó indicando oon cifras él ausento del comercio a partir dé 
la independencia. Sefialé que de 1778 a 1821 el comercio de exporta­
ción alcanzó un volumen anual de 10 a 12 millones de pesos por 5 ó 
6 que comprendía la importación novo bis pana. Al contrario, de 1823 
a 1851 las exportaciones anuales se fijaban en 17 millones de pesos 
por 8 que alcanzaba la importación. Ahora se recibían los benefi­
cios de la libre competencia y de la relación directa con los paí- 

77ses productores.
Lerdo de Tejada también efectuó algunas 

breves comparaciones con los datos que presentó en los anexos, pe­
ro dejó a los lectores la tarea de analizarlos. Se inclinaba por 
recopilar las informaciones más exactas sobre la sociedad misma pa 
ra que hablasen por sí solas del verdadero estado del país. De a- 
quí la importancia que siempre concedió a la Estadística, como úni 
co medio por el cual se podían conocer las riquezas naturales.

La publicación de los Apuntes Históricos 
tuvo mayor trascendencia que el folleto de 1848 porque para estas 
fechas Lerdo era más conocido como político y como economista li­
beral, prestigio que se consolidó hacia 1853 cuando apareció otra 
obra suya, el Comercio Exterior de México.

c) Retorno al Ayuntamiento capitalino X1851-1852).
Las ocupaciones literarias de Miguel
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no Impidieron que siguiera participando en la política nacional, 
por el contrario, ayudaron a que se le considerara coso un poli 
tico liberal de renombre que poseía un amplio conocimiento de 
los problemas del país. Por el momento, el recuerdo de su partí, 
cipaoión en la asamblea municipal del 47 se mantuvo en él olvi­
do y no fue sino a partir de 1853 que sus simpatías por los ñor 
teamericanos fueron sacadas de nuevo a la lúa pública.

La política municipal seguía siendo el 
escenario político más conveniente y Miguel se adentró en él 
nuevamente formando parte de dos ayuntamientos consecutivos. A— 
deoás de esta actividad fue aceptado en la Sociedad. Mexicana de 
Geografía y Estadística. En la sesión del 23 de enero de 1851» 
fuá postulado como miembro honorario por su dedicación a los 
trabajos estadísticos; el 30 del mismo mes su nominación fue yo 
tada y aprobada por unan! mi dad.

Lerdo fue uno de los integrantes del 
cuerpo municipal que se instaló en la ciudad de México el 1 de 
enero de 1851. Constituido por individuos de filiación liberal 
pura y moderada, tuvo que enfrentar desde un principio las acu­
saciones de ilegalidad que le lanzaron los miembros del partido 
conservador que había perdido las elecciones municipales.

La afirmación de legalidad o ilegali­
dad de cualquier autoridad mexicana fue una cuestión que tanto 
libéreles como conservadores esgrimieron cada vez que tuvieron 
un revés político. Era una disputa en la que las leyes se plega 
ban a los intereses de cada grupo, y el ayuntamiento de 1851 no 
quedó al margen de ella.

La ilegalidad que se le atribuyó a es­
te municipio tuvo como antecedente las maniobras políticas que 
uno y otro bando llevaron a cabo desde 1848, cuando el ayunta­
miento oue sustituyó al encabezado por ^eyes Veramendi anunció 
que continuaría en el ejercicio de sus funciones, hasta que el 
Congreso general oudiese reunirse y acordar lo conveniente pa­va
ra las elecciones municipales. J Las protestas por esta deci­
sión fueron muchas, ~ero le renovación del cabildo no se efec­
tuó sino hasta julio de 1849, cuando por transacciones de par—
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tido se eligió un municipio conservador encabezado por Lucas 
ALémán.^

EL triunfo conservador, según explicó 
el Siglo TTX, se debió a una fusión de elementos liberales con 
elementos santanistas, apoyados estos últimos por conservadores 
que habían prometido a sus contrarios tener presentes a los can 
didatos liberales en las siguientes elecciones del Congreso ge­
neral. La falta de individuos de convicciones liberales en el 
bmto ayuntamiento hizo que se deplorase el cambio municipal, y 
que la temporal unión de los "fusionistas" llegase a su fin. Se 
consideró que los liberales habían sido "chasqueados", y que pre 
tendía contentárseles con el "cebo" de tener en cuenta sus can- 

81 didatos pare diputados y senadores.
EL descontento por la elección de un a 

juntamiento que se calificaba de "monárquico" no disminuyó con 
su instalación, y finalmente se logró su renuncia a finales de 
1849« Los problemas no tezminaron con este acontecimiento, por­
que los capitulares llamados por ley a ocupar los puestos vacan 
tes, rehusaron hacerse cargo de la corporación y el gobierno susQn 
pendió las elecciones hasta la reunión del nuevo Congreso. *

EL conflicto se solucionó finalmente 
con el decreto del 6 de noviembre de 1850, por el cual se dispu 
so que el colegio que el 4 de octubre anterior había elegido pre 
sidente de la República a Mariano Arista, volviera a reunirse 
para la elección del ayuntamiento. Instalóse en efecto dicho co 
legio, y el 17 de noviembre eligió un nuevo cuerpo municipal en 
cabezado por el general Pedro Varia Anaya, y en el cual Miguel 
Lerdo de Tejada era regidor

Los nuevos capitulares tomaron pose­
sión de sus cargos el 1 de enero de 1351 en el orden siguiente. 
Pedro María Anaya, Bernardino Alcalde, Manuel Arellano, José Va 
lente Baz, Francisco Espinoza de los Monteros, Mariano Jarcia 
Cuencas, Sebastian Peón, Antonio Balderas, Miguel Lerdo de Teja 
da, Francisco Peña y Barragán, Fermín Gómez Parías, Antonio 3uá 
rez Teruel, Enrique Ruano, Francisco Puenrostro, Guillermo Valle 
y José dincón Arteaga.





Xa distribución de comisiones se hizo 
al día siguiente, y Miguel quedó incluido en varias de Ollas» 
Formó parte de la comisión de Hacienda y Crédito público con A- 
naya, Espinosa de los Monteros, Suárez Teruel y Valle; de la de 
Calzadas y Paseos con Pnano y Baldaras; de la de Instrucción pd 
blica con Anaya y Alcalde; y de la de Ordenanzas con los sisaos 
Anaya y Alcalde. Se le designó también Fiscal de Tesorería.®^

Xas actividades que Lerdo desempeñó co 
mo capitular fueron, pues, múltiples y variadas. Sirvieron como 
un antecedente más a las funciones que posteriormente realizó 
en los ministerios de Fomento y Hacienda. Ya desde esta época 
se ocupó de muchos asuntos en donde reflejaba sus tendencias re 
formistas.

Poco después de haber ocupado su cargo 
en la corporaoión municipal, Miguel asistió a un banquete que 
se ofreció el 16 de enero de 1851 con motivo de la toma de pos¿ 
sión de Mariano Arista, electo presidente en octubre del año en 
terior. En este banquete destacó el brindis de Lerdo de Tejada 
por una política gubernamental de "franca libertad y progreso so 
cial", como una forma de indicar al nuevo presidente la orienta 
ciÓn radical que debía tomar su administración. El hecho es en 
sí importante porque presagiaba las futuras fricciones entre el 
ayuntamiento liberal encabezado por Miguel y el gobierno de A— 
rtsta, y el choque definitivo que habría de provocar la renun- 
cia del primero.

En la comisión de Hacienda estuvo en 
contacto directo con los problemas derivados de las adjudicado  ̂
nes, denuncias, arrendamientos y enajenaciones de terrenos y 
fincas y probablemente adquirió un conocimiento profundo de es­
tos asuntos.87 participó en la formación de los presupuestos y 
cortes de caja que se enviaban al gobierno del Distrito mensual pp * •
mente. Se ocunó también de lo relacionado con los términos de 

8olos contratos municipales, ' y estaba al tanto de cuanto se refe 
ría a capellanías,"0 fideicomisos,testamentarías,^ y almone 
das públicas.

Como ~ i cubro de la comisión de Instruc 
ción pública favoreció el establecimiento de escuelas de prime­
ras letras, la educación de niños de escasos recursos y la ayu-





da económica para sociedades que sostenían escuelas gratuitas.9^ 
Participó activamente en las sesiones 

del cabildo, y formó parte de comisiones especiales encargadas 
de trabajos tales como la formación de un patrón estadístico, o 
el análisis de los proyectos presentados por otros ramos munioi^ 
peles.95

Las actas capitulares permiten conocer 
la variedad de cuestiones en las que se ocupó el ayuntamiento 
de 1851, y muestren además las divergencias de opinión que sos­
tenían los munícipe8 respecto al método de aplicación de las me 
didas adoptadas. No obstante, ante un problema que amenazase la 
actuación de la corporación las diferencias eran olvidadas, es­
pecialmente cuando se intentaba algo contra las prerrogativas 
municipales, o cuando la autoridad del cabildo entraba en desa­
cuerdo con la del gobernador del Distrito.9^

EL prestigio que Miguel obtuvo por su 
activo desempefio como regidor, favoreció sus intereses políticos 
y amplió cada ves más su campo de acción.

En las elecciones para diputados por el 
Distrito celebradas en noviembre de 1851, Lerdo fue postulado c£ 
mo candidato, y aún cuando no alcanzó los seis votos exigidos 
para ser electo, el hecho de haber participado en ellas lleva a 
concluir que su importancia como político liberal ya era reco­
nocida. 9^

Al igual que otras corporaciones munici 
pales, el ayuntamiento capitalino de 1851 se enfrentó con acusa 
clones de malversación de fondos, y para aclarar cualquier duda 
en este sentido decidió publicar en una memoria dirigida por 
Lerdo.9®

En ella se describieron los mismos pro 
blemas que enfrentaron otros municipales de esa épocas la falta 
de recursos, diferencias con el gobierno del Distrito deral 
por razones económicas, rivalidades entre los capitulares y fal 
ta de cumplimiento en el programa de trabajo por escasez de fon 
dos. De particular importancia fueron los resxímenes en los cua­
les Lerdo trabajó porque las actividades o;;o deser.peiló e:: ellas
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confirmaron su inclinación por tres aspectos específicos* esoag, 
mía, educación y urbanismo.

La parto dorrespondiente a la eostisión 
de Hacienda fue realizada entre Siguel, Anaya, Esplnoza do Tos 
Konteros, Baz y Valle« En ella se expresó que una de las cues­
tiones a la que la comisión dedicó mayor atención, teniendo en 
cuenta el estado que guardaban las rentas municipales cuando el 
ayuntamiento se instaló, fue la de los diversos créditos que la 
corporación tenía contra el erarlo federal. Este asunto, en el 
que había de por medio más de un millón de pesos, fué motivo do 
serias desavenencias entre la autoridad suprema y la local. Por 
ello se estimó que el mejor medio de llevar a buen término ese 
negocio, era proponer al supremo gobierno la cancelación total 
de su deuda a cambio de su apoyo ante el Congreso paxa lograr gqel aumento de los impuestos locales.

EL ayuntamiento aprobó el proyecto el 
28 de febrero y lo presentó como iniciativa a la cámara de dipu 
tados, pero a pesar de sus esfuerzos no había sido tomado en 
consideración. Por tal motivo la comisión dió a conocer el mon­
to de los ingresos de la tesorería municipal, para que no se tu 
viese la impresión de que la corporación contaba con los recur­
sos suficientes para cubrir sus. obligaciones.

La recaudación de propios y arbitrios 
no excedía de 32,000 pesos mensuales. De ahí había que deducir 
pagos que no admitían retraso, como sueldos de empleados, gastos 
de secretaría, mantenimiento de cárceles y hospitales, conserva 
ción dei alumbrado, pego de réditos y amortización de algunos ca 
pítales que adeudaba el ayuntamiento*a varios particulares y cor 
poraciones, tojdo lo cual hacía un total de 22,000 pesos. Sólo 
quedaban 10,000 para atender a los ramos de aguas, ríos y ace­
quies, limpia de calles, reposición de mercados, fincas y puen­
tes, conservación de empedrados, banquetas y atarjeas, paseos y 
calzadas, instrucción pública y otros de menor cuantía. La 
escasez de fondos impedía que el municipio se ocupase como era 
debido le aquellos rem's ?uc tenía bajo su cuidado, y ocasiona­
ba también muchas fricciones entre los capitulares, cada uno de





-50-

los cuales consideraba su comisión como la más importante.101
3n cuanto a la marcha de la Hacienda, 

la comisión informó que había puesto todo cuanto estuvo de su 
parte para organizar las oficinas de contabilidad, hacer en e-TOp 
lias las mayores economías y aumentar sus ingresos«

Dos son los rasgos más sobresalientes 
en las actividades de esta comisión que pueden identificarse con 
Miguel: economía y órden, dos propósitos de cuyo cumplimiento de 
pendía el equilibrio de las rentas municipales para proporcio­
nar al ayuntamiento libertad de acción.

Como se verá más adelante, fue partida 
rio de sostener a la corporación municipal como institución inde 
pendiente con recursos propios. Lerdo formó parte de dos ayunta 
mi entos liberales en los cuales interfirió continuamente el go­
bierno del Distrito y el poder ejecutivo federal. Los enfrenta­
mientos flieron violentos y el cuerpo municipal siempre estuvo en 
desventaja por la falta de medios económicos.

Probablemente su opinión al respecto de 
rivó del hecho de que los cargos públicos se repartían entre los 
individuos de partidos políticos diferentes, (conservadores, 1JL 
berales moderados, liberales puros), que posteriormente chocaban 
en el ejercicio de sus funciones. En el caso del ayuntamiento 
capitalino los enfrentamientos eran más trascendentales porque 
se hallaba en el centro de la agitación política nacional.

Por lo que respecta a la educación, la 
comisión encargada de este ramo no pudo realizar muchos progre­
sos, pero la política que siguió concuerda con las opiniones de 
Lerdo: proporcionar educación gratuita a las clases menestero­
sas porque la ilustración permitía el desarrollo de los pueblos10^

La comisión de Instrucción pública, 
formada por el mismo Lerdo, Anaya y Alcalde, expresó que tenien 
do en cuenta la falta de fondos para cumplir con sus tareas, ha 
bíá tenido que limitarse a realizar aquellas labores que esta­
ban dentro de sus posibilidades. ¿Manifestó que por la ley de 1 
de mayo de 1331, este ramo había sido dotado con p,0f>0 pesos a- 
nuales, de los cuales asignaba 3,^00 a la Compañía Lancasteria-
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na obedeciendo el decreto de 6 de octubre de 1848» Al ayuntara! en 
to le quedaba únicamente un capital de 4>400 pegos para fomen­
tar la instrucción primaria,

El resumen de la comisión de Paseos, re 
¿Jactado por Miguel, indicó que al igual que otros ramos, éste 
también enfrentaba la falta do recursos para cumplir sus obliga 
ciones. Así pues, efectuó aquellas reparaciones que consideró 
más urgentes como la del Paseo de la Alameda o la construcción 
del de Bucareli.^^^

En la conclusión final, Lerdo señaló co 
misiones especiales cuyas facultades estaban limitadas a cuidar 
la observancia de las disposiciones vigentes, y resumió otras 
tareas que desempeñaban los capitulares como eran las de repre­
sentar los intereses del municipio, vigilar el cumplimiento de 
las disposiciones de policía, fiscalizar las oficinas, etc...

Por último, explicó brevemente el con 
tenido de los diversos estados de cuentas que se anexaban a la 
memoria y de otros datos estadísticos, para facilitar la com­
prensión de los trabajos que el ayuntamiento había emprendido 
en los ramos a su cargo.

La memoria de la corporación municipal 
de 1851 llenó su objeto, notificó al público el desarrollo de 
cus actividades para justificar las críticas que se hacían a la 
labor desempeñada. No fue un trabajo de contenido político, eeo 
nónico o social, fue el resumen de lo que los capitulares habían 
podido hacer con las rentas de que disponían. El hecho de que 
ñiguel hubiese sido electo para organizaría y darle cierto ca­
rácter de recopilación estadística habla de su prestigio como 
escritor.

Además de su cargo en el cuerpo muni­
cipal, y de ser miembro honorario de la Sociedad I'exicana de Ge£ 
grafía y Estadística, formó parte de dos asociaciones más en el 
nisno año de 1351.

El 11 de julio el supremo gobierno sus 
pendió la Junta -atriÓtica encargada de celebrar las fiestas de 
independencia.Consideró que ocasionaba muchos problemas nolíti- 
cos porque la elección de sus miembros se prestaba a fomentar
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las diferencias de partido; por ello ordenó que, mientras el Mi 
nisterio de Relaciones redactaba* un nuevo reglamento para es'a, 
asociación, se formase otra junta encabezada gor el general 
Juan N. Almonte e integrada por 30 vocales.10 El 14, el Siglo 

HX publicó la lista de los individuos que formaba la nueva Jun 
ta Patriótica entre los cuales se encontraba Miguel Lerdo, 
quien, junto con tres capitulares más, Espinosa de los Monteros, 
Peña y Morales Puente, constituyó la representación del ayunta­
miento en dicha junta.

Algunos meses más tarde, participó en 
la creación de la Sociedad Mexicana de Mejoras Materiales, ins­
talada el 29 de octubre, y cuyo objeto era promover todo tipo de 
progreso material. Lerdo, francisco de Arrangoiz y José Joaquín 
Pesado compusieron la comisión de fomento,10^y se encargaron de 
la publicación de una revista financiada por la nueva sociedad110 

En esta revista Miguel hizo la reseña de algunos artículos que 
versaban sobre la necesidad de fomentar la construcción de ferro 
carriles.111

A partir de 1851, su carrera política 
aontinuó en ascenso. Las actividades que había desarrollado le 
dieron la experiencia y el prestigio necesario para ocupar, en 
1852, la presidencia del ayuntamiento de la ciudad de México, y 
un año más tarde, la oficialía mayor del recién creado ministe­
rio de Tomento.

El año de 1852 empezó bajo tristes aus 
picios. Las reformas gubernamentales no habían resuelto el meo­
llo de los problemas nacionales: la cuestión hacendarla. El go­
bierno de Mariano Arista había solicitado, ante el nuevo Congre 
so instalado a principios de enero, recursos para cubrir el dé­
ficit de las finanzas federales, disposiciones que obligasen a 
los Estados a cumplir sus deberes con la Federación, tropas que 
consolidasen la precaria pacificación del país, y la concilia­
ción de los intereses industriales y comerciales;11^ pero ni el 

Congreso ni el gobierno pudieron hacer nada al respecto.
La anarquía reinaba en la TepdbCic?. 

Continuaban las incursiones de los indios bárbaros en la fronte
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re norte, lo* pronunot ewlentos militare* y 2á* 
náuticas« la aonvi venóla paaífica do conservadores y liberal«, 
que so había intentado desdo 1848, so es* posáMbb- f nv <* Jane 
sociedad inestable y en crisis« Arista no contó con el epcy* al 
de unos ni de otros, sus esfuerzos por ordswrr Xa¿e4Wf*1stTa ■ 
e±án pública y por fortalecer *1 gobierno central lo crearon u- 
na oposición fonsidable que acabó por derrocarle.^^

Efa. estos días de agitación, Miguel 1*^ 
do de Tejada fu* electo «u*os**nt*r tamo yé di3ta¿s, “míémhrs ' 
del ayuntamiento de la ciudad do México. Los dlferantes puesto* 
que había ocupado desde 1847» y su redante cargo sos* presido* 
te de la corporación municipal, pusieran de ssnifieBta Sl reos- 
nooimlento que de sus méritos hacía J& sopiedaft e*pdtalln*> y 
su intervención cada ve* mayor en la política nacional«

Sus actividades municipales de esta eX 
poca son más fáciles de conocer que sus actuaciones anteriores 
porque, dada la importancia de os nombramiento, hay Sayo* oá**» 
tañóle. de su participación en las sesiones capitulares y ds su* 
enfrentamientos con otros liberales compafleros suyos.

La corporación municipal que encabezó 
Miguel tomó posesión él 1 de enero de 1852. wo hay noticias de 
que haya enfrentado acusaciones de ilegalidad corno al ayunta» 
miento anterior, aunque la elección de la mayor parte de ais 1* 
tegrantes fue, naturalmente, criticada por el grupo conservador. 
En el discurso que pronunció en calidad de alcalde 1*, Lerdo hi 
zo hincapié en los conflictos que enfrentó la corporación sallen 
te, y concretó que el ayuntamiento entrante se proponía estable 
oer economías en los diversos remos, ^aumentar los ingresos dé 
cada uno, defender las atribuciones municipales, enprender se^o 
ras de utilidad pública, y no posponer los intereses de' la ciu­
dad a finalidades privadas de ninguna especie.

Además de Lerdo fueron elegidos capítu 
lares "Francisco Peña y Barragán, Fermín Gómez Parías, José Anto 
ni o Suárez, Manuel lío rales Puente, Enrique 3uano, Sebastian Peón, 
Félix ’uloa~a, Juan José Faz, Juan Pilados, Juan M. Moreno, 
Juan Desamantes, "Jamón tortilla, José María T^arroquí, Miguel Ve 
raza, luis Mi vera Meló, José Simeón Artengu y José María del





Qa*tUlo Velaaco.11^ Varios de estos ciudadanos ya habían sido 
OOMp&fieros de Miguel en actividades municipales. Peón, Arteaga, 
Beue, Peña y Barragán, Gómez Parías, Suárez Teruel y Roano foma 
ron parte del ayuntamiento anterior, y los dos primeros partió! 
paron también en la asamblea municipal apoyada por los nortéame 
récenos.

la distribución de oomisiones se hiso 
al &a siguiente» 2 de «mere« lerdo volvió a integrar la comi­
sión de Hacienda con Pefia y Barragán» 3uáres Teruel, Rivera Me­
ló y Arteaga; la de Calmadas y Bascos con Ruano y Portilla; y 
la do Instrucción póblloa con Marroquí y del Castillo Velaseo. 
Asimismo ftié designado fiscal de Secretaría y encargado del ar*» 
ehivo municipal.

la definición liberal de los nuevos ca 
titulares no evitó que sus divergencias internas reflejaran las 
diferencias políticas que convulsionaban a la sociedad mexicana. 
*1 cabildo se dividió en dos grupos al igual que el partido li­
teral, uno de los cuales tendió hacia una interpretación más e- 
lástioa de las reglamentaciones municipales buscando plegarlas 
s sus deseos de cambios rápidos; el otro buscó supeditar sus a£ 
tividades a lincamientos legales que le permitieron reformar 
lentamente el ambiente social -en que se movía. I¿iguel estuvo al 
frente del primero, y encaró fricciones con el grupo opuesto 
desde la instalación de la corporación.

En la sesión del 7 de enero, Baz se o- 
puso a la distribución de comisiones efectuada el 2 del mismo 
mes alegando que las Ordenanzas municipales prohibía a los indi 
viduos pertenecientes a la junta de Hacienda, que fiscalizaba 
los gastos del ayuntamiento, figurar en comisiones donde se na 
nejaban caudales. Indicaba que el afán de estos ciudadanos por 
cumplir con las obligaciones que les imponía el ramo a su cargo, 
los llevaría a buscar el aumento de los presupuestos que se les 
asignaban. En tal caso se hallaban lerdo v lómez Varías, quie­
nes eran,miembros de la referida junta y de la comisión de Ha­
cienda. Baz propuso reemplazarlos y su propuesta suscitó una 
larga discusión.
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Miguel argumentó qué había «festejado 
la distribución da ocalsienes procurando elegir, oenf&ñae a Isa 
citadas Ordenanzas, a las personas más idóneas para cada ramo, 
y había sido aprobada por los capitulareé sin irtngaaa variación» 
Además alegaba que desdo la creación de las Ordenanzas, la coatí 
slón de Hacienda había estado formada por Individuos de otras 
en las que también había manejo de oaudalea.^^

Bas reposo que el hecho de no haberse 
cumplido anteriormente él requisito que Invocaba, revelaba abuso 
de atribuciones aunlclpales, pero no Itmdhment&ba un deréeho ni 
una costumbre contra una ley establecida. Su deseo. Insistió, 
no era hostilizar a Lerdo o a Gómez Varías, sino la aplicación 
do las Ordenanzas.

le imposibilidad de llegar a un acuerdo 
provocó que Castillo Velases pidiera a Bear retirar .ma proposición, 
para que renunciasen a sus comisiones los individuos que porten« 
cían a la junta de Hacienda y Lerdo pudiese reemplazarlos de a- 
cuerdo con la Ordenanzas. Sota propuesta fue aceptada teórica­
mente a pesar de la oposición de Lerdo, Suáres Teruel, Peón, Mo 
rales Puente y Jtaano.118

Posteriormente el mismo Baz propuso 
que el presidente del ayuntamiento pudiese nombrar capitulares 
para la comisión de Hacienda, aún entre aquellos que estuviesen 
en comisiones donde se manejasen caudales, siempre y orando de­
jasen de pertenecer a éstas x£l timas. No obstante, Miguel conti­
nuó teniendo ingerencia no solamente en la comisión de Hacienda, 
sino adn en otras de las cuales nq era miembro. Esta tendencia 
de intervenir en asuntos que no le correspondían aumentó las 
discrepancias de los muñí cipes y oreó trn clima de agitación,que 
estuvo presente en casi todas las sesiones que celebró la corpo

'iiqración de 1852. ' Lerdo buscaba sobre todo imponer sus ideas
particulares sobre el manejo de la economía municipal, y probable 
mente por ello rechazaba la intervención de otros capitulares y 
de la misma autoridad federal en ese campo.

Hubo otras actividades q;ie L’i^uel de­
sempeñó sin mayores dificultades y sin 1¿ cnosición de la parte 
del ayuntamiento que le era adversa. Adquirió mayor exoerienoia
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«i asuntos educativos y de fomento material porque, dada la im­
portancia de su cargo, pudo favorecer la práctica de muchos de 
los proyectos concebidos durante sus anteriores labores municipa 
1m. En la comisión de Instrucción pública insistió en promover 
el establecimiento de escuelas de primeras letras, y en ayudar 
a la conservación de las ya existentes. Apoyó todas las re­
formas propuestas en este campo porque estaba convencido de que 
era la única forma de modernizar la enseñanza de acuerdo a las 191
exigencias de su siglo. Estuvo de acuerdo en convocar juntas 
de profesores de educación primaria para lograr el nerfacciona- 
■lento de la instrucción pública, y propuso la fundación de 
«aa biblioteca financiada por la corporación, fomentar la educa 
ción entre las clases pobres y especialmente entre los artesa­
nos mexicanos, para ponerlos al tanto de los progresos de sus 
reepeativos oficios.^3

Intervino también en asuntos relaciona 
dos oon el ornato y mejoramiento de la capital. Imnulsó el esta 

12A “*bleoimiento de un mercado para cabalgaduras y de otro en la 
plazuela de Jesús^^. promovió la edificación del teatro Itur- 
bide,126 ^as reparaciones del hospital de San Hipólito^? y 

T_la catedral metropolitana, y la instalación de cañerías y de 
sagúes,la limpia de la ciudad y la contracción de paseos y 
calzadas.

Tanto las actividades educativas como 
las mejoras materiales que fomentó fueron discutidas por los ca 
pitalares únicamente en lo referente al monto de las inversio­
nes requeridas. Los proyectos de Miguel en dichos campos fueron 
aceptados generalmente sin muchas discusiones, como reconocien­
do su preparación en ellos y qtiizás porque eran menos importan­
tes que la comisión de Hacienda.

En esta comisión, como anotamos, se su 
ponía que Lerdo nc debía intervenir, pero sus ingerencias fue­
ron continuas en cuestiones relacionadas con la adjulicación, 
denuncia,arrendamientoy venta de terrenos baldíos per­
tenecientes a la corporación municipal,~^3 operaciones en Ir.3 

que se le consideraba un exerto. También estuvo al tr.nto de la
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foxnadón de loe presupuestes «•br»1«i BiMjrtnti de
la Junta de Hacienda, además de participar en la reorganización 
de lae finanzas del ayuntamiento*1^ geftifleó ia wtnagak del bM 
pital de San Pablo.*3®

Tai ves la mayor dificultad que enfrtn^ 
taren Miguel y sus aowpeflero« fue la escasez de recursos eeonó- 
nieos. Su la sesión del 27 de ino Lerdo indicó la nenesldéd 
de solicitar ante el Ministro de Salaciones Exteriores j ante 
1* tatabra de Diputados , el miento de loe fondos monioipales p» 
re poder atender las necesidades de la capital.1^ Sugirió, ade 
más, la creación da una ccnrisión especial que se «aesrgssc da 
encontrar un medio factible de aumentar las rentas de las fin­
cas municipales, y de indagar cuéle» eran los tarreaos que dis­
frutaban algunos particulares sin título legítimo y sin. pagar 
ninguna renta.

También en defensa de sus recursos eco 
sónicos la corporación el eró una representación al Congreso ge­
neral protestando por él reetabieedmlento de Xas alcabalas., Mi­
guel, partidario del libre cambio, sostenía que ceno el estado 
de Z’éxico había extinguido las alcabalas, la capital se encon- 
traba en medio de un territorio libre, y por lo mismo la imposi 
ción de ese gravamen obligaría a los comerciantes y agriculto­
res a establecer sus depósitos fuera del radio del Distrito pa­
ra introducir Tínicamente lo que la población necesitase con ur­
gencia. Las operaciones se harían fuera de la capital y la con­
secuencia final recaería sobre I09 ya mermados fondos nunicioa— 
les.«*

La urgencia vde llenar las arcas de la 
tesorería obligó al ayuntamiento a buscar nuevas fuentes de in­
gresos. Por ello Miguel propuso en la sesión del 8 de mayo vigi 
lar que los ciudadanos estuviesen al corriente en el pago de sus 
contribuciones, o cubriesen l?s cantidades que adeudaren a la 
corporación. De aquí se desprende la insistencia de Lerdo para 
que se exigiese a algunos de los comerciantes del P&rlán las su 
mas que debían ?. los fondos municipales por concepto de arrenda 
mientos. Estos individuos iban a ser indemnizados a la ley de 
30 de noviembre de 1850 por los perjuicios que sufrieron duran-
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bz <1 saqueo de 1828, y por la demolición del mismo T>arián, y 
estarían es posibilidad de paga^ más de 18 mil pesos que adeu­
daban al ayuntamiento.EL asunto estuvo a punto de tomar un 
cause judicial» pero Miguel logró llevarlo a feliz- término, e 
invertir parte del canital recibido en la edificación del merca 

14.1do Itúrbida en la plazuela de San Juan.
Lerdo también buscó incrementar los r£ 

cursos municipales por medio de la venta de 6 casas pertenecían 
tes a los propios de la dudad. EL proyecto que elaboró oon tal 
objeto pretendía la revisión de los contratos de arrendamiento 
para aumentar la entrada que se percibía por ellos, y esto sólo 
ee lograría procediendo a la enajenación de las mencionadas ca­
sas.1^2

Este proyecto fue muy criticado. EL Si 
¿Lo XII alegó que no existía razón para efectuar tal venta por­
que el "AUTO ACORDADO de MADRID* en el que Miguel apoyaba su 
propuesta, establecía en el artículo 3a que, al igual que los ixj 
quilines, los dueños de las casas podían, cada diez años, usar 
del derecho de tasa y hacer más productivas sus fincas sin nec£ 
sidad de venderlas. Además, el cuerpo municipal no estaba habi­
litado para realizar contratos de arrendamiento por sí mismo y 
por tiempo indeterminado j así ,1o indicaba el artículo 39a de 
las Ordenanzas, por lo cual el ayuntamiento podía nulificar los 
contratos de arrendamiento sin llegar a la venta de las casas^48

Para Miguel su proyecto aumentaba al 
doble el valor de las casas y evitaba los desembolsos que para 
su conservación el municipio no estaba en posición de hacer. Sin 
embargo, pese a la vehemencia con que lo defendió, no obtuvo el 
apoyo unánime de sus compañeros y no fué posible ponerlo en 
práctica.

La escasez de recursos económicos y las 
discrepancias políticas entre los mismos capitulares y entre la 
corporación y la autoridad federal, tuvieron como consecuencia 
la supresión del ayuntamiento antes de haber terminado su manda 
to legal. A pesar de los progresos logrados, no escapó a las 
censuras de sus conciudadanos, quienes reprocharon a 1° munici­
palidad sus deficiencias sin tener en cuenta sus dificultades
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financieras»
Las quejas contra Lerdo y sus costpaSr« 

ros fueron constantes en la que se refería al estado de loe em- 
pedradas de las calzadas, y al servioio de la limpia póblfca» 
Zas acusaciones en este aspecto llegaron a tal grado, qua el iq» 
bierno del Distrito ordenó a los oapitularee que resolviesen 
las irregularidades en esos ñaños son la mayor prantltod»

H 81¿ld XH y el Universal continua­
mente enumeraban les problemas derivados deü nal alumbrado, nal 
estado del empedrado, composturas parólales, nal estado de la 
limpia especialmente en las atargeas, falta do publioaciáa do 
las cuantas de los diversos ramos, eta...^^ Igualmente se les 
reprochaba «aprender proyectos quo no eran de primera necesidad, 
como el traslado de la estatua de Carlos IV al paseo de Bucarsll 
propuesto por Miguel.1^ §é hacía hincapié en el desorden que im 
peraba en los ramos municipales, en el despilfarro de sus recur 
sos, y se anotaba la "amargara" de la población ante los pesa­
dos impuestos cuyo monto se perdía en abras indtiles y de lujoi^ 

Los ataques al ayuntamiento fueron een 
surazos por el Monitor Republicano, porque en su opinión se di» 
rtgían a una corporación falta de recursos económicos que había 
hecho por la ciudad todo lo que estaba dentro de sus posibilida 
des.1^

Para principios de julio las críticas 
se hicieron más severas. El estado de los fondos municipales e- 
ra deplorable y difícilmente se podía cubrir los sueldos de sus 
propios empleados. 3 A las dificultades económicas del ayunta­
miento debieron sumare© problemas de*tipo político. Las conti­
nuas intervenciones de Miguel en ramos que no eran de su incum­
bencia exarcebaron los ánimos de aquellos capitulares que no e- 
ran sus partidarios, e inclusive se llegó a la renuncia de alga 

1 RT **1nos de ellos. ? Existían además problemas derivados de les frío 
ciones con el gobierno federal. los capitulares puros chocaron 
desde un principio con Arista, y un incidente, aparentemente sin 
ir-nort'*ncia, provocó Ir. renuncia de Terlo y la suspensión de la 
cornomción nunicinel.
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EL problema comenzó el 17 de abril de 
1852 croando el ayuntamiento ordenó suspender la obra para recor 
tar las cadenas que rodeaban el atrio de la oatedral. Los jue­
ces hacedores de esa iglesia protestaron ante el ministro de 
Justicia, Urbano Ponseca, y se cursaron varias comunicaciones 
airadas entre el cabildo metropolitano y la corporación munici­
pal. El primero se apoyaba en que la obra de las cadenas no era 
sino el uso del derecho de propiedad, y que el ayuntamiento no 
tenía facultades para prohibir las reformas que se hacían en el 
atrio. Los capitulares se consideraban con autoridad para impe­
dirlo porque afectaba el ornato público, y se apoyaban en un 
conréalo celebrado en 1760 entr< el deán de la catedral y el 
juez conservador de propios y rentas, según el cual el atrio de 
la catedral era terreno público; por esa razón el ayuntamiento 
lo había empedrado y sostenía su alumbrado, y por la misma razón 
argumentaba que tenía derecho a legislar sobre las cadenas.1^

El cabildo metropolitano pidió ayuda 
al presidente de la República y ¿ste dispuso, el 12 de junio de 
1852, la continuación de la obra afectando la posición del ayun 
tamiento frente al cabildo. El 18 de junio lerdo de Tejada pro­
testó ante el ministro de Justicia e insistió en que no se habían 
mostrado los documentos que amparaban la defensa del cabildo me 
tropolitano, pero la resolución ya estaba tomada. El ayuntamien 
to sintió su autoridad disminuida porque la decisión presiden­
cial establecía, en su opinión, un fuero en materia de policía 
contrario a la ley, y porque sus facultades no habían sido res­
petadas.

La situación tan delicada por la que a 
travesaba la corporación en relación a sus finanzas y sus fric­
ciones con el gobierno federal influyeron en la decisión de Ler 
do de separarse de su cargo el 29 de julio de 1852.

El Siglo XTX comunicó a la cenital su 
renuncia y señaló como causa de ella la imposibilidad de I'imel 
para evitar los desórdenes municipales.^54 embargo SLX C

ración del ayuntamiento se vió ligada n un acontecimiento nost£ 
rior con el cual el motivo público de su renuncia Pierde validez.
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No es remoto que sus relaciones políticas le permitiesen tener 
noticias con anterioridad, de la disposición del gobierno fede­
ral de 28 de julio, que ordenaba la intervanoiÓn del gobernador 
del Distrito en la administración de los fondos municipales pa­
ra establecer en ellos "orden y* economía".1^ e»a fecha el 
ministro de Relaciones, Fonseca, comunicó al gobierno del Dis­
trito la quiebra del inspector de carnes, como consecuencia de 
lo cual se ordenaba que no se emprendiera ninguna obra sneva 
mientras las rentas municipales no cubriesen los gastos autoriza 
dos, y quedaban bajo la inspección del gobierno las oficinas de 
recaudación y de contabilidad.1^

Esta disposición ponía en entredicho la 
participación de Lerdo en los manejos económicos do la corpora­
ción y posiblemente, no deseando verse inmiscuido en una situa­
ción penosa, como el sometimiento municipal a la autoridad su­
prema, prefirió renunciar antes de que se conociese dicha resolu 
eión. Además, no hay que olvidar se posición respecto a la inde 
pendencia económica y política del ayuntamiento capitalino, que 
lo llevó a rechazar cualquier ingerencia de ese tipo.

En realidad la cuestión administrativa 
encubría un problema esencialmente político, un problema de 
fricción entre el gobierno federal y el ayuntamiento encabezado 
por Kiguel Lerdo de Tejada. El gobierno moderado de Arista nece 
sariamente debía chocar con una corporación de filiación libe­
ral pura en su gr^n mayoría, que insistía en conservar su liber 
tad económica y política. El descontento acumulado desde antes 
de su elección provocó que se tomase como pretexto para nulificar 
su poder político, una situación económica cuyos antecedentes 
eran de mucho tiempo atrás. KL gobierno federal había conocido 
y autorizado todas las medidas adoptadas, pero su intervención 
se produjo únicamente cuando las circunstancias habían predis­
puesto a la opinión pública con el ayuntamiento.

'7 o se culpó a ’íi'^uel por la crisis eco 
nómica de-la corporación municipal de 1852, al contrario, su la 
bor se ca?-ifioó de meritoria, y su renuncia se atribuyó a la in 
competencia de .otros capitulares. Prueba de ello es que, después
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de la disolución del ayuntamiento, el gobernador del Distrito 
lo convocó junto con Arellano, Espinosa de los Monteros, Artea- 
ga, Suárez Teruel, Peón y Ruano para instalar nuevamente dicho 
cuerpo político, pero los antiguos capitulares se negaron por 
estar aún vigente la órden que despojaba a la corporación de 

157sus atribuciones.
La disposición de 28 de julio fue pu­

blicada el 30 del mismo mes. El ayuntamiento se reunió al día 
siguiente 1 de agosto ya sin Lerdo, y acordó no obedecerla por­
que atacaba las prerrogativas municipales. Decidió elevar una 
protesta al ministerio de Relaciones Exteriores y al Congreso 
General, acusando a Femando Ramírez, ministro de Relaciones, 
por su "notoria infracción de las leyes", y pidiendo la convo­
cación extraordinaria del Congreso para que se ocupase de dicha 
acusación.

La rebeldía de los capitulares empeoró 
sus relaoiones con el gobierno supremo y provocó la renuncia de 
varios de sus compañeros, por lo que para el 5 de agosto queda­
ban únicamente en sus cargos Morales Puente, Paz, Rivera Meló, 
Veraza, Malo, Palacios, Portilla, Moreno, Castillo y Suloaga?’^ 

Este reducido grupo optó finalmente por someterse a la disposi­
ción suprema, pero la comunicación de su decisión estuvo redac­
tada en términos tan irrespetuosos que el gobierno federal de­
cretó su disolución el 6 de agosto de 1852. ^0

Al terminar su gestión como presidente 
del ayuntamiento capitalino, Miguel ya tenía cinco años de par­
ticipar públicamente en la política nacional. Durante este lap­
so adquirió prestigio como escritor, como economista y como po­
lítico, y su participación en la política municipal le permitió 
poner en práctica algunos aspectos de las reformas que más tar­
de sostendría en los ministerios de Fomento y Hacienda.

-u interés por actividades diversas au 
mentó con el tiemno, y en enero de 1^52 el 1iglo 7TT dio a cono 
cer su nombramiento como contador de la Compañía Lancasteriana, 
cargo que aceptó el 26 del mismo meo y que conservó hasta el 2" 
de enero del año si -liente.“
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En su calidad de miembro honorario de 
la Sociedad I exioana de deo -rcfía y "ot?.dística colaboró er 1? 
fonación deuna estadística general de la República junto con 

162Jo?é Agustín Escudero y Rairón Pacheco, y donó a la Sociedad 
los tres primeros cuadernos de sus Apuntes Históricos de la He- 
róica Ciudad de Veracruz.1^ estuvo en contacto con políti­
cos mexicanos de renombre como lucas Adaman y Joaquín Velázquez 
de León» con quienes más tarde trabajó en la* última administra­
ción santanista.1^^

Después de su separación del ayunta­
miento continuó participando en la Sociedad de Mejoras materia­
les» Asistió a sus sesiones y propuso la reorganización de la 
carina nacional.^5 colaboración con otros socios l'iguel ela 
boró varios proyectos para impulsar el cultivo del olivo,la 
cría del gusano de seda, ' la explotación de la hulla en Vera- 
ciuz» y la desecación de los lagos inmediatos a la oapi tal 

16Q *para dedicar esa tierra a la agricultura. Se preocuparon por 
extender la instalación del telégrafo electromagnético1?0 y por 
lograr la construcción del ferrocarril Veracrum-México.1?1 Apo­
caron la fundación de un hospital público de maternidad,1?2 de 
socorros mutuos pare artesanos1?^ y de mejores cárceles.1?^ Fi­
nalmente» formularon sugerencias a las autoridades para reformar 
la administración general del comercio1?y solucionar el proble 
na de los indios bárbaros de la frontera norte.

d) Con Santa Ama (1853-1854)

Mientras Miguel Lerdo de Tejada prose­
guía ocupándose de múltiples actividades» la situación política 
de la BepábUoa era cada vez más inestable. KL gobierno de Ma­
riano Arista» sin recursos económicos y luchando contra un Con­
greso que le escatimaba facultades, se veía impotente para sos­
tener el orden constitucional.

Los acontecimientos se sucedieron rápi 
demente. los pronunciamientos militares iniciados en Jalisco en 
julio de 1852 minaron la estabilidad del gobierno federal; el 
plan del Hospicio, de 20 de octubre del mismo año, y los conve-
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nics de Arroyo Zarco, de 4 de febrero de 1Í53, sentaron las bases 
para la dictadura y facilitaron el regreso de Antonio López de 
Santa Anna.

Ni liberales ni conservadores se ha­
bían avenido a la convivencia política sostenida por Herrera y 
Arista. Unos y otros habían discutido la desorganización social 
revelada por la guerra del 47, y amibos grupos estaban conscien­
tes de la crisis en que se debatía la nación. La situación los 
llevó a la conclusión de que el único capaz de gobernar al país 
en esos momentos era Santa Anna. Este regresó, pues, por la ac­
ción de los grupos políticos, por la crisis económica y ñor el 
fracaso de la técnica del equilibrio.1"^

Para llevar a Santa Anna la noticia de 
su elección, se decidió formar una comisión que se encargase de 
poner en su conocimiento la invitación que le hacía el "pueblo 
de México”. Dicha comisión quedó integrada por el coronel Anto­
nio Corona en representación de la guarnición de la capital, 

la comisión salió hacia el puerto de Veracruz el 14 de febrero,
y el 21 del mismo mes se embarcó en la goleta de guerra "Oaxace" 
rumbo a Turbaco.1^ su exilio Santa Anna aceptó el nombra

miento que se le hacía; llegó al puerto veracrazano el 1 de abril 
de 1853.

Como en ocasiones anteriores, en esta 
oportunidad Santa Anna tuvo la posibilidad de elegir entre dos 
caminos que se le presentaban. ¿L lamentable estado en que se en 
contraba la nación y las reformas que necesitaba le fueron expli 
cadas en dos cartas, entre otras muchas, que planteaban solucta 
nes diferentes. La primera está fechada el 23 de marzo de 1853 
y fue obra de Lucas Alamán. Se la entregó a Santa Anna, Antonio
Haro y Tamariz y sintetiza las condiciones bajo las cuales el 
partido conservador estaba dispuesto a apoyar su presidencia.
La segunda tiene fecha de 18 de abril del mismo año, fue redacto^ 
da por Lerdo y propone reformas liberales.

Los autores de ambas cartas manifesté-
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ron estar al corriente de las influencias que se ejercían sobre 
Santa Anua, y expresaban su deseo de que éste estuviese cono i en­
te .le ellas. Los dos coincidieron en que estaba en manos de Sa-n 
ta Anna remediar la situación nacional si se apegaba a los prin- 
eipios que cada uno exponía, y vaticinaban la caída de su nuevo 
gobierno si no cumplía seriamente con las obligaciones que ha­
bía contraído.

Alarán hizo un resumen de los principios 
de su partido. Indicó que se deseaba la religión católica por ser 
ella el lazo camón que ligaba a los mexicanos cuando todos los 
derás habían sido rotos. Se apoyaba él sostenimiento del culto 
con esplendor y de los bienes eclesiásticos, pero se aclaraba 
que no se quería él establecimiento de una "inquisición”, aun­
que sí se esperaba que la autoridad pública impidiese la circu­
lación de obras "inmorales*.1®0

Se aspiraba a la formación de'un gobiej 
no fuerte y responsable, pero sujeto a ciertas res trice iones pa 
ra impedir que se volviese contra el grupo conservador. Se bus­
caba la extinción del sistema federal y de las elecciones popu­
lares mientras no se tuviesen otras bases que permitieran un» 
buena administración. Se apoyaba la creación de nr». fuerza aran 
da, proporcionada a los medios que hubiese para sostenerla, en­
cargada de la defensa y vigilancia del país. Se deshechaba cual 
quier tipo de congreso porque ya se había demostrado que con e- 
llos nada se resolvía. Alarán anunciaba además que la fuerza para 
apoyar este programa provenía del clero, de los propietarios y 

18l_ de la "gente sensata" que estaba por los mismos principios.
Los puntos conservadores expresados e- 

xsn, pues, la intolerancia religiosa, el mantenimiento de los 
bienes del clero, apoyo al centralismo, gobierno de las clases 
privilegiadas y rechazo a la democracia popular. Había que man­
tener estos principios mientras se lograba establecer en México 
esa monarquía europea que contrarrestase el imperialismo nortea 
■erieano.

Lerdo de Tejada tenía una visión dis­
tinta a la de liarán sobre los problemas nacionales. Su carta
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fue redactada a petición del p.ropio Santa Anna durante la están 
cia de éste último en Veracruz, antes de trasladarse a la capi­
tal oara ocupar la presidencia; sin embarco, ya antes de reci­
birla Santa .‘.nna había decidido gobernar con el apoyo conserva­
dor.

Independientemente del curso político 
que tomó la última administración santarista la carta de Lerdo 
es importante porque reveló su deseo de aprovechar la influencia 
del caudillo para llevar a cabo transformaciones políticas, eco 
nómicas y sociales«

En ella insistió en reformas de influen 
cia liberal y puso de manifiesto que su conocimiento sobre los 
problemas nacionales continuaba siendo profundo, y que el pensa 
miento reformista de 1856 y 1859 ya bullía en él. EL tema a tra 
tar exigía un detenido eximen, pero ante la imposibilidad de e- 
fectuarlo en una sola carta, se limitó a expresarlo en claras JL 
deas generales.

Principió de la misma forma que inició 
otros escritos, estableciendo las causas de la inestabilidad no 
lítica que impedían el progreso nacional. En su opinión esas 
causas podían reducirse a tres: el malestar social provocado 
por los errores hacendarlo a, la pérdida de respeto y confianza 
en las autoridades públicas jr la incapacidad gubernamental para 
resolver los problemas del peís.

A lo largo de la carta quiso demostrar 
que los fundamentos del pronunciamiento de Guadalajara, provoca 
do el 26 de julio de 1852 contra la administración de Kariano A 
rista, eran los mismos que alentaban las continuas revoluciones 
políticas. Sobre esta afirmación basó su análisis social en el 
que repitió las opiniones expresadas en 1848, es decir, que la 
sociedad mexicana continuaba dominada ñor privilegios de grupos 

18°minoritarios.
Hizo resaltar que el objeto principal 

del regreso de Santa Anna era efectuar las trans-formaciones S£ 
oíales, económicas y políticas que el país necesitaba, y oomo 
concebía el retorno del caudillo en estos términos, señaló las
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diferencias existentes entre las peticiones de los grupos griyl 
legiados y aquellas provenientes de la mayoría explotada.

Analizó los intereses dal olere« ¿el • 
jército y de la burocracia para concluir que eran la expresión 
de les exigencias de un grupo reducido que pretendía considerar 
se portavoz de la opinión pública. Esta idea no era nueva« 
pero si lo fue la que dejó traslucir en la explicación do loo 
anhelos populares. Parece haber estado convencido de que las cía 
seo populares no eren conscientes de aros propio« males« y por e 
lio correspondía al gobierno solucionarlos; 7 no especificó 
los medios para hacerlo« pero el hecho de pedir los cambios que 
el partido liberal sostenía« aún a pesar de la oposición popu­
lar, implicaba en cierto modo la aceptación del uso de la fuerza« 

Sata manera de pensar se acentuó oon el 
tiempo y provocó muchas de sus diferencias con otros liberales 
como Juárez y Melchor Ocampo. A este rasgo característico de su 
personalidad hay que añadir uno más importante, el de una rela­
tiva flexibilidad política cuando las circunstancias 10 amerita 
han.

Su análisis social desembocó en uno e- 
oonómico en el que enumeró las deficiencias de la economía nació 
nal e insistió en la necesidad de facilitar el movimiento mer­
cantil. Lliguel aconsejaba estas reformas económicasx suspensión 
de trabas fiscales al comercio exterior e interior, desaparición 
del monopolio del tabaco, mejoramiento de los nami-nn« y apertura 
de nuevos, construcciones de ferrocarriles por medio de conce­
siones liberales que permitiesen la formación de empresas, se­
guridades y garantías.^86 Apoyaba el ^incremento de la instrucción 

uública y se pronunciaba ñor un ejército moralizado e instruido,
< 187que cuidase la integridad del territorio nacional. ' Asimismo, 

esta moralización debía influir en la administración pública, pa 
ra lograr un cuidadoso manejo de las rentas del Estado, y en el 
mismo clero, al cual debían hacérsele las reformas convenientes. ° 

El cuadro socio-económico que describió 
reflejó nuevamente al nolítico-economista rué había en él. Mezcla 
de herencia familiar e intereses personales que lo llevan a sos
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tener, que sin innovasiones económicas el Estado no podrá efec­
tuar transformaciones sociales y económicas. La continua enume­
ración de los problemas nacionales, la mención de soluciones, 
son la expresión de los puntos de vista liberales que profesaba: 
se necesitaba el impulso le la economía, ñero éste solo se logra 
ría cuando el gobierno mexicano, establecido sobre una adminis­
tración hacendaría y jurídica firme, fomentase la educación del 
pueblo y cometiese los privilegios del clero, del ejército y 
de la burocracia.

▲ Santa Anna le correspondía, por dioí^ 
sión "popular", emprender la obra de regeneración social» Como 
anotamos, así justificaba Miguel el retorno del caudillo, pero 
consciente de su carácter voluble aclaró que el llamamiento im 
ponía obligaciones Ineludibles. Aceptó que las sosas nn» podían 
oambiar de un día para otro, y que podrían sofocarse las exi­
gencias de la opinión pdblica,- pero sin reformas todo lo que se 
hacía era postergar la transformación nacional y el estallido 

189 de un nuevo movimiento armado.
Lerdo también quizo dejar especifica­

do que las opiniones que expresó en su carta nada tenían que 
ver con las aspiraciones de un partido político. Eran el resul­
tado de la reflexión y estudio de los intereses "bien entendidos 
de toda la nación". Sin embargo, su análisis de la sociedad me­
xicana, las soluciones que propuso, y la advertencia final so­
bre la influencia de algunos políticos oonservadores, le da ine 
vi tablean ente un sentido político.

El hecho de que Santa Anna aceptara fi 
nalmente gobernar con el apoyo conservador no afectó la posición 
de Lerdo de Tejada. Probablemente la antigua relación familiar 
entre los Lerdo y los López de Santa Anna, cuando eran vecinos 
en la villa de Jalapa, así como su agudeza para captar los pro­
blemas nacionales, le valieron un puesto en la administración 
santanista en un cam-no bastante conocido por él como lo era el 
que comprendería el ministerio de Fomento. Tampoco hay que olvi 
dar los intereses con los que Lerdo identificó y que aparecen 
eon claridad en su carta, los de los comerciantes cuyas aotivi-
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dades requerían le un clima nror'ieio créale x.or leyes ’’bien me- 
fltadas y generosas”;^^posiblemente también en beneficio de e- 

sos. intereses aceptó su cargo, ya que consideraba que tocaba a 
Santa Anna favorecerlos con las grandes facultades de aue se 

1Q1hallaba investido. -
Antonio López de Santa Anna tomó pose­

sión de su cargo el 20 de abril de 1853» Su ¿?binete estuvo in­
tegrado por prominentes conservadores y santanistas: Lucas Ala- 
■án en Relaciones, Antonio Raro y Tamariz en Hacienda, Teodosio 
Jares en Justicia, y Tombl en Guerra. El 22 siguiente se die­
ron a conocer las Bases para la Administración de la República 
hasta la promulgación de la Constitución, en donde se creó y de­
lineó él nuevo ministerio de Tomento, Colonización, Industria y 
Comercio. Las mismas Bases establecieron un consejo de Estado 
tomado por 21 notables»"^2

Poco a poco la dictadura santánista 
fue tomando fuerza, sobre todo después de la muerte de Alamán £ 
caecida el 2 de julio de 1853» A partir de este momento cesó el 
gobierno del partido de la reacción y los militares ocuparon su 
lugar. Las nuevas agitaciones políticas no interrumpieron la la 
bor que Miguel desarrollaba en el ministerio de Tomento, como 
taapoco lo biso la revolución de Ayutla.

El 26 de abril fue nombrado ministro 
de Fomento Joaquín Velásques de León, ^3 y ¿oe tarde

Miguel ocupó su puesto de oficial mayor del mismo j^g acti­
vidades de Lerdo en este campo son difíciles de precisar, y por 
lo tanto deben ser analizadas dentro del conjunto general de tiu 
bajos efectuados por el ministerio. La planta de Tomento* expe­
dida el 7 de mayo de 1853* únicamente estableció el cargo de o- 
ficial mayor con un sueldo de 4 mil pesos anuales, pero no las 
obligaciones de este funcionario.^^

En su calidad de oficial mayor Miguel 
dobló estar al corriente de las dificultades y progresos del mi 
nisterio a pesar de que su firma aparece pocas veces en algún 
documento oficial. La prensa de esta época proporciona noticias 
esporádicas sobre su trabajo> ocho años después, en un artículo





necrológico, el Siglo resaltó la importancia que tuvo Kiguel 
dentro de ese ministerio, al alabar los progresos que se habían 
alcanzado en el ramo de fomento gracias a su organización y pro 

icg —
yectos. ' I2n realidad no es posible conocer ciial,es fueron i**« 
ideas que pudo poner en práctica, pero si es posible conocer 
sus opiniones al respecto, porque estaban presentes en sus obras 
publicadas y resumidas en una exposición que dirigió a Juan Al- 
varez el 7 de diciembre de 1855 y que analizaremos más adelante.

La creación de un ministerio que englo 
base el incremento de las mejoras materiales, el comercio, la 
colonización y la industria, tuvo un antecedente en la Direc­
ción de Colonización e Industria establecida por José Mariano 
Salas el 27 de noviembre de 1846, con el objeto de impulsar la 
inmigración extranjera y la industria del país.1^

Con el tiempo, se hizo patente que la 
Dirección no podría encargarse de ramos tan importantes para la 
economía nacional como el comercio y la agricultura. La crea­
ción de un ministerio de Fomento se fue convirtiendo en una ne­
cesidad manifiesta, sobre todo porque se empezó a pensar que la 
producción nacional debía tener un representante en el gabinete 
presidencial, dedicado exclusivamente a su desenvolvimiento.

El resultado de la guerra de 1847 for­
taleció esta idea, especialmente en lo referente a la coloniza­
ción de la parte norte de la República, y a la inmigración euro 
pea, que se creía eran la solución a muchas dificultades nacio­
nales. Por ello, el establecimiento del ministerio de Fomento 
fue visto con buenos ojos y sus labores fueron seguidas aon par 
ticular interés.

La secretaría debía ocuparse de la for 
nación de la estadística general de la industria, agricultura, 
minería y comercio; de la colonización, de los ramos mercantiles 
e industriales; de la expedición de patentes y privilegios; de 
las exposiciones públicas de productos mineros, agrícolas y fa­
briles; de l?s vías de comunicación; del desagde de la capital 
y de las obras públicas de utilidad y ornato. airaular
dirigida a los gobernadores de los Estados, Miguel esbozó las
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tareas que se proponía cumplir el nuevo ministerio, para lo cual 
eia necesario conocer ante todo el estado ie los remos que en

199 teoría le estaban encomendados.
Poco después de su nombramiento como o 

ficial mayor Lerdo de Tejada se vio precisado a justificar su 
participación en la asamblea municipal de 1847.

El 24 i© mayo de ese año un periódico 
capitalino, el Orden, publioó la explicación que Miguel hizo de 
sus actividades durante la ocupación americana, pero que no de¿ 
sintió la acusación de anexionismo con la que se le atacaba. La 
reticencia de Lerdo para tratar esa cuestión había cedido un po 
oo al publicarse la lista de los individuos que tornaron parte 
de aquella corporación. Un mes antes había escrito la carta de 
Santa Anna expresando sus ideas sobre el estado de la nación, 
su carrera política estaba en ascenso y una acusación de ese M 
po no refutada a tiempo podía perjudicarlo.^^

En su explicación declaró, pues, que la 
imputación que se le hacía no concordaba con los hechos. El habla 
contribuido al alistamiento de fuerzas mexicanas, sufrió como o 
tros ciudadanos la ocupación de su país, y si había participado 
en la asamblea municipal lo había hecho por un sentido de utiliL 
dad nacional. “Después de la guerra había escrito un folleto pa­
ra vindicar a los mexicanos de las acuraciones raciales que se 
les hacían por la derrota sufrida. Creía que su patriotismo no

201 debía ser puesto en duda.
Sin embargo, evitó mayores comentarios. 

TTo rechazó el reproche de anexionismo, ni explicó sus simpatías 
por los Estados Unidos del Morte. Como era su costumbre se limi 
tó a exooner una serie de acontecimientos juzgando que aquellos 
que tuviesen "ilustración" suficiente comprenderían su posición; 
lo demás no tenía importancia aparentemente.-''

Esta carta no ayuda a comprender la par 
ticipación de Lerdo en la asa blea municipal de 1347'5 son l's 
Consideraciones de aquel año las que explican esa posición. Esta 
vez, Miguel buscó proteger la validez de las opiniones que había 
exp?-’os?do ? -'“-n^a rna un mes rutes,

En el mismo alo de 1~53 Lerdo de ?eja-
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áa publicó uno de su o libros con«. n'¿;..b3: Cor-ero i o Exterior 
de l'éxico.Esta nueva obra tuvo cor^o finali.bid deriostrsr lo oue 
bebía sido y ero. el intercambio mercantil con otras naciones, y 
probablemente la dedicó a Smta Anna por l?.s i?.isr_as razones que 
su autor había expresado en la carta que dirigió al caudillo el 
18 de abril de ese mismo año; en esos mementos era el único ca­
pas de impulsar el progreso nacional.

* Sus antecedentes literarios explican 
esta opinión así como su continuo interés en la economía nacio­
nal, especialmente en el Comercio. Intuía que en un futuro próxi 
bo las actividades mercantiles serían el indicador de los pro­
gresos y de la civilización de los pueblos, del aprovechamiento 
de sus recursos naturales. Por ello no es de extrañar que se o- 
cupase nuevamente de una obra de estadística, de comercio y de 
política.

Formó su obra con un texto de ’63 pági­
nas a las que anexó 55 documentos oficiales. Ese texto lo divi­
dió en tres etapas según su idea de que el intercambio comer­
cial de léxico desde 1519 hasta su momento podía comprender tro* 
períodos diferentes: la época del comercio restringido desde la 
conquista hasta la abolición del sistema de flotas en 1778, una 
etapa breve de mayor libertad económica que iba de 1778 a 1821 
y el período posterior a la independencia.2^ Para finalizar el 
libro incluyó la documentación estadística formada en su mayor 
parte con la información que había publicado en los Apuntes His­
tóricos de Veracruz.

Xa separación cronológica fue hecha por 
que en opinión de su autor, permitía comparar el aumento o la 
dimstnojelóa del movimiento mercantil, y demostrar, sin decirlo 
abiertamente, que el comercio mexicano había tenido un progreso 
lento que Justificaba la independencia. Las informaciones esta­
dísticas que presentó permiten efectuar una pequeña comparación 
oca d monto hotel del comercio exterior en las tres etapas que 
se estallan:

1519-1777--------------------
1778-1821--------------------

>15 a 18 millones anuales 
•25 a 27 millones anuales





-73-

1 ’'22-1853----------------------52 a 54 millones anuales
Lerdo fijó el vílcr de las importaciones entranjeras en el últi 
mo período en 26 millones de pesos anuales por 26 a 23 millones 
a que ascendían las exporteciones.

Ili^uel concebid el intercambio mercan­
til extranjero como el cambio que bacía un país del excelente 
de su producción industrial, por aquellas producciones de la in 
dustria extranjera que más satisfacían sus necesidades. Tenía 
la convicción de que los años demostrarían que los intereses e- 
conómicos, mas que las fuerzas armadas, estabilizarían las reía 
ciones entre les potencias. ;u diversificación y volumen servi­
ría para adquirir influencia política y un sitio destacado en 

205 ' el panorama internacional. '
Su finalidad primordial fue presentar 

información estadística poco conocida como lo eren les balanzas 
comerciales anuales del Consulado de Vera cruz de los años 17S5 
a 1824 (cuadros 14 a 31), y las balanzas comerciales generales 
publicadas por el gobierno mexicano de 1825 a 1828 (cuadros 32 
a 35). Esa documentación permite conocer el intercambio ex­
terior de léxico en la primera mitad del siglo XIX.

Estaba convencido de que en su obra ha 
bía podido reunir cuantos datos existían sobre el comercio exte 
idor de léxico desde la conquista española basta 1853 y sobre 

206el curso de la legislación mercantil. Quería dar a conocer 
el verdadero estado de esa actividad para que a través de su a- 
nálisis se eligiesen los medios más a propósito para impulsarla, 
pero también intentó superar el desconocimiento del valor de 
las importaciones y exportaciones en los años que siguieron a 
la independencia, porque no se había publicado una sola balanza 
mercantil en los últimos 25 años.20?

El método que utilizó para efedtuar la 
estimación del valor medio de importación y exportación en esos 
años, no había sido puesto en duda hasta que ttobert A. Potash 
demostró que sus cálculos tenían un error de gran proporción. 
Según este autor, Miguel utilizó información proveniente de los 
principales países que exportaban a México, para determinar un
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total mínimo a base 5e los promedios anuales de varios ales en 
vez de las cifras de un sólo ano; de esta forma obtuvo como re

208 — sultado cifras muy altas.
Parece ser que por una dificultad de 

traducción exageró el valor de las exportaciones inglesas au­
sentando al mismo tiempo el total de las importaciones mexica­
nas. Lerdo fijó el valor de las exportaciones de Inglaterra a 
México entre 1840 y 1946 en 11,749,529 millones de pesos, cuando 
en realidad fue de 2,298,605» En consecuencia, el comercio de 
importación debió haberse* reducido 9 millones para quedar en 17 
millones anuales en ver de los 26 que Miguel indicaba.

Sin embargo, Lerdo hizo un gran esfuer 
zo por compensar la falta de información oficial sobre el movi­
miento mercantil; el valor del libro no desmerece por una apre­
ciación errónea ante la multitud de datos que proporciona sobre 
navegación y comercio. Fué presentado a la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística y la prensa capitalina hizo notar la a- 
ceptación que tenían los trabajos de Miguel.

Ahora bien, la aparición del Comercio 
Exterior de México coincidió con el inicio de sus actividades 
en ¿Fomento. Ya se indicó la dificultad que existe para especifi 
car la labor de Miguel «1 ese ramo ministerial, sin embargo he­
mos de concluir que los trabajos de fomento efectuados entre 
1853 7 1355 debieron coincidir oon sus intereses personales, po 
líticoe e intelectuales, porque no abandonó su cargo ni aún a 
pesar de la revolución de Ayutla. Por ello es importante propor 
clonar una visión general de las actividades de Fomento durante 
ese período.

Dentro del programa del ministerio de 
Fomento tuvo un lugar primordial el impulso de la colonización, 
liberales y conservadores coincidieron en que el aumento de la 
población incrementaría el desarrollo económico de México; esta 
vieron de acuerdo en que la inestabilidad política no había fa­
vorecido la inmigración europea pero diferían en el aspecto prác 
tico de estos asuntos. Los liberales opinaban que la libertad 
política y civil era la fuente de todo progreso y que solamente





su totsl establecimiento producirle el desarrollo de la coloni­
zación, r*e la industria y del comercio. Si los posibles colonos 
no tenían la certeza de disfrutar de la más amplia libertad, si 
los industriales tropezaban con trabas y los comerciantes se ha 
liaban rodeados de restricciones, no vendrían a radicarse a 
nuestro país y no se lograría ningún adelanto.

Para los conservadores era la situa­
ción en que se encontraban los negocios públicos en donde esta 
be la causa de la falta de emigración hacía léxico, y no en la 
falta de libertad política y civil, ni en la intolerancia reli- 

- ___ 211 giosa.
Teniendo en cuenta el interés que de­

mostraban los grupos políticos, y en general la sociedad mexica 
na, por el problema de la colonización y de la inmigración euro 
pea, el ministerio las impulsó por cuantos medios tuvo a su al­
cance. En este campo también intentó poner fin a las disputas 
entre la Federación y los gobiernos estatales ocasionadas por 
la venta de terrenos baldíos indispensables para el estableci­
miento de colonos extranjeros. Así lo expresó en la circular de 
8 de febrero de 1854» al indicar que el incremento de la inmi­
gración dependía en gran parte de la designación y deslinde de 
los terrenos baldíos que hubiese en la República.» Más adelan 
te reforzó su punto de vista con la expedición de un decreto pa 
ra la revisión de las enajenaciones hechas en terrenos baldíos 
sin la autorización del gobierno federal.

Con el decreto de 16 de febrero de 
1854 reglamentó la inmigración europea, y estableció en Sxropa 
agentes encargados de promover y dirigir la venida de colonos a 
territorio nacional, cuidando de que profesasen'la religión ca­
tólica, "observasen buenas costumbres" y tuviesen alguna profe­
sión útil para que se dedicasen al comercio, a la agricultura, 
a la industria o a las artes.

Para el fomento del ramo agrícola se 
logró la fundación del Colegio de Agricultura, cuyo mantenimien. 
to se aseguró cor medio de un impuesto de un real sobre los e- 
factos extranjeros que se introducían en la capitalí -^ Esta ñe
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dida obtuvo la arroboción le la opinión pdb'-o?. n iv/xe se con­
sideraba que la agricultura seguía constituyendo la principal 
fuente de la riqueza nacional. El atraso en que se hallaba por 
las anticuadas técnicas de cultivo, y la falta de población y 
caminos, hacía que la creación de una escuela de agricultura ad 
quiriese mayor importan oia.^1^

Ln este campo se debretó la agrupoción 
de los agricultores en un cuerpo que en adelante sería represen 
tado por un agénte general. Las atribuciones de dicho funciona­
rio eran indagar las necesidades de la agricultura, promover su 
deearrollo, redactar informes para las autoridades superiores y 

por ceda Inao.JTaxhíSbMr de^algodónteImb y lino, y de 100 pesor 
por cada molinete pare elaborar- papel", pero se les excluyó de 
los derechos impuestoa directa o indirectamente a su manufactu- 
ra. K1 mismo decreto estableció la fundación de un fondo pa* 
ra el iheremento y mejoramiento de la industria* ^n cuanto a 
las fábricas de pagad, el ministerio protegió su desarrollo ordo 
n&ndo que las dependencias oficiales consumiesen «a produoolónT®^ 
Itera julio de 1854, la contribución de tras reales fue aumenta­
da a cuatro, y la de cien pesos, por cada molinete varió a ciento 

' treinta y trésnese®.221
21 ministerio propició las exposicio­

nes industriales pera impulsar el mejoramiento de la produooión 
asdonal, y lograr que los productos mexicanos tomasen parte en póolas exposiciones europea».

Por di timo, así oamo en el remo agríoo 
1* se agrupó a los agricultores, así también se apoyaron las a- 
gKqpaclomem de artesanos para suaixllio y proteoclón mutua.

21 31 de mayo de 1854 se expidió un de
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creto para el arreglo del ramo de minería en el acaeció judicial, 
gubernativo y administrativo. Se indicaba en él la forra de ele 
gir a las diputaciones territoriales y a los miembros del Tribu 
nal general de minería; se detallaban las facultades y deberes 
de unos y otros, y se instruía además sobre los procedimientos 
a seguir en los juicios de minearía y en el manejo del fondo mi- 
ñero. *

Otros de los proyectos que se apoyaron 
fueron la fundación de una escuela nráctica de minas y metalar- ppc * op£
gia, y la explotación de minerales en Guerrero, en el terri o 07 *“
torio de Baja California y en Sonora.

En el remo del comercio se decretó, el 
30 de enero de 1854, el Acta de navegación para el Comercio de 
la República Mexicana por la .cual se habilitaba exclusivamente 
a los buques mexicanos para importar efectos extranjeros, exceg 
to los no pexmitidos por las leyes, sin pagar más derechos que 
los ya establecidos o que en adelante señalasen los aranceles 
relativos al comercio exterior*

%ra llevar a la práctica las mejores 
materiales que requería el fomento de la economía nacional, el 
ministerio siguió la política de otorgar concesiones y privile­
gios para la oonstrucción de caminos, la explotación de progna­
tos agrícolas o minerales, y la utilización de maquinaria de di 
versos tipos« La íhlta de capital le impedía llevar a oabo macha* 
de las tareas que se habían fijado oamo indispensables, pero la 
concesión de privilegios a particulares no solamente resolvía e 
se problema, sino que incrementaba las inversiones privadas y 
aumentaba los fondos del ministerio por los derechos qpie reci­
bía. Esta política fue apoyada por Miguel, y casi todas las con 
o es iones que se otorgaron estuvieron firmadas por ¿1 en calidad 
de oficial mayor.

La reparación y construcción de vías de 
comunicación recibieron mucha atención. Se sostenía que un ma­
yor número de caminos permitiría el impulso de la economía na­
cional en todos cus ramos«Con este motivo ae instituyó una 
administración general de caminos y peajes a cuyo cargo quedarte*
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todas las obras materiales de este campo, la recaudación de pea 
jes,2^0 ia formación de aranceles, la planeación de nuevos cami 

nos, y la vigilancia en el pago de sus derechos.
Consideraba a las vías de comunicación 

como las "vonas de la nación” por donde debía correr su riqueza. 
La importancia de las mejoras en este campo culminó en repara­
ciones de caminos antiguos y apertura de nuevos en las zonas de 
mayor movimiento mercantil para incrementar el tráfico interior2^2 
se creó una administración general de caminos y peajes a cargo 
del cual quedaron los caminos carreteros "de Toluca a Veraoruz 
por Orizaba, de México a Acapulco, de Puebla a Perote y de allí 
a Veraoruz, de México a Querétaro y de Tampico a San Luis;2^^ y 
se ordenó la construcción del de Tepic a San Blas".2

Los ferrocarriles constituyeron un me­
dio de comunicación que tuvo muchos partidarios, entre ellos Ler 
do. Se sostenía que la creación de una red ferroviaria impulsa­
ría la agricultura, la industria y sobre todo el comercio, y a- 
5 emú 3 permitiría al gobierno federal ejercer un mayor control 
político sobre el territorio nacional. Se dieron privilegios ex 
elusivos para la construcción de "caminos de fierro” de Veraoruz 
a México, 35 ae léxico a Ixtlahuaca,2^ de Veraoruz a un puerto 
del Pacífico,2^ de México a Tampico,2-^ de San Juan, en el de- 

partamento de Veraoruz, a Acapulco, J y de uno que corriese a
2A0 lo largo de la frontera norte. *

La agricultura se benefició con las 
concesiones otorgadas para la erección de molinos de viento 2^

00-'••‘--'noción 7g pozos artesianos.~ Tuo que se corcelieron a 
la minería y a la industria se limitaron al campo técnico, prin 
cipa Inente al uso de la maquinaria.2^ Para el fomento de la 

primera, se favoreció especialmente el empleo de nuevos métodos 
de extracción y la explotación de los terrenos metalíferos 
le Guerrero; 47 para el incremento de la secunda se imnulsó la 

o 4 d
h ...'t-’l, 30 = ) ■<- bo lo el te..lio : r -i’: •• • o'1
tra/lo del paño. 1 -Je otorgaron también privilegios para la ox- 

o/i p o¿ o pf'n ~ploteción del guano, carbón mineral,“^'' 30.I, aceites vege­
tales,*“'“ brea,2y azúcar.2^3 El ministerio se ocu ó •’ler a ;,





de obras de utilidad pábilos y ornato,2^ eopedxados, limpia de 
etar^ee.s2^ obras de desagüe.2"^

Los trabajos que desHrmlló el Kinlet* 
rio fueron tan añil tiples y variados como las actividades de Z£- 
.juel Lerdo. Para principios de 1855 la prensa mexicana alabó 
los resultados obtenidos por el se jo reoriento de caninos, el es­
tablecimiento de estableadjniento de secuelas prácticas Meo la» 
de minería, comercio y agricultura.,2^ y la publicación de lx» 
Anales de demento pera proporcionar conocimiento« dilles sobre peO
economía nacional. J

KL 22 de junio de 1855« a causa del e® 
tado de salud de Joaquín 7elásques de León, Lerdo ^uedó al ft*en 
te del ministerio. Miguel prosiguió las mejoras materialea que 
•e tenían proyectadas, al mismo tiempo qp.9 continuaba tocando 
parte activa en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 
y en la de Mejoras Materiales. Disfrutando de estos cargos 
le encontró el triunfo de la revolución de Ayutla, el 9 de agoa 
te de 1855» fecha en que Santa Anua abandonó el poder.
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IU Ascenso Político.

a) El oficial nmyor de Fomento en-el nuevo régimen 
liberal (1855)»

Con la muerte de Lucas Alamdn se esfu­
mó la posibilidad de moderar la última dictadura santanista a 
través de la influencia del viejo político conservador. A par­
tir de entonces Santa Anna, apoyado en los militares, gobernó 
sin contrapeso. La tradicional oligarquía,temerosa de los refor 
mistas, se contentó con la conservación de sus privilegios y un 
cierto clima de seguridad favorable a sus negocios. Los desa­
ciertos, arbitrariedades y deshonestidades del último gobierno 
santanista llegaron a tal grado que generaron como reacción con 
traria la revolución de Ayutla.

Fue en el recién instituido Estado de 
Guerrero en donde surgió un nuevo plan revolucionario, que si 
bien en un principio parecía igual a todos los que le habían 
precedido, tuvo en cambio la característica de lograr con el 
tiempo el cambio de personas en el poder, la reforma del gobier 
no y la de la misma sociedad mexicana.1 Esta rebelión contra los 
abusos de Santa Anna, sostenida por un grupo de hombres unidos 
en la defensa de sus intereses personales, coincidió en el mo­
mento de su proclamación con las aspiraciones de gran parte dep
la nación.

En principio el nuevo pronunciamiento, 
iniciado el 4 de marzo de 1854, no despertó demasiada inquietud 
y aún la prensa oficial se encargó de restarle importancia. Su 
texto, aparentemente de poca trascendencia, unificó a los libe­
rales en tomo a Juan Alvarez con la esperanza de ver realizadas 
sus ideas de reformas políticas, económicas y sociales.

Los primeros choques entre las fuerzas 
santanistas y los sublevados musieron de manifiesto que se lu­
chaba contra gente decidida, y que aún cuando el país estaba can 
sado de continuas revueltas el nuevo movimiento podía llegar 

a contar con el apoyo nacional.3e anunciaba un inevitable oho
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que entre liberales y conservadores en el cual ya no cabían loe 
términos medios; el campo de acción de cada grupo se delimitó 
cada vez más hasta que el moderantismo quedó como una doctrina 
sin aplicación en el período que se iniciaba

EL ejército fue impotente para sofocar 
la rebelión sureña que se extendía a otros departamentos• El fxa 
caso de las expediciones encabezadas por Santa Anna para eomba-» 
tir a los sublevados en marzo y mayo de 1854 y mayo de 1855» de 
bílitaron el poder de la dictadura. Xas brtliantes oampafias de 
Ignacio Comonfort en Miohoacán, los triunfos de Santiago Vidau- 
rri en el Norte y las tentativas de conspiración en favor del 
plan de Ayutla que se efectuaron en la capital en julio de 1855 
decidieron por fin al caudillo. Abandonó la ciudad de México el 
9 de agosto y el 18 del mismo mes se embarcó en Veraoruz mm- 
mente rumbo a Turbaco.^

A los pocos días de la salida del dic­
tador ya había en el país elementos contrarios a la revolución. 
El 13 de agosto la guarnición capitalina se pronunció en favor 
del plan de Ayutla proclamando jefe al general Hámulo Díaz de 
la Vega. Era una mala transacción de las fuerzas reaccionarias» 
faltas de apoyo» con la rebelión triunfante; se intentaba ispri 
mir a la marcha de los acontecimientos una dirección que fhlsea 
ba el espíritu de Ayutla. En el mismo mes hubo tres pronuncia— 
miento3 más: el de Antonio Haro y Tamariz en San Luis» el de Ma 
nuel Doblado en luanajuato y el de Santiago Vidaurri en Nuevo 
León y Coahuila.

EL peligro de caos creado por la divi­
sión revolucionaria, se conjuró por los convenios de Lagos y la 
labor diplomática de Comonfort. Celebrados el 16 de septiembre 
de 1855» se logró per medio de ellos que los líderes de los mo­
vimientos citados renunciaren a los puntos básicos conservado­
res sobre la propiedad eclesiástica y los privilegios militares».

La victoria quedó en manos del*grupo 
liberal y transformó a Ignacio Comonfort en el hombre del equi­
librio político 'e la nueva edministración. '

Ahora biec, la agitación creada por el
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pronunciamiento de Ayutla solo afectó medianamente las labores 
del ministerio de Fomento. Continuaba al frente de él Yelázquez 
de León, pero parece ser que el deseopefio de Miguel Lerdo de Te 
jada había adquirido mayor importancia. Justo Sierra señala que» 
haciendo abstracción de la situación política, Lerdo presidía 
un movimiento de ascención hacia las mejoras materiales s líneas 
telegráficas realizadas, líneas férreas proyectadas, creación 
de la estadística y algunas publicaciones útiles para el progre 
so económico dé la nación.?

En esta época el ministerio reglamentó 
las actividades de les corredores de comercio;^ se establecie­
ron contribuciones para los bultos que se descargasen en los 
puertos de Verseros,^Manzanillo y Tabasco>^ se concedió privi­
legio a los hermanos Mosso para la construcción de un camino de 
fierro del puerto de San Juan, en Veracruz, hasta Acapulco y o- 11
tro puerto del Pacífico; se revisaron títulos de propiedad de 
terrenos baldíos; se dictaron órdenes para efectuar la limpie^ 
za de la capitaly se declararon nulas todas las concesiones 14.decretadas por los sublevados.

Los trabajos del ministerio de Fomento 
continuaron bajo la dirección de Velázquez de León hasta el 14 
de agosto de 1355, fecha en que el pronunciamiento de la capi­
tal en favor del plan de Ayutla nombró presidente al general 
Martín barrera. A partir de este momento Lerdo de Tejada quedó 
interinamente a cargo de dicho ministerio hasta el 11 de diciem 
bre del mismo año, cuando Ignacio, Comonfort tomó posición como 
presidente sustituto.

“na de las más importantes disposicio 
nes de este período fue el establecimiento, en septiembre de 
1355, de una escuela especial de comercio que recibió el apoyo 
específico de ? iguel. Se creó como un medio para combatir la era 
pleomanía y ampliar los estudios profesionales limitados a la a 
bogacía, a 1? medicina o a ls carrera eclesiástica.<ge espera 
ba instruir a aquellos que servirían en la administración pábli 
o?, para evitar la corrupción y crear una burocracia libada al

1 £
gobierno federal."
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Aparte de sus actividades ministeriales, 
Miguel continuó interesándose en * el conocimiento de la riqueza 
nacional y en la formación de una estadística sobre la misma. En 
julio de 1855 dirigió una carta a Antonio Pérez Marín, de Puebla, 
pera que le remitiese algunas muestras de mármol y alabastro y 
le informase sobre su explotación.1?

El establecimiento del gobierno del ge 
neral Carrera si bien contrarió el espíritu reformista liberal, 
abrió un paréntesis de calma que impidió el derrumbe total de la 
administración santanista. Mientras se organizaba el gabinete 
los ministerios quedaron en manos de los oficiales mayores. 
Este equipo ministerial no tenía una definición ideológica cohe 
rente, era un gabinete de transición, como lo era la administra 
ciÓn de Carrera y la misma situación política del país. Fué un 
gobierno que se estableció y subsistió porque una buena parte 
del ejército y de los líderes conservadores no aceptaban aún el 
triunfo de los liberales de Ayutla.

los convenios de Lagos lograron que el 
grupo liberal tomase por el momento el control de los aconteci­
mientos y que impidiesen, al menos durante algún tiempo, el cho 
que violento con los conservadores. Aunque la elección de Juan 
Alvares como jefe de la revolución de Ayutla y presidente inte­
rino no gustó a todos, su nombramiento fue una decisión dictada 
por la sensatez de los liberales moderados. Nulificar al ancia­
no líder hubiese sido nulificar la rebelión misma cuyo éxito no 
■podría considerarse seguro hasta que el Congreso Constituyente 

19 se reuniese.
La llegada del grupo de Ayutla a la ca 

pital en noviembre de 1855, hacía esperar cambios <_n las ofici­
nas administrativas principales. Aunque de hecho no ocurrió así, 
Lerdo, conectado directamente con la dictadura santanista, con­
tinuó en su puesto sin ningún problema aún después del nombra­
miento de Comonfort, hasta su elección como ministro de Hacien- 
da en mayo de 1856. 'To dejó constancia de sus opiniones pers¿ 
jales sobre la revolución de Ayutla; parece ser que decidió con 
tinuar sus actividades en "ornenóo e'\ vez de decidirse ñor la lu
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cha armada como lo que más convenía a sus interese« políticos. 
En realidad es hasta la guerra de Tres Altos cuando se vid envue^ 
to en acciones militares oomo dirigente político) hasta eso co­
mento se ocupó de la política gubernamental aprovechando el pros 
tigio obtenido oamo escritor j economista. MO era posible que 
siendo un hombre de intereses políticos tan arraigados se manta 
viese alejado del escenario político, las noticias proporciona- yi 
das por el Siglo XIX y la Sociedad en octubre, noviembre y di 
oiembre^ de 1855 sobre la necesidad de que continuase definí^ 
vamente en el ministerio de Fomento hablan de su popularidad.

Durante su interinato es probable que 
sus labores se hallan visto frenadas por la etapa de transición. 
Solamente sabemos de tres circulares expedidas por el ministerio 
en este tiempo. Una, fechada el 20 de agosto de 1855 y decreta­
da por Carrera, ordenaba prorrogar por seis meses el plazo seña 
lado para que los propietarios de terrenos baldíos presentasen 
a revisión del gobierno los títulos de propiedad adquiridos des 
de septiembre de 1821.2Otra, de 3 de diciembre del mismo año 
y decretada por Alvarez, derogaba los decretos de 25 de noviem­
bre de 1853 y de 7 de julio de 1854 sobre enajenaciones de terre 
nos baldíos hecha de 1821 a 1855-2^ Xa tercera, también decreta 
da por Alvarez el 10 de diciembre del mismo año, reconocía los 
derechos de José María Franco, Prudencio Baena y Francisco Gaj>- 
duño sobre unos terrenos que les fueron adjudicados el 17 de e- 
nero de 1854«2$

Además de estas disposiciones Miguel so 
lamente informó sobre un asunto en particular, referente al pa­
go de sueldos y adeudos que se hizo a Velázquez de león antes 
de que éste abandonara su cargo. Este pago ascendía a 20 ^-il pe 
sos y el ministro de Justicia ordenó, el 26 de octubre de 1855» 
una investigación sobre dicho asunto. El 7 de noviembre Lerdo in 
formó que Antonio López de Santa Ansa ordenó el pago de los 20 
mil pesos, y que en su opinión la responsabilidad de tal* acción pg
debía recaer en el ministro.

7o obstante el apoyo que la opinión pd 
blica brindaba a ' i piel y al mismo ministerio, los rumores so-
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bre su desaparición se hicieron cada vez más insistentes y sus 
actividades fueron disminuyendo. A principios de diciembre de 
1855 la Sociedad anunció oue la cartera de Fomento había sido o ■- p*» •*
frecida a Santos Degollado y que éste la había rechazado. ' EL 
Siglo XIX con anterioridad a esta noticia explicó que Miguel dj| 
sospesaba en favor del "progreso " nacional una importante fun­
ción, y que sería muy perjudicial para el país suprimir el mi- 
nisterio como lo proponía Degollado. Finalmente, el 9 de di­
ciembre la .paralización de dicho ministerio fué completa.

EL 30 y el 31 de diciembre de 1856 el 
Monitor Republicano dio a conocer una exposición del ministerio 
de Fomento firmada por Lerdo y fechada el 7 del mismo mes. Fue 
hecha en respuesta a la circular del 1 de diciembre, que Juan 
Alvares remitió a todos los ministerios con el fin de que sus 
ministros expusiesen sus ideas sobre las mejoras necesarias en 
sus respectivos ramos.

Lo importante de esta exposición es el 
hecho de que Miguel resumiese públicamente sus opiniones acerca 
de las reformas que requería la administración para la cual tra 
bajaba. El cuadro económico que presentó no fue nuevo, y en el 
análisis de los diferentes aspectos que abarcaba el ministerio 
de Fomento volvió a definirse-como libre-cambista; insistió, a- 
demás, en la utilización de la estadística para conocer los re­
cursos naturales del país, cuya explotación permitiría efectuar 
transformaciones políticas y sociales en favor del desarrollo e 
conómico.

Las reformas que propuso para la agri­
cultura, comercio, industria,minería y colonización estuvieron 
encaminadas a favorecer los intereses mercantil es a través de 
una mayor libertad económica. Se declaró contrario a los siste­
mas fiscales imperantes y partidario de los conocimientos ciern- 
tíficos que facilitacen las actividades económicas.

Lerdo esperaba ser él quien quedase al 
frente del ministerio, y por ello deja entrever en su exposición 
la seguridad de que llevaría a la práctica lo que proponía. In­
dicó q’-e t^nía proyectos de ley sobre Ir. subdivisión le la pro-
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piedad territorial, la explotación minera y la colonización.^ 
No obstante, las circunstancias obligaron a un cambio político, 
y fie a Comonfort y no a Alvares a quien tocó decidir el nombre 
miento del nuevo ministro. El 12 de diciembre,’ Comonfort, en ca 
lidad de presidente sustituto, nombró ministro de Tomento a Ma­
nuel Silíceo y Miguel debió volver a su puesto de oficial mayor, 

la situación del gobierno de Alvares ha 
bía sido inestable. Su gabinete, integrado finalmente por Igna­
cio Comonfort en Guerra, Melchor Ocampo en "Relaciones, Guiller­
mo Prieto en Hacienda y Benito Juárez en Justicia no proporcio­
nó la estabilidad que se requería. El descontento provino no ú* 
nicamente del grupo conservador cuyos intereses se veían cada 
vez más amenazados, derivaba también de la pugna entre libera­
les moderados que apoyaban la política conciliatoria de Comon­
fort, y liberales puros que aspiraban a cambios más rápidos. En 
Cuerna vaca, mientras los conservadores aparentaban adoptar momen 
táneamente el plan de Ayutla, puros y moderados luchaban por con 
servar su ascendiente sobre Juan Alvares.^

La penetración de los liberales puros 
cerca del viejo caudillo, tuvo como consecuencia la prontitud 
para llevar a la práctica algunos cambios políticos y sociales 
pese a la oposición de Comonfort, quien se inclinaba por discu­
tir en el próximo Congreso la forma de gobierno y las reformas 
que se podían llevar a cabo.^ Se suprimieron los fueros ecle­
siásticos en materia civil, y se excluyó del voto electoral a 
los clérigos. La reacción del clero fie violenta; sin embargo él 
mismo había llevado las cosas a tales extremos.

El mayor peligro para el gobierno no 
se hallaba en el campo de sus enemigos políticos, sino en la 
falta de cohesión de los elementos que le servían de apoyo, en 
la diversidad de opiniones sobre la aplicación de las reformas 
proyectadas. Hasta diciembre de 1855 lo que se había hecho era 
sólo el principio del programa ministerial que debía fijar las 
bases para el desarrollo eolítico gubernamental. Los rumores sjo 
bre la crisis ministerial y el desacuerdo entre los miembros 
del gabinete eran constantes. Las fricciones de Ocampo, Prieto
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y Juárez con Cazoufort aumentaban la incertidumbre de la nación 
y agravaban la inestabilidad del gobierno de Alvarez.-^

Las renuncias de 0campo y Prieto obli­
garon a la reorganización de un gabinete que no lograba soluci£ 
nar nada porque el equilibrio poli ti o o ya no era posible. José 
María lafragua relata que a principios de diciembre de 1855 los 
obstáculos para encontrar nuevos ministros se volvían insalva­

bles por el rumor de la probable renuncia de Juan Alvares. Las 
opiniones se dividían y la unidad liberal amenazaba romperse. Es 
te político fue designado junto con luis de la Rosa y Mariano 
Riva Palacio para intentar la creación de un nuevo gabinete en 
el cual se pensó incluir a Lerdo para Fomento y Hacienda. Lafra 
goa opinaba que tal gabinete no era posible por la filiación po 
lítica de los candidatos: Pedro P. Adame santanista, Miguel Ler 
do de Tejada puro, José María García Conde y él moderados.^^Es- 
tas divergencias junto con la negativa de varios de los posibles 
ministros, de servir en el régimen de Alvares por las influen­
cias personales con que regía los asuntos de Estado, impidieron 
la formación de un gabinete. Ante la imposibilidad de continuar 
en un puesto que presentaba tantas dificultades, y sin faculta­
des para dominarlas, Juan Alvarez cedió su lugar a Comonfort.^ 
El nuevo nombramiento trajo como consecuencia directa para Mi­
guel, como ya indicamos, su regreso a la oficialía mayor de Fo­
mento.

La primera medida del nuevo ministro, 
itenuel Siliceo, fue la formación de una memoria sobre el estado 
del ramo que le había sido encargado. En su opinión era poco lo 
que habían hecho los funcionarios anteriores, Velázquez de León 
y Lerdo de Tejada, y muchos los problemas que aún persistían.La 
administración general de caminos y peajes no funcionaba como se 
había pretendido, los caminos continuaban en mal estado y So 
lo subsistían cuatro privilegios para la construcción de cami­
nos de fierra de Va tamo ros a Monterrey, de luanajunto a Queréta 
ro, de San Juan de Ulúa en Teracruz al Pacífico y de la plaza de 
arras de la ciudad de Vómico a Tacubaya. El movimiento mer­
cantil se veía entorpecido por el código le comercio vigente,
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que sostenía los tribunales mercantiles, y por el acta de nave» 
gación, que debilitaba a la marina mercante nacional.^® la in­
dustria tampoco se había desarrollado como era de esperarse 
por la falta de una estadística completa que proporcionase in­
formación sobre los productos y consumos de cada localidad«^ 
la agricultura había permanecido olvidada y cargada de contrita 
clones, viviendo de sus propios recursos y sin ser estimulada4,9 por la agencia de agricultura creada para tal efecto.

Empero la exposición de Silíceo y la 
que había hecho antes Miguel Lerdo coincidieron en la necesidad 
de iniciar una nueva política que favoreciese el desenvolvimien 
to de la economía nacional, aunque Silíceo, por su filiación no 
derada, no se inclinaba por los cambios rápidos como Lerdo. Es­
te último, a pesar de que la memoria del primero parecía acusar 
lo indirectamente de negligencia en él desempeño de sus funcio­
nes, continuó en la oficialía mayor de Tomento hasta principios 
de mayo de 1856 sin ningón problema, pero tampoco en esta oca­
sión es posible señalar sus logros específicos.

De las disposiciones que dictó el minis 
terio de Fomento durante el tiempo en el que Silíceo estuvo al 
frente de él, solamente una puede relacionarse en forma más di­
recta con Miguel. Como se recordará Lerdo apoyó ostensiblemente 
la fundación de una escuela de agricultura por los beneficios 
que podía reportar a la nación; durante la transición política, 
a fines de 1355, su existencia fue muy atacada hasta que.el?4^ 
deenero de 1856 se decretó su subsistencia y se dividió su ense 
fianza en superior, para formar administradores, y común, para 
crear mayordomos.

En conjunto las actividades del minis­
terio de Fomento durante este último período no fueron excesi­
vas. 3e creó una comisión integrada por Miguel lerdo de Tejada, 
Pedro Vélez del Castillo y D. E. Clairin para estudiar la posi­
ble fundación de un banco nacional, y se planeó la publicación 
de una balanza mercantil.Para favorecer el desarrollo agríco 
la se dictaron disposiciones protectoras sobre fuentes brotantes, 
cortes de maderas, granas, pulques, hortaliza, café, harinas,
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cora vegetal, lino y guano.45ge fomentó la construcción de mue­
lles, aduanas y almacenes portuarios para facilitar el comercio 
exterior. ge concedió un privilegio a Renato Kasson, liberal 
francés y amigo íntimo de Lerdo del que hablaremos más adelante, 
para explorar y explotar en toda la República los placeres de £ 
re, así como vetas de plata, cobre, fierro, plomo, estaño, azo­
gue y carbón.También se concedió permiso, por decreto del go 
Mermo, para que los extranjeros residentes en la República pu- 
diesen adquirir y poseer bienes raíces.* Se oreó una junta pa­
ra administrar el capital dedicado a la construcción del desa­
güe del valle de México.49 yr finalmente, se estableció una con 
trihueión extraordinaria sobre fincas rústicas y urbanas.^

Uno de los obstáculos más fuertes que 
tenía él progreso material de la nación era la inestabilidad po 
lítioa. La falta de un olima de seguridad alejaba a los capita­
les que podían ayudar al fomento del comercio, de la industria, 
de la economía nacional. El gobierno de Juan Alvares no había 
podido vencer ese obstáculo y el de Comonfort no lo había hecho 
mejor.

El nombramiento de Ignacio Comonfort 
como presidente sustituto representó un triunfo para los modere 
dos y una esperanza para los conservadores. Se estableció un go 
tierno temporal que funcionara hasta que se redactase una cons­
titución y se plantearon algunas directrices a seguir, pero el 
programa de Comonfort era eminentemente conciliador. Quería que 
él país aceptase lentamente las reformas liberales que su parti 
do sostenía, y su política moderada no satisfizo a nadie. Para 
los liberales puros no iba lo suficientemente lejos. Los conser 
vado res temían la continuación de reformas que afectasen sus in 
tereses. No había conciliación posible.

EL levantamiento de Sacapoaxtla al gri 
to de "religión y fueros” y la toma de Puebla por Ignacio Comon 
fort en enero 'e 1856, pusieron a prueba la solidez del gobier­
no y anunciaron la violencia de las luchas políticas por venir. 
La intervención de los bienes del clero poblano, decretada el 3 
de marzo iel mis~o año, para cubrir los gastos de. la campaña mi-





litar,produjo tantas controversias que el resultado final fue a 
aa mayor oposición conservadora al gobierno de Comonfort» a la 
que debe manarse Xa de los liberales provocada por 1a centrali­
zación de la autoridad del gobierno nacional.^

A pesar de los Múltiples problemas a 
loe que se enfrentaba, el gobierno se vela en la necesidad de 
llevar a cabo las reformas que tanto anhelaban los puros. 2s en 
este momento cuando por la renuncia de Manad Iteyno, Kgud Leer 
do de Tejada asumió el ministerio de ¡telenda. ^3

Para 1856 las relaciones políticas de 
Lerdo de Tejada se bebían ampliado. Había establecido fuertes 
nexos con el grupo de liberales franceses radicados en la capi­
tal. Al igual que otros ciudadanos extranjeros» estos franceses» 
por afinidad de ideas e intereses» habían participado directa o 
indirectamente, en las luchas civiles dél país, y la separación 
que se había producido entre liberales y conservadores también 
los había dividido en dos grupos adversarios, el de los monar­
quistas (los diplomáticos Alpbonse Daño, Andró Levasseur y Alexis 
de Gabriac), y el de los republicanos (los emigrados Señé Masson, 
Charles de Barrés, Alfred Bablot, Eugene Lefevbre, Gervais des 
Nolhac, Ysidoro Deveaux» Gustavo y Edouard des Tontainas y otrosí

Los embajadores franceses comunicaban 
a su gobierno las actividades de los que ellos llamaban "co™- 
nistas" franceses e intentaban reforzar la idea de que la inva­
sión de México era necesaria. En ocasiones exageraron la ingeren 
cia de esos franceses en la política nacional, así como su int,¡u 
fluencia sobre algunos de los liberales más sobresalientes como 
Lerdo de Tejada, a quien juzgaban fuertemente influido por René 
Masson. A estos diplomáticos les preocupaba la labor periodísti 

tí 

ca de sus compatriotas, en cuyos órganos infoinativos se apoya­
ba la división de la propiedad agraria, la educación popular, 
los derechos del hombre, la política nacionalista, la disminución 
del ejército y el control del clero.

Por su parte los liberales franceses se 
congregaron alrededor del partido liberal y su influencia en ge 
neral fue importante. Eran comerciantes y artesanos que se iden
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tificaban con el programa liberal mexicano, porque garantizaba 
sus Intereses económicos y defendía el liberalismo que ellos ha 
bían asimilado en su país de origen. Su participación en la 
prensa nacional fue notable, en especial la del grupo de exilia 
dos del 48 que habían huido de la represión bonapartiste y entre 
les que sobresalían Easson, Nolhac, Deveaux y los hermanos Fon­
taines.^

La prensa francesa en México agitó con 
tra las fuerzas conservadoras y se transformó en el medio de ex 
presión de los liberales puros. Contribuyó a desarrollar un am­
biente propicio para la asimilación de algunas ideas del libera 
llsao francés de la primera mitad del siglo

Las relaciones entre ese grupo francés 
y Miguel Lerdo se fortalecieron por afinidades ideológicas, po­
líticas y económicas. En 1856 los diplomáticos franceses, y aiín 
los españoles, temieron que en su calidad de ministro de Haden 
da Lerdo perjudicase los intereses de Francia y España y por sus 
simpatías americanistas y por sus amistades francesas.

b) La Hacienda Publicas un reto al economista (1856-1857).

El año de 1856 empezó bajo auspicios po, 
00 tranquilizadores. Los pronunciamientos militares habían demos, 
trado la oposición del grupo conservador a las reformas libera­
les; las sesiones del Congreso Constituyente, instalado el 17 
de febrero de 1856, alimentaron la agitación política y pusieron 
de manifiesto la inclinación secularizante de los diputados li­
berales.

le prensa liberal sostenía con insis. 
tencia la necesidad de efectuar los cambios prometidos por la re 
volución de Ayutla teles como la reorganización del ejército, 
un. nuevo sistema de impuestos, abolición de las alcabalas, mod£ 
ración de las restricciones fiscales y economía en los gastos 
públicos.

El regreso le 3ornonfort a la capital,
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una vez sofooada la rebelión de Puebla en abril de este alio, fe 
cilitó la labor del gobierno federal. El Congreso dominado por 
puros se mostraba refractario a la política conciliatoria del 
presidente, y las continuas fricciones entre ambos poderes so a 
centuaron con la publicación del Estatuto Orgánico ProvicXonal 
que limitaba las facultades del Ejecutivo.

La agitación política restaba oatabllX 
dad al gabinete presidencial y los rtseores de las renuncias mi­
nisteriales, supuestas e reales, aran constantes« El 29 de abril 
abandonó la cartera de Guerra José Varía Yañez, y el 5 de sayo

GQ remnció al ministerio <e Hacienda Manad Bayno.
Xa vacante dejada por Ifeyno suscitó es 

pedal interés en la opinión pública. La cartera de Hacienda e- 
ra la que representaba mayores dificultades y la eepeculadón 
sobre sus probables ocupantes sacó a la publicidad los nombres 
de Mariano RJLva Palacio, francisco Iturbe, Juan Bautista Caba­
llos, José María Lacunza, Ignacio de la llave, Octaviano Muios 
Ledo, Ignacio Ramírez y Miguel Lerdo.La prensa nacional puso 
de relieve la necesidad de nombrar a una persona con las cuali­
dades adecuadas para ocupar un cargo tan discutido en esos mo­
mentos, y el peligro que representaba la falta de xm dirigente 
en un ramo tan importante. finalmente Miguel, cuya candidate 
ra había sido sostenida por el Heraldo, el Monitor Republicano 
y la Pata de Cabra,fue nombrado ministro el 20 de mayo de 
1856.

Según el ministro francés de México pa 
ra esta época, Alexis de Gabriac, la designación de Lerdo cau­
só sorpresa en los medios políticos.xTn su opinión Miguel era 
"uno de los hombres más inteligentes" de la administración en 
el poder, pero algunos de sus amigos liberales lamentaban su nom 
bramiento; temían que los errores dél régimen despojarían al 
nuevo ministro del prestigio adquirido en el ejercicio de sus 
anteriores funciones políticas.

El reste de los liberales, por el con­
trario, celebró su elección considerándola como la medida nás a 
certada y pronetedoro que podía haber tomado el gobierno de Co-
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soafort. Lerdo tenía tras de el el prestigio de economista pro­
porcionado por sus constantes estudios y su dedicación a las o- 
bras de utilidad pública; su actividad constante y la publica­
ción de sus diversas obras le habían ganado renombre en el ex­
tranjero,^ y ia opinión pública esperaba que bajo su adminis­
tración el crédito dé la Hacienda pública se restablecería.^ 
Probablemente él comentario de mayor peso sobre lo acertado de 
la designación hecha fue él del Siglo TU» que hizo hincapié en 
la conocida tenacidad y fixnesa.de Miguel para poner en prácti­
ca las reformas económicas que sostenía

Al ocupar su nuevo puesto Lerdo lleva­
ba los proyectos para reformar la economía nacional. Encontró 
el remo hacendarlo sin recursos y con serias obligaciones con­
traídas en él extranjero, resultado directo de la inestabilidad 
política que había impedido su arreglo y progreso.

Las memorias de Hacienda presentadas al 
Congreso a partir de la guerra de 1847 muestran los infructuo­
sos intentos de los ministros para resolver con éxito los pro­
blemas económicos de la administración pública. Nada más acorte^ 
do que la declaración de Luis de la Rosa sobre el desprestigio 
de la política hacendarla, el cual en su opinión derivaba de laé 
críticas hechas por los partidarios de nuevos sistemas de econ¿ 
mía política, que calificaban de "ruinosas” las resoluciones de 
sus predecesores. El mal no estaba en discutir diversas teorías, 
en exponer diferentes puntos de vista, sino en que los legisla­
dores los adoptasen y sansionasen como leyes para hacerlos a un 
lado poco tiempo después con la intención de crear nuevos slste 

gq ”
mas. Las soluciones a los problemas de este ramo variaban se­
gún las ideas políticas de cada ministro, pero las dificultades 
se repetían 3in remedio: escasez de recursos, endeudamiento, dé 
ficit en el presupuesto, contribuciones e impuestos mal ai «tema 
tizados, desatención de las rentas, incremento del contara bando, 
falta de continuidad en las medid?s adoptadas y deterioro de la 
economía nacional. Reiteradamente se aconsejó economía en los 
gastos gubernamentales, reducción de la burocracia administra ti 
va, cumplimiento de la? obligaciones contraídas, equilibrio de

fixnesa.de
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las erogaciones con las entradas reales» el progreso era reía ti 
vo. La búsqueda de soluciones llevó a los liberales de 1856» al 
igual que a los de épocas anteriores, a considerar los bienes 
de manos muertas como el recurso que necea i tabón para tranafor- 
mar la sociedad mexicana»

La desamortización de los bienes del 
clero era una de las refoznas que el grupo liberal había inten­
tado poner en práctica durante casi 35 años sin éxito total. La 
evolución de las ideas liberales hacia la secularización de la 
sociedad fue un proceso lento que debió superar obstáculos j a— 
cumular experiencia para conseguir la realización de su fin. La 
los liberales de 1833 habían manifestado su concepción sobre las 
relaciones Estado-Iglesia; su inclinación en el aspecto económi 
co era proceder con energía, buscar la separación entre el poder 
civil y el eclesiástico y aplicar los bienes del clero al mejo-

YQ 
ramiento de la economía nacional.

Desde la independencia, tanto los go­
biernos liberales como los conservadores, habían intentado uti­
lizar los bienes eclesiásticos presionados por el déficit hacen 
dario y por la imposibilidad de explotar adecuadamente los re­
cursos naturales del país. La minería, una de las actividades e 
conómicas más importantes durante la colonia, se hallaba en de­
cadencia por dificultades técnicas y por falta de capital; la a 
gricultura, consistente casi únicamente en cereales, no tenía 
mercados ni vías de comunicación que la impulsaran; y la indus­
tria, a fin de conservarla nacional, se veía favorecida por una 
política proteccionista a cambio de la cual el gobierno saorifi 
caba los derechos aduanales por concepto de importación de hila 
dos y tejidos. 7n resitnen, la economía mexicana de la primeva 
mitad del siglo XIX no era productiva y la hacienda pública 
veía aumentados sus egresos pero no sus ingresos; como consecuen 
cia la Iglesia resaltaba como una institución que aparentemen­
te no resentía los efectos de la inestabilidad política*y de la 

71bancarrota nacional. ’
31 piar de Ayr.tla y cus codificaciones 

en Acapulco no indicaron nada concreto sobre la secularización
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de la sociedad, pero anunciaron futuros cambios en la estructu­
ra económica del país» La secularización no mencionada en ese 
entonces se inició con la Ley sobre administración de justicia 
y orgánica de los tribunales de la Nación, del Distrito y Terri 
torios, que estableció la igualdad ante la ley» Fue redactada 
por Benito Juárez, uno de los principales liberales de Ayutla y 
ministro de Justicia, para ser expedida el 23 de noviembre de 
1855» Por medio de ella se suprimían los tribunales eclesiásti­
cos militares, y los fueros de militares y clérigos en materia 
civil.Esta Ley provocó, como era de esperarse, las pro testas 
del partido conservador y de la Iglesia además de los consiguien 
tes pronunciamientos.

El clima de agitación política aumentó 
con la aparición de la Ley de desamortización de fincas rústicas 
y urbanas que administrasen como propietarios las corporaciones 
civiles o eclesiásticas de la República, decretada el 25 de ju­
nio de 1856 y que también formaba parte de la secularización 
sostenida por los liberales.

Miguel participaba de las ideas que so 
bre dicho proceso de secularización profesaba el partido liberal, 
luando ocupó el ministerio de Hacienda estaba consciente de las 
reformas económicas que requería el país, y manifestó con fran­
queza que no utilizaría los "caminos trillados y comunes" de ar 
bitrarse recursos por medio de contratos perjudiciales para el 
erario, o de empréstitos que iban en detrimento del crédito na­
cional. Consideró que la administración de Comonfort tenía en 
sus manos la posibilidad de sacar a la República del abatimien­
to político y económico en que se encontraba; podría crear nue­
vos intereses ligados a la "marcha progresista" del gobierno y 
daría impulso a la riqueza pública. Apoyado en estos fundamen­
tos inició la desamortización de los bienes de las corporacio­
nes civiles y eclesiásticas.^

¿os bienes eclesiásticos provenían tan 
to de las órdenes regulares como del clero secular. los bienes 
de las primeras estaban formados ñor bienes raíces y cenitales 
inverlos en pré¿tri"os hipotecarios, o.denís :e recibir también





—107—

cantidades provenientes de limosnas y obvenciones. BfeMarnto al 
clero secular hay que distinguir los obispos y canónigos que vi 
vían de diezmos (mermados a raía de abolirse su obllgBtorladaA 
en 1833), primicias y "aniversarios", y los curas a quienes co­
rrespondían los derechos parroquiales y las misas Xas bienes 
seculares incluían relativamente pocos inmuebles y sus produc­
tos casi siempre se destinaban al sostenimiento de los gastos 
del culto. Además de estas propiedades y capitales, alrededor de 
la Iglesia se agrupaban sociedades/ laicos llanadas cofradías e 
terceros hermanos, de las cuales las primeras fueron las más in 
portantes porque con motivos religiosos acanalaron numerosas 

7Apropiedades.
Xa ley Lerdo trasmitía a los inquilinos 

de fincas urbanas y a los arrendatarios de fincas rásüeaé la 
propiedad de tales bienes, reconociendo en favor del alero el 
valor de las fincas y pagando como rédito lo que anteriomente 
se pagaba como renta. El gobierno cobraba un 5 % en calidad de 
recurso fiscal por alcabala o impuesto sobre la trasmisión de la 

75propiedad.
Este enorme traslado de la propiedad a• •*

fectó profundamente a la sociedad y produjo una gran agitación 
nacional. Con anterioridad se había rumorado la posibilidad de 
que el ministro de Hacienda dictase una medida de tal tipo y las 
tensiones políticas se habían acentuado. Por ello Miguel tuvo 
cuidado de no insertar en las consideraciones de su ley ningún 
concepto político, todas sus reflexiones fueron económicas. 

Lerdo explicó en La Sociedad de 28 de 
junio, poco después de la expedición,de la ley de Desamortiza­
ción, que las disposiciones establecidas en esta última debían 
analizarse bajo dos conceptos principales; como «na resolución 
que pretendía evitar la propiedad estacionaria y fomentar las 
industrias y oficios que dependían de su movilización, y como u 
na medida indispensable para el establecimiento de un sistema 
tributario uniforme, movilizando la propiedad raíz. Señaló que 
bajo el primer aspecto debía fijarse la atención en el benefi­
cio que ofrecía este decreto a los inquilinos o arrendatarios
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de las fincas de corporaciones; se buscaba orear pequeras propie 
dades, y una clase media ligada al régimen liberal no solamen­
te por sus principios* sino por los intereses que éste había 
oreado para ella. Por otra parte* la circulación de los bienes 
raíces estancados permitiría el impulso de diversos oficios por 
las mejoras que se harían a todas las fincas enajenadas al momen 
to de convertirse en propiedades particulares.*^

Bajo él segundo aspecto Miguel expuso 
que* independientemente de los recursos que el erario nacional 
recibiría por el impuesto sobre las traslaciones de dominio, se 
formaría una base segura para el establecimiento de un sistema 
fiscal cuyos productos bastasen para cubrir los gastos del gobier 
no, evitando que se recurriese a medios "ruinosos" que se habían 
estado utilizando pera satisfacer las necesidades gubernamenta- 
les.77

Insistió en que para la realización de 
los fines expuestos se había procurado que en la ley quedasen 
conciliados los intereses que por ella pudiesen ser afectados: 
los de las corporaciones poseedoras de las fincas que debían e- 
najenarse, entendiéndose por corporaciones todas las comuni da- 
des religiosas, cofradías, archioofradías, congregaciones, her­
mandades, parroquias* ayuntamientos* colegios y todo estableci­
miento o fundación con carácter de duración perpetua o indefinjL 
da, y los de los inquilinos o arrendatarios de ellas. En su opi 
nión era evidente la imparcialidad de derechos y obligaciones 
que se establecían para todos los interesados. Así como las dis. 
tintas corporaciones continuarían disfrutando las mismas rentas 
para aplicarlas a los objetos de su institución, o para inver­
tirlas como accionistas en empresas agrícolas, industriales o 
mercantiles que al final de cuentas era lo que se buscaba, los 
inquilinos o arrendatarios convertidos en propietarios de las 
fincas que poseían en arrendamiento, no tendrían que tener el 
verse desaojados de la3 ventajas de que disfrutarían gracias a 
dicha ley.

La ley Lerdo fue recibida con entusias 
mo por parte del grupo liberal y con reservas por el conserva-
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dor. El agradecimiento a Miguel fue público y la prensa en gesis 7Q ral se ocupó de su decreto durante casi seis a es es. No obstan
te, las dificultades para aplicar un proyecto que afectaba tan 
profundamente la propiedad raíz no tardaron en manifestarse.

La Iglesia en México era un Importante 
propietario de bienes raíces urbanos y rústicos normalmente a- 
rrendados. Puede definírsele cobo rentista porque se limitaba a 
cobrar sus rentas y no se preocupaba por la conservación o ex­
plotación do sus propiedades. Actuaba también como banco hipóte 
cario prestando a los terratenientes el capital de los juzgados 
de capellanías al 5 y de interés anual. La ley Lerdo no va­
riaba estas funciones sino que las aumentaba; los capitales ocle 
elásticos estarían asegurados, cono siempre, por hipotecas, el 
único problema era que la iglesia ya no podría amenazar oon to­
mar posesión de su propiedad, únicamente estaría en posición de 
pedir su remate en almoneda pública como lo especificaba el ar­
tículo 24 de la ley.

fia el fondo la desamortización era una 
revolución social de efectos mucho más lentos de los que planeó 
su autor pero seguros. TTo disminuía el valor de las propiedades 
eclesiásticas, la propiedad pasaba a nanos de adjudicatarios, 
inquilinos o nó, pero éstos reconocían a la Iglesia él monto de 
la propiedad traspasada. En realidad, como señala Justo Sierra, 
si tal vez en aquellos momentos hubiese estado al frente del 
clero mexicano un estadista y al frente del papado un político, 
•e habría aceptado la desamortización; pero por el contrario, 
el clero protestó enérgicamente, fomentó revoluciones y agitó 
los ánimos conservadores hasta desembocar en el enfrentamiento 
directo con los liberales.

Durante el semestre que siguió a la ex 
pedición de la ley Lerdo la prensa liberal comenzó a criticar 
no los términos en que estaba concebida, sino el hecho de que 
personas ajenas a los inquilinos o arrendatarios se beneficia— 

82sen con su aplicación; además el gobierno no había ampliado 
sus recursos tanto como se esperaba y la población tampoco reci 
bía los beneficios pronosticados a pesar de las traslaciones de
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dcminio que se efectuaban.Los conservadores sostenían que el 
proceso de desamortización no había resuelto los problemas fi­
nancieros del régimen de Comonfort, porque el capital obtenido 
por concepto de alcabalas de las fincas enajenadas al clero ha 
bía sido utilizado para sofocar pronunciamientos en San Luis, 
Riebla y Sierra Sorda, todos ocasionados por la misma ley Lerdo?* 

Ciertamente con la ley de Desamortiza­
ción se esperaba orear, como indicamos, una clase media interesa 
da en la paz y en la política, pero sus beneficios no se asimila 
ron como se esperaba. Se propuso desamortizar por igual las cor 
poraciones civiles y eclesiásticas, pero en el proceso de aplica 
ción uno de los grupos so o i al es más perjudicados resultó ser el 
indígena.

Algunos autores aseguran que la inclu­
sión de las corporaciones civiles dentro de la ley Lerdo se hizo 
para encubrir su intención real, quitar a la Iglesia sus bienes 
para crear un nuevo orden social. Otros consideran que la idea 
de terminar con la tenencia comunal de las corporaciones civi­
les no era nueva y se había planteado desde los años posterio-

8«;
res a la independencia. '

Ya desde ese entonces se opinaba que 
los privilegios concedidos a los indígenas para su protección 
contribuían únicamente a su atraso; a partir de la independen­
cia la política gubernamental se inclinó por la desaparición de 
las diferencias raciales porque la igualdad debía ser la base de 
las instituciones políticas y jurídicas. Por esta razón, cuando 
se pretendió defender los privilegios coloniales indígenas ta­
les como antiguas prerrogativas civiles y religiosas, bienes co 
múñales,casas de beneficencia, colegios indígenas, etc..., los 
liberales armían los beneficios que cedían nronorcionarles la 
igualdad civil. Hora y Zavala sostuvieron que tales privile­
gios estaban basados en la aceptación de la inferioridad del in 
dio, y optaron por un tratamiento igual pera. todos los ciudada­
nos esperando que el progreso indígena vendría a través de esa 
igualdad civil, lu oposición ° un tr^to especial pare los indios 
se extendió hasta el siste.ua de propiedad comunal de la tierra

siste.ua
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S7 el c'ip.l juzgaban improductivo.
La igualdad jurídica que. postulaban su 

pcz^ía, pues, la desaparición tanto de privilegios como de car­
gas para alcanzar la denominación de ciudadanos con derechos y 
obligaciones iguales al resto dé la población mexicana. Sin em­
bargo, corno señala Moisés González Navarro, el indígena tenía 
en contra la lucha por la vide dentro de una "sociedad individua 
lista, los gobiernos posteriores a la independencia, apoyados en 
la libertad y en la igualdad, no formalizaron una política indi OQ ““
genista específica.

Los liberales consideraron que las co— 
sanidades indígenas no eran las mejores propietarias de terrenos; 
la experiencia demostraba que su cultivo era descuidado y mu­
chas veces inútil para el público.^ Además, las continuas rebe 
liones en él norte del país y la guerra de castas de Yucatán, 
los llevaron a declarar que los indios, en su estado s&misalvaje, 
no podían formar parte de la sociedad ni tener ningún interés en 

90conservar un orden que los explotaba.
También los conservadores se** ocuparon 

de esta cuestión. Políticos como Lucas Alamán reconocieron las 
dificultades de la igualdad jurídica y subrayaron que se había 
empeorado la oondioión de los indígenas, por lo que pugnaban por 
él regreso a la política colonial mientras que los liberales pro 
ponían la fusión con colonos europeos. Con el tiempo éstos últi 
■os vieron en el aislamiento de las tierras comunal es la raíz 
de la separación de razas.

La ley Lerdo fue ambigua en lo que se 
refería a las corporaciones civiles y su aplicación a este res­
pecto materia do interpretación. H artículo 8* exceptuaba de 
la desamortización a

...los edificios destinados inmediata o direc­
tamente al servicio u objeto del instituto de 
las corporaciones como los conventos, palacios 
episcopales y municipales, colegios, hospitales, 
hospicios, mercados, casas de corrección y de 
beneficencia.•.De las propiedades pertenecien­
tes a los ayuntamientos, se /éxcentuaronZtambién 
los edificios, ejidos y terrenos destinados ex­
alusivamente al eervicio público de las pobla-

beneficencia.%25e2%2580%25a2.De
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ciones a q-.-.e perteneciesen-/.^

No obstante, otros artículos si afecta 
ron a las propiedades comunales. Podían incluirse en la ley casi 
todas las categorías de las tierras de las comunidades indíge­
nas como los propios, rentados o no por los pueblos, que queda­
ron comprendidos en las tierras arrendadas que se mencionaron 
en el artículo Ia, los montes y aguas se incluyeron en el artí­
culo 5a» los terrenos de repartimiento en posesión de los habi­
tantes del pueblo quedaron dentro del artículo 2-“ en lo referen 
te a la propiedad comunal tenida bajo censo enfitéutico, y el 
artículo 25a restringió la adquisición o administración de bienes 
raíces por parte de las corporaciones con las excepciones expre

92 ”sadas en el artículo 8a.
KL reglamento para la ley de Desamorti 

zación expedido el 30 de julio mencionó más específicamente a 
las comunidades indígenas. El artículo Ia se ocupó de las tierras 
entregadas a censo enfitéutico o como terrenos de repartimientos» 
el artículo 11a repitió la orden de enajenar toda propiedad cor 
porativa no arrendada permitiendo que las corporaciones, en don 
de se incluían las "comunidades y parcialidades de indígenas», 
vendiesen sus propiedades en vez de que fuesen subastadas.^ 

El texto original tanto de la ley Lerdo 
como de su reglamento redujeron las excepciones de ejidos y tie 
rrasempleadas para el servicio pdblico al ejido y al fundo legal. 
Los otros tipos de tenencia comunal se destinaron definítivamen 
te a la desamortización. El artículo 8a en lugar de funcionar co 
mo una medida de protección para las comunidades indígenas puso 
en peligro otros tipos de propiedad.

No obstante, si bien la ley del 25 de 
junio de 1856 no afectó el fundo legal y los ejidos, el artículo 
27 de la Constitución de 1857 no funcionó así; prohibió a las 
corporaciones civiles y religiosas la adquisición de bienes raí- 
oes, excepto aquellos destinados a su servicio, con lo que los 
ejidos y el fundo legal también fueron susceptibles de ser adju 
dicados. En este aspecto, la desamortización, inspirada en el 
individualismo liberal, trató de que las comunidades indígena*
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se transfonn?sen en propiei35.es r~ríccl?s con loo urrer.iatarios
de esos bienes que debían adjudicárselos.^

l’iguel introdujo en la ley al juno s va­
riantes que facilitaron la adquisición de tierras a quienes las 
tenían en usufructo, pero no varió su idea básica de convertir­
los en propietarios individuales. En la circular de 9 de octubre 
de 1856 estableció la protección del gobierna para los labrado­
res pobres y pare los xindígenes; explicó nuevamente los propósi^ 
tos de la desamortización y la forma en que debía aplicarse, e 
insistió en que se bascaba favorecer a las clases más "desvali­
das" y dividir la tierra, metas que no se alcanzarían si la gran 
nasa de la población no aprovechaba la oportunidad que se les 
brindaba.

Para el mejor aprovechamiento de la di 
sanortización ordenó que los terrenos valuados en menos de 200 
pesos se adjudicasen sin pago de alcabala, y exceptuó á los in­
dios del límite de tres meses para reclamar sus tierras de re­
partimiento.^ También ordenó la formación de una noticia geno* 
ral de las fincas de corporaciones que existían en cada Estado 
o Territorio, * especificó el pago de alcabalas7 y de derechos 
por traslaciones de dominio,y aclaró las dudas que surgieron 
en él proceso de aplicación de la ley, así como las diferencias 
entre arrendatarios, inquilinos, subinquilinos y propietarios.

Lerdo estaba dispuesto a eliminar para 
los pobres los gastos que legalmente él podía controlar, es de­
cir, los impuestos del gobierno federal. En diferentes ocasio­
nes se inclinó por la exención de impuestos sobre el costo de 
la tierra misma siempre que háblese bases legales para ello, co 
■o en el caso de las tierras de repartimiento de Tepe ji del Rfot 
Se mostró partidario de las concesiones financieras que facilita 
sen el paso de tierras a manos del pueblo cuando no se infringían 
los principios de la propiedad privada. Durante su gestión en 
él ministerio de Hacienda la línea a seguirse fue la estricta in 
terpretación del decreto sobre la desamortización, sobre todo 
en el caso de las tierras comunales. la falta de claridad en lo 
que respecta al artículo 8* fue motivo de constantes dificulta-

propiei35.es
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ies entre adjudicatarios y gobierno.
La consecuencia final de la ley Lerdo 

fue el monopolio de la propiedad rural que se completó con la 
nacionalización de los bienes eclesiásticos decretada en 1859 
como se verá en el siguiente capítulo. Sw propósito, como insis 
tió Lerdo, no sólo fue fiscal sino social y económico; se busca 
ba una mayor circulación del capital y la creación de una clase 
de propietarios ligados al régimen liberal. Sin embargo, se ne­
cesitaba para su aplicación un clima de tranquilidad política 
que no tuvo, y al conceder derechos de propiedad a arrendatarios, 
inquilinos, subinquilinos y otras personas ajenas, provocó la a 
parición de fricciones entre los nuevos propietarios y los antdL 
guos inquilinos. Le rapidez con la que intentó aplicarse trajo 
confusión y caos en los pagos que debían hacerse, porque los ad 
judicatarios e inquilinos, ante la inseguridad de la continui­
dad liberal en el poder, no efectuaban sus pagos con puntuali­
dad y orden.

Es verdad que la mayoría de las adjudi 
cao iones fueron hechas por los inquilinos, pero muchos perdie­
ron sus propiedades en el curso de los acontecimientos poste­
riores. Además, la resistencia del olere y de los conservadores 
provocó la guerra civil, y el gobierno liberal presionado por 
las circunstancias se vió en la necesidad de vender con rapidez, 
a cualquier precio y a cualquier persona, los bienes destinados 
a reducir la desigualdad social y económica.

Lerdo no reconoció las dificultades 
prácticas que había creado la desamortización. Confió en que él 
proceso se efectuaría con la prontitud indicada en la ley, y 
cuando no obtuvo los resultados esperados en el plazo señalado 
ordenó el remate de todos los bienes corporativos. EL plazo de 
tres meses, indicado en el decreto ere corto aún en tiempos nor­
males. La esperanza de Miguel de que se comprendiesen sin difi­
cultad los beneficios de la propiedad individual, y de que se a 
ceptase sin resi3tenoia un cambio tan drástico en el sistema de 
propiedad era poco realista.

El 28 de junio de 1856 la ley Lardo fue





-11.5-

discutida en el Congreso Constituyente co~o li par-ce económica 
del proceso de secularización que se intentaba llevar a cabo, y 
dentro del cual la ley Juárez ya había sido ratificada el 21 de 
abril del mismo afío. En esa fecha un numeroso grupo de diputados 
liberales encabezados por Francisco Zarco propusieron que con 
dispensa de todos los trámites, se ratificara y aprobaran en t£ 
das sus partes esta ley.102

' En el debate que siguió a la proposi­
ción de los diputados liberales Zarco hizo una calurosa defensa 
de la ley de Desamortización. Señaló cuatro de sus ventajas evd 
dentes: división de la propiedad territorial, desamortización 
de bienes estancados poco productivos, grandes ingresos para el 
erario y reforma del sistema tributario.10-^ Insistió en señalar 
que era un decreto prudente, que no buscaba despojo ni expropia 
eiÓn y que tampoco distraería fondos de los objetos a que esta- e 
ban destinados. Intentaba conciliar los intereses del pueblo, 
del erario y del clero, asegurando la percepción de sus rentas 
a este último y la conservación del culto» Se la juzgaba violen 
ta o exagerada o poco radical. Zarco declaró que la prosperidad 
del país refutaría la primera calificación; a los que soste­
nían la segunda les recordó las frustadas reformas de 1833 y 
1847 y recalcó que en esos momentos la prudencia era de vital 
importancia.10*

Cincuenta y ocho diputados contra vein 
te y siete aprobaron la dispensa solicitada mientras Juan Anto­
nio Gamboa pidió la presencia de Lerdo en el debate. Miguel es­
tovo» pues» presente en la sesión en que se discutió la ley de 
Desamortización pero su defensa quedó a cargo de Francisoo Zar 
eo.10*

La discusión se inició con la tajante 
declaración de Ignacio Sasírezt *Se nos recomienda mucho la ley 
como un gran paso...pero yo no creo sino que el gobierno ha da­
do un tropezón.* su opinión la ley solamente retrasaba la ex 
propiación de los bienes del clero; se pretendía crear una nueva 
clase de propietarios pero se olvidaba que la mayoría de los in 
quilinos no tenían fondos para hacer adjudicaciones, y que los
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retrsía el tenor 2 una nueva revolución que anulase las ventas, 
rada se cambiaba con el decreto, ni la intervención ni el uso 
ie los capitales, pero al asegurar el papo de los réditos se a 
bría al clero "un cuantioso crédito para nromover conspiracio-

«106 nes."
Zarco replicó que solamente se preten­

día la desamortización civil y eclesiástica, una reforma desea­
da desde hacía más de veinte años. La reforma radical que Bamí- 
rez quería provocaría mayores problemas, alarmaría a la nación 
y sería tenida por injusta. Opinó, y en esto coincidió con Mir 
guel, en que era mejor dividir los bienes entre los pequeños 
propietarios a que quedasen en poder del gobierno sin poder ad­
ministrarse en provecho de nadie. La ley no exigía el desembol­
so de grandes capitales, por.él contrario, facilitaba la desa­
mortización al no exigir sino la misma renta que se pagaba y al 
permitir la redención de capitales cuando lo quisiesen los nue­
vos propietarios; Su gran principio era hacer obligatoria la ven 
ta, sin excepción, de los bienes corporativos.^0*^

Espiridión Moreno insistió en que la rg 
forma contenida en la ley Lerdo era "pequeña" y reflejaba temor 
por parte del gobierno. Por medio de ella el clero asegoxabé 
sus capitales y quedaba en libertad de conspirar contra el poder 
civil. Se buscaba asegurar el ingreso que representaba el pago 

108 de la alcabala pero se olvidaban otros inconvenientes.
Zarco repitió que el camino de la pruden 

cia evitaba el choque con graves obstáculos. Su objeto primor­
dial era altamente social. Se quería el desestanco de lap&opie- 
dad, otorgarle mayor valor al liberarla de la esterilidad de la 
"mano muerta"; se deseaba dividirla, subdividirla y hacerla pro 
ductiva por continuas permutas; se buscaba disminuir el nómero 
de proletarios, desarrollar la industria y la agricultura, debi 
litar el poder del clero y consolidar las instituciones democrá 
ticas. Se trabajaba para el porvenir. ’

Moreno insistió en que era un decreto 
"regulador y progresista" poro temeroso, a lo que Félix Somero 
respondió opinando que las disposiciones de la desaaortisacián
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eran, más acertadas y prudentes que el “despojo y la expropia­
ción".110

Ignacio Ramírez se mostró de acuerdo 
con los argumentos expuestos por los defensores de la ley de De 
samortización, pero creía que se quería considerar una gran con 
quista una medida que podía ser frustada en sus fines por el 
miedo de los supuestos compradores. Recordó & esos defensores 
que el valor de la propiedad aumentaba cuando había libertad en 
los cambios, e hizo hincapié en que la ley que se discutía ase­
guraba al clero capitales y réditos, cuando el país necesitaba 
fondos para el pago de la deuda extranjera y para fomentar cami 
nos y ferrocarriles. Finalmente opinó que hubiese sido mucho me 
jor hipotecar los bienes del clero.3*11

Ignacio Vallarte estuvo de acuerdo con 
Ramírez en que las compras y las ventas debían nacer de necesi­
dades mutuas. Sostuvo la importancia de la desamortización fren 
te a la esterilidad de las propiedades acumuladas en pocas ma- 
nos y expresó la esperanza de obtener buenos resultados de la 
división y subdivisión de la propiedad.112

Blas Bal cárcel opinó que, en principio, 
la intención del gobierno era buena, pero alegó que con la mprq 
bación de la ley el clero quedaría libre de contribuciones y 
los inquilinos no podrían aprovechar los beneficios que se les 
brindaban por falta de capitales.

Retas di timas objeciones fueron refuta 
das por Guillermo Prieto, quien citó nuevamente las prevencio­
nes expresadas en la ley Lerdo y resumió los argumentos que se 
habían expresado en favor de su aceptación.11-^

Después de estas discusiones el decre­
to fue votado y aprobado por 84 votos contra 8 sin mayores pro­
blemas. Sus aciertos habrían aumentado,explicó el propio Lerdo, 
si hubiese podido ser aplicado en un clima de convivencia pao£ 
fica que peral tieso lo que se buscaba, el gradualismo. Era, ade 

11A más, un Instrumento para buscar aliados. *
Aparte de la ley de Desamortización 

guel se eouyó de otras rentas del ministerio de Hacienda, pero





-118-

el ni sr.o consideró que no tuvo el tiempo suficiente para arre­
glarlas del nodo más conveniente al interés público. Probable­
mente esperaba el resultado de esta ley para tener los medios de 
hacerlo, aunque en el caso del comercio si encontró la forma de 
favorecer la política libre-cambista que sostenía. A este respec 
to intentó la abolición de los impuestos y reglamentos que en su 
opinión entorpecían las operaciones mercantiles. las medidas de 
este tipo debían dictarse con prudencia, creando a la vez arbi­
trios que sustituyesen a los derogados. PavoreciÓ la circulación 
de mercancías extranjeras,^^ autorizó la introducción de hari- 
nas,11^ estableció los derechos que debían pagar los buques na- 
clónales, ' habilitó el puerto de Mulegé para el comercio de 
cabotaje, xo y especifico los derechos a la importación de taba 

119 ~co.
Si la renta del papel sellado expidió 

el decreto de 12 de julio de 18% con su reglamento respectivo, 
sobre la fonaa como debían cubrir los juzgados de capellanías 
los costos de papel en los negocios judiciales. Decretó tam­
bién la aireación, dentro de la administración general del papel 
sellado, de un departamento especial para la impresión de se­
llos ,12^ adoptó el timbre postal^"22 y especificó las tarifas pm 
ra él franqueo postal. J

Poco pudo hacer sobre el problema de 
la deuda exterior. En un principio Miguel respetó la parte de 
los impuestos consignados a ese objeto, pero a partir de septieag 
bre de 1856 ocupó todos los recursos disponibles para sufragar 
los gastos ocasionados por las rebeliones de Qu eré taro, Bxebla 
y San Luis.12^ No obstante logró la admisión y reconocimiento 
de créditos de la deuda francesa.

Aparte de sus labores ministeriales, 
Lerdo continuó ocupándose de aotividades intelectuales. En el 
mismo afío de 1856 reeditó su Cuadro Sinóptico de la República 
Mexicana en 1850«corregido con información que seguramente reco 
piló durante su estadía en Fomento y en Hacienda. Fue también a 
partir de esta época cuando sus relaciones con los liberales 
franceses fueron más criticadas y por él cónsul francés
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Alexis de l^briac.
Ooio señalarnos anterioimente, la pren­

sa .liberal francesa en S'éxico sirvió como tribuna para los libe 
rales puros. Barrés en su periódico L»Independant, y 'ras30n en 
el Trait d*Union, instaban a la guerra civil y criticaban a los 
diputados del Constituyente por no ir más lejos en las transfor 
aaoiones sociales, económicas y políticas qué estaban llevando 

126a cabo. Alexis de Gtabriac puso especial empeño en comunioar 
a su gobierno la inclinación que Has son, Barrés, Bablot, Pontai 
nes y otros deseaban dar al partido liberal mexicano.Temía 
sobre todo que Lerdo de Tejada, presionado por la escasez del e 
rerio y por la lentitud de la desamortización se comprometiese 1 
can los norteamericanos como había intentado hacerlo en 1347. 
Estos temores aumentaron cuando Miguel ocupó la cartera de Reía 

120dones Exteriores. 7
A principios de noviembre de 1856 Juan 

Antonio de la Puente renunció al ministerio de Relaciones por 
motivos de salud, y el 13 del mismo mes Lerdo quedó encargado 
de él sin abandonar el de Hacienda. Durante el breve tiem­
po que se ocupó de esa cartera inició un arreglo de las diferen 
cías existentes con Gran Bretaña que no completó por falta de 
tiempo, despachó otro sobre la admisión en la convención franee 
sa de los créditos procedentes de la antigua moneda de cobre, y 
formuló un proyecto de ley sobre la abolición de cartas de segu 
ridad para extranjeros.'*^

Dos incidentes internacionales desper­
taron inquietud por su designación como ministro de Relaciones 
Exteriores* la cuestión Serrón y la expedición Zerman, porque 
en ambas dejó ver meramente sus simpatías por los norteamerioa 
nos. La primera tuvo lugar en Tepic a principios de 1856 y fue 
el resultado de la ingerencia del cónsul inglés, Barrón, y del 
cónsul americano, Porbes, en la política nacional. El incidente 
provocó la expulsión de ambos y la desavenencia entre México e 
Inglaterra. Para la época en que Miguel ocupó la cartera de Re­
laciones el problema aán no había podido resolverse satisfacto­
riamente y era materia de discusión en las sesiones del gabina-
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te. Inter'.’O 32.1:3 los ministros soore la fon-a de solucionarlo 
Lerdo declaró:

Existe -dijo- ujia sener?. sencilla de cortar 
de raíz estas dificultades. Hace mucho tiempo 
que me convencí de la necesidad de recurrir, de 
solicitar el protectorado de los Estados Unidos...

3iliceo coincidió con la opinión de Kiguel, pero Comonfort re­
chazó la sugerencia alegando que prefería unirse a los insurrec 
tos de Puebla antes que llegar a tales extremos.1-^2

la comunicación de este asunto al 3ecre 
tario de Estado norteamericano sirvió al ministro Forsyth para 
expresar que la llegada de Lerdo al ministerio de Relaciones Ex 
teriores favorecía los intereses norteamericanos.^3 relación 

entre John Forsyth y Lerdo de Tejada se fortaleció a partir del 
contacto que les proporcionó el problema de la expedición Zerman.

El incidente provocado por Zerman y as£ 
ciados, ciudadanos'Jiorteamericanos, dio principio durante la re 
volución de Ayutla cuando aparentemente Juan Alvares los contra 
tó para apoyar el movimiento revolucionario. La dificultad es­
tribaba en aclarar si en realidad habían sido contratados por 
los revolucionarios, quienes después los olvidaron, o si eran ú 
nicanente filibusteros.^^ En el punto crítico de las discusio­

nes hubo cambios ministeriales y Lerdo abandonó la cartera de 
Relaciones sin resolver nada definitivo. J

Forsyth había insistido en que la expe 
dición Zerman se había organizado por un compromiso directo crea 
do con el grupo de Ayutla. El hecho de haber llegado a costas 
mexicanas cuando sus servicios ya no eran requeridos no variaba 
el sentido de la expedición, pero si afectaba los intereses de 
ciudadanos norteamericanos que pedían ser indemnizados.2rega 
ba además la acusación de piratería que se les había hecho y 
que no había sido ratificada por el tribunal mexicano al cual se 
sometió el coso.^7

La respuesta de Miguel se apoyó en une 
nota del predecesor de Forsyth, Gadsden, fechada el 16 de noviem
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bre de 1555» en le. q-e se inf0rm2.br. 31 gobierno z?.e:d.car.o aue la 
expedición Zerman estaba formada por franceses y -norteamericanos 
sospechosos de actos de piratería. Lerdo cr^yó que r.iín cuando 
la notificación anterior no hubiese sido hecha, el simple hecho 
de que la expedición se organizase en San francisco, en abierta 
violación de las mismas leyes de neutralidad norteamericanas, e 
ra motivo suficiente para rechazar cualquier apoyo que pudiesen 
brindar los expedicionarios. Además, Zerman y sus compañeros ha 
bían perdido su derecho a la protección del gobierno de lbs Es­
tados Unidos por haber arribado a aguas mexicanas utilizando la 
bandera nacional. La solución del asunto excluía, pues, la in­
tervención extranjera. 138

Forsyth y Lerdo sostuvieron una entre­
vista en el Palacio Nacional el 15 de diciembre de 1855 para se 
suir discutiendo la cuestión, pero la plática derivó a otro oam 
po político. En ella Miguel lamentó las irritadas protestas del 
ministro norteamericano por la actitud del gobierno mexicano 
frente a Zerman y sus compañeros. Indicó que estaba investigan­
do porqué se había impedido "ilegalmente" una resolución favora 
ble,y aclaró que aún cuando Comonfort se inclinaba por la colpa 
bilidad de los expedicionarios, él creía en su inocencia y reo£ 
nocía su derecho a ser indemnizados.^^

Después de esta declaración Lerdo abor 
dó un tema distinto. Desvió la atención de Forsyth hacia la si­
tuación de la administración federal y expresó que, en su opi­
nión, el gobierno de Comonfort no podría sostenerse frente a la 
acción del grupo conservador sin la ayuda económica de una po­
tencia amiga. $abía que solamente los Estados Unidos podían brin 
dar ese apoyo y recalcó que no compartía el punto de vista de a 
quellos que veían en la política exterior norteamericana un 
principio de absorción y de expansionismo; por el contrario, 
consideraba a la nación vecina como un "ejemplo del respeto a 
los derechos humanos, inclinada a la conquista por medio de las 
ideas y no de las armas". Por último insistió en la necesidad de 
que la ayuda requerida fuese «simplemente pecuniaria".1*0

Forsyth aceptó con agrado la proposi-

inf0rm2.br
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oión >. Siiguel, pero in.’ioó íue no tenía instrucciones de su gjo 
bierno a este respecto porque al asumir su misión no estaba ente 
rado le que ’éxico requiriese ayuda económica de los Estados U- 
nidos. Añadió que era factible examinar la petición sobre las 
bases de ajustar todos los asuntos entre ambos países,el arreglo 
de las reclamaciones estadounidenses y la negociación de aque­
llos tratados que r'éxico sabía que los norteamericanos estaban 
ansiosos de llevar a cabo.^l

El ministro norteamericano turnó el asun 
to a Washington de donde se le respondió que se requería una de 
liberación más amplia sobre la proposición de Lerdo para tomar 
una resolución definitiva.^2 por el momento esta cuestión no 

llegó más lejos, pero Miguel había planteado en forma definida 
la necesidad liberal de ayuda, económica para lograr el triunfo 
sobre la reacción. ^3

Esta relación con el ministro nortéame 
ricano era otra de las cuestiones que preocupaban al cónsul frajj 
cés Gabriac con respecto a Lerdo de Tejada. El 19 de noviembre 
de 18% informó a su gobierno que temía que el súbito arreglo 
que habían tenido las dificultades entre México e Inglaterra se 
debiese a combinaciones secretas entre Forsyth y Lerdo.Indi 
oó también que el hecho de que las naciones europeas no hubie­
sen apoyado la venta de los bienes desamortizados como lo espe­
raba Miguel, había detenido las inversiones norteamericanas que 
se pensaban realizar.1^ situación hacía más urgente, en su

opinión, que Lerdo obtuviese de alguna forma el apoyo político 
y la ayuda económica de los Estados Unidos.

La importancia política que Miguel te 
nía para esta época, su misma ideología, sus opiniones snexionis 
tes y su amistad con los liberales franceses, hicieron que Gta» 
briac lo mencionase continuamente en sus informes diplómaticos. 
En julio de 1856 informó sobre los rumores que circulaban acerca 
de los fondos con que funcionaba L * Independant dirigido por Ba­
rrée, y que según se decía procedían del ministro de Hacienda. 
Al mes siguiente hizo una relación de los ataques que ese perió 
dico, y el Trait d*Union de Masson, habían hecho al ministro 
Luis de la Hosa quien a su vez había criticado duramente los
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'* negocios” entre ”igucl y ’nsson. Air lió en sn informe q e este 
periodista francés le había solicitado la ayuda de algunos ami­
gos. en París para llevar s feliz término un trato que tenía con 
certado con el ministro, pero Gabriac rehusó alegando "mil moti 
vos para ello”.

En realidad, el cónsul francés solamen 
te citó uno para demostrar, en su opinión, la falta de honesti­
dad de Lerdo. El acontecimiento que relató se remontaba a la é- 
poca en que lúiguel parecía practicar el comercio de Verecruz an 
tes de su establecimiento'en la capital. Recordaba que cuando 
Miguel ©re comerciante en el puerto verecruzano estuvo a punto 
de quebrar y giró una cantidad considerable sobre los señores 
Rothschild; negoció las letras, recibió el dinero, pero cuando 
los documentos llegaron a los Rothschild,estos declararon no c¿ 
nocer a Lerdo y protestaron remitiendo las letras al cónsul me­
xicano en Burdeos. Mientras la cuestión se resolvía Miguel ha­
bía cobrado y malgastado el monto de las letras.1^ Para Ga- 
briac este hecho taha su desconfianza en el ministro
de Hacienda pero es difícil aceptar sin reservas el testimonio 
que brinda porque no cita su fuente de información; además, a- 
perte de la mención que hace el cónsul francés de dicho negocio 
no hay pruebas para verificarlo.

Sus temores sobre las relaciones de Ler 
do con Masson y Barrée y con Alfredo Bablot, corredor de cambio, 
se manifestaron en varios de sus comunicados. La actitud de es­
tos ciudadanos franceses le parecía criticable, y es por ello 
que en octubre de 1856 solicitó instrucciones especiales sobre 
la protección a la que tenían derecho por su ingerencia en la 
política nacional.1^

Tal parece que eses relaciones que preo 
aupaban tanto a Cabrias fueron amistosas, políticas y económicas, 
sobre todo con Jíaeson. Hay que recordar que este último tuvo e¿ 
trecho contacto con el ministerio de Fomento por varios privile 
gios que se le concedieron, como el de la explotación de meta­
les en toda la república.^9 g0 w remoto suponer que hallan dis 
cutido sobre economía y política, y que muchas de sus opiniones





gA^rdaser. sinili t^.des, pero no tenemos pruebas para afirmar que 
'as^on hubiese ejercido una dirección intelectual sobre Lerdo 
coro pretendía labriac, en especial porque ’'ig».iel se ricstró co­
no un individuo de carácter fuerte e independiente.

Poco después de la expedición de la 
ley de Desamortización fueron dos las cuestiones que captaron la 
atención del cónsul francés: la inclinación de Lerdo de Tejada 
por la creación de un protectorado norteamericano o la cesión 
de territorio mexicano, probablemente la Baja California, y la 
suspensión del pago de la deuda exterior, inquietudes que com- 

150 partió con el representante español.
Al parecer Miguel había sugerido la po 

sibilidad de suspender el pago de todas las deudos de Estado, 
incluso el de las convenciones diplomáticas, por la falta de re 
cursos en que se encontraba el gobierno nacional, medida confir 
nada en agosto de 1856. El 30 de este mes el representante espa 
ñol, Miguel de los Santos Alvares, remitió a su país un despa­
cho en el que informaba sobre una reunión que había convocado 
el ministerio de Hacienda. ella Lerdo manifestó a los acreedo 
res del erario que la crisis económica por la que atravesaba la 
nación, lo obligaba a ocupar por el lapso de un mes todos los 
productos de la aduana marítima de Veracruz, plazo después del 
cual se comprometía a reintegrar a cada fondo las cantidades .

151 que les correspondiesen. '
la resolución de Líiguel fue tomada co­

mo un ataque directo a los intereses de las potencias extranje­
ras, pero cabe anotar que no fue una decisión política sino eco 
nómica, dictada por la precaria situación en que se encontraba 
el gobierno de Comonfort y apoyada en el futuro éxito de la de­
samortización.

Cuando asumió su cargo en Hacienda Ler 
do había dejado claramente sentado que no era partidario de los 
contratos ruinosos paro el crédito nacional; en su opinión los 
empréstitos que podían concertarse resolvían a medias los pro­
blemas y aumentaban los compromisos ya contraídos. Su postura 
en el caso de la suspensión de pagos se apoyó en la certeza de





que la venta o 3e fincas místicas 7 urbanas, pro70reio
naría a la administración los recursos necesarios' para solventar 
sus gestes y equilibrar su situación financiera. Paitaba sólo 
un mes para que concluyese el plazo fijado por la ley para efec 
tuar el proceso de desamortización, y Miguel juzgó lógico adop­
tar una suspensión de pago temporal, con calidad de reintegro,

* 
porque esperaba que finalizado septiembre los frutos de su de­
creto ya se habrían producido.^52

la resolución, como anotó el Heraldo y 
como con seguridad sostuvo su autor, no comprometía al gobierno 
porque debía entenderse que era una medida temporal, la verdad 
es que el descontento de los acreedores ingleses y españoles au 
mentó a principios de octubre; el estado del erario no mejoró y 
las cantidades sustraídas de la aduana de Veracruz no fueron 
reintegradas.1^3 presionado por la situación financiera Lerdo 
intentó negociar un empréstito de un millón de pesos en bonos 
sobre los bienes eclesiásticos, pero tropezó con múltiples nega 
ti vas.

Miguel Lerdo colaboró con el gobierno 
de Camonfort durante siete meses y medio, hasta que su deseo de 
mayores reformas lo enfrentó con el moderantismo del presidente 
sustituto. Los rumores de crisis ministeriales eran continuos; 
las diferencias entre moderados y puros no se solucionaban, y la 
estabilidad del gobierno se veía amenazada por el desacuerdo e- 
xlstente entre los miembros del gabinete y el Congreso sobre la 
marcha de la administración.^^5

c) Primer Congreso Constitucional; el camino a seguir 
(1856-1857).

Durante el segundo semestre de 1856 las 
circunstancias en que se hallaba la nación eran críticas. Los □ 
pronmolamientos contra el gobierno federal paralizaron la eco­
nomía y los gestos extraordinarios que debían erogarse para con 
trolarlos obstaculizaron cada vez más la política del régimen 
de Comonfort. La lentitud con que se obtenían los beneficios de
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Is ley 5e "Desamortización llevó ? Miguel a proponer medidas más 
radicales, que si bien estaban en el ánimo de los liberales rrj- 
ros, no así er el de lomonfort. El rechazo de éste al programa 
de Lerdo provocó la renuncia del ministro de Hacienda el 19 de 
diciembre de 1856.^56

Xa separación de Liguel del gabinete 
presidencial causó una honda impresión. La facción pura veía en 
él una garantía de la evolución reformista, y su renuncia fue 
tomada como el primer paso de retroceso que la política modera­
da del gobierno dejaba entrever, el inicio de la nulificación de 
las conquistas logradas con tanto esfuerzo.

El acontecimiento reveló, además, las 
opiniones del ministro de Hacienda sobre el presidente a quien 
calificó de "suave y conciliador”. En opinión de Miguel, si Co- 
monfort hubiese utilizado su fuerza política para destruir el 
poder de los reaccionarios, de la misma lucha hubiese surgido 
la reforma del clero y del ejército.^? para él la debilidad del 
presidente sustituto había permitido el enfrentamiento armado 
porque su indecisión apoyó a los conservadores.

La importancia que la prensa nacional, 
principalmente liberal dió a su renuncia, confirmó la trascen­
dencia de su labor y su importancia política. Se insistió mucho 
de que no representaba una individualidad, sino a un grupo pro­
gresista que deseaba marchar de reforma en reforma hasta alean* 

159 zar las metas fijadas por los revolucionarios de Ayutla. Su 
presencia en el gabinete era una garantía del progresismo de la 
administración, y por ello se instó a Comonfort para que reoha* 
zase su renuncia y aceptase su programa puro.

Miguel no se separó inmediatamente del 
ministerio. Sostuvo varias conferencias con el presidente, quien 
deseaba evitar un motivo más de fricciones entre moderados y pu 
ros, y parecía haber posibilidades que facilitaran su retorno. 
Una de estas posibilidades era la presión de la opinión pública, 
que según José María Mata se había manifestado de un modo que 
no se esperaba. Sin embargo, la vuelta de Lerdo al gabinete im­
plicaba la aceptación de su política hacendarla y la derrota de
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dos de sus nnta Tenistas n^s fimes, Fzequiel Montes y José haría 
Lafragua.160 por lo pronto la situación quedó sin resolverse y 

a pesar de su renuncia T'iguel continuó despachando desde su ca­
sa algunos asuntos del ministerio de Hacienda.Probablemente 
3omonfort esperaba que los ánimos no estuvieran tan exaltados 
para tomar une determinación, o tal vez esperaba que lerdo cedie 
ra en sus pretenciones políticas.

La falta de definición en este asunto 
hizo que los partidarios del ministro de Hacienda concibieran es 
peranzas. Aparte de las pequeñas notas en que la prensa liberal 
reiteraba el rechazo de su renuncia, hubo una reunión efectuada 
en el teatro Iturbide que intentó forzar el presidente a dar u- 
na resolución favorable a la facción pura.

EL Siglo XIX y el Heraldo publicaron el 
26 de diciembre de 1856 los pormenores de esta reunión. Al prin 
cipio se había planeado celebrarla en 1a Alameda pero finalman- 
te se llevó a cabo en el teatro mencionado. Los ciudadanos ha­
bían sido convocados por medio de pasquines o por avisos parti­
culares pero la policía cerró el paseo y la multitud reunida se 
trasladó al teatro Iturbide. Se decidió formar una comisión in­
tegrada por Francisco Sochi coa, Juan Mateos y Joaquín Villalo­
bos para presentar a Comonfort un escrito exigí ende la permanen 
cia de Miguel en el ministerio de Hacienda en beneficio de la 
tranquilidad pública. ^2

El manifiesto que se formuló patentiza 
ba la alarma provocada por la renuncia de Lerdo y su posible a- 
ceptación por el primer mandatario;' se indicó que la indecisión 
política era para el partido liberal un "augurio lúgubre", de­
mostraba la tendencia hacia la conservación del statu-quo cuando 
el país necesitaba urgentemente de las reformas.

La comisión fue recibida por lomonfort 
pero la situación no varió y continuó sin resolverse.^3

El ministro norteamericano Forsyth, ex 
presó en su despacho de 1 de enero de 1857 que habían transcu­
rrido once días desde la separación de Miguel del ministerio de 
Hacienda sin que el presidente decidiese nada definitivo. Añadía
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que había recibido de Lerdo,a?quien calificaba como el político 
aas "capaz y atrevido" que hubiese conocido en México, varios 
mensajes en los cuales Miguel lamentaba la incertidumbre creada 
por la crisis ministerial, pero aseguraba que quedaría en el sq 
bínete y que deseaba continuar las negociaciones iniciadas con 
el cónsul americano. Bata última aseveración demuestra la 
confianza de Miguel en que al final de cuentas la presión del 
grupo libera}. y de algunos periódicos liberales forzarían su 
vuelta al ministerio.

Hubo, no obstante, opiniones contrarias 
a aquellos que veían en Lerdo de Tejada un ministro insustitui­
ble. El Estandarte Nacional publicó el 4 de enero una editorial 
en donde se hizo hincapié en que, no era de extrañar la dimisión 
de ministros en una época que ofrecía pocos alicientes, en espe 
oial en la cartera de Hacienda; la escasez de recursos, las difi 
cuítales para poner en práctica reformas planeadas, hacían aban 
donar un oargo que no proporcionaba satisfacciones sino disgus­
tos. La separación de Lerdo no implicaba que la causa de la li­
bertad estuviese perdida, ni presagiaba un retroceso político. 
Este medio de información opinaba que por mucho que valiese un 
individuo no podía ser por eí mismo la personificación del pro­

greso, ni podía depender de él el futuro nacional. Declaró que 
Miguel podía servir al país fuera del gabinete o en él, pero no 
consideraba prudente que el grupo liberal cifrase sus esperanzas 

165 en un solo hombre. J
La discusión de los pros y contras que 

derivaban de la renuncia de lerdo no podía solucionar el meollo 
del problema; dentro del pensamiento político de Comonfort, den 
tro del equilibrio moderado que intentaba sostener, no había ca 
bida para el programa de Miguel. Por ello éste abandonó definí., 
tivamente el gabinete el 3 de enero dé 1857.

Para algunos liberales la dimisión de 
Lerdo constituyó uno de los hechos r/s graves que hubiese podi­
do ocurrir en la política nacional en aquellos momentos; para e 
líos representó que el gobierno se había negado a "avanzar por 

167 la senda del progreso"?
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A1 abandonar los ministerios de Sacien 
da y delaciones Exteriores Miguel no dejó a un lado sus activi­
dades políticas e intelectuales. El Siglo XIX y el Estandarte 
Nacional anunciaron su retorno al ministerio de Fomento que en­
cabezaba 7’anuel Silíceo ocupando su antiguo cargo de oficial 
mayor. La prensa consideró este hecho como un acontecimiento 
favorable par? el progreso material del país, del cual Lerdo ha 
bía sido uno le sus principales propulsores,^^ pero es difícil 

explicar el cambio que lo colocó en una categoría administrati­
va inferior a la que había desempeñado. Fuera del interés muy 
particular que demostró por los trabajos de Fomento, parece no 
haber querido desligarse de la administración pública, tal vez 
porque sus funciones en el ministerio al que volvía habían sej>> 
vldo a sus intereses políticos.

De cualquier forma, a principios de 
1857, Lerdo era considerado uno de los líderes de la facción pu 
ra y su permanencia en Fomento no fue muy duradera; pronto se 
vió involucrado en la agitación política que rodeaba el período 
de nuevas elecciones. A partir de este momento Miguel ya no es 
únicamente el economista, el intelectual de prestigio cuyo libe 
ralismo le llevó a participar en la administración de dos regí­
menes, de aquí en adelante es un líder liberal que se mezcló a<$ 
tivamente en-la política nacional luchando por alcanzar, a un 
mismo tiempo, el triunfo liberal y el suyo propio.

La participación de Miguel en la campa 
3a electoral de 1857 propiciada por la nueva Constitución, fue 
el centro de sus actividades políticos, i>ero ello no le impidió 
la formoción de su memoria de Hacienda, ni su admisión en la So 
ciedad Histórica de New York, considerada la primera sociedad 

170científico, de los Estados Unidos. J
En junio de 1857 salió a la luz públi­

ca la memoria de los trabajos del ministerio de Hacienda duran­
te Lempo que Lerdo le Tejado estuvo al frente de él, de mayo 
de 1856 a enero del año siguiente. Formada de una introducción 
de 45 páginas y un anexo de 221 documentos, reveló el deseo de 
Liguel de justificar la administr-.ción de los intereses nocionn
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171 les puestos en sur- asnos.
Inició la mar.oria recordando le difícil 

situación por la que etravesaba el país cuando ocupó la cartera 
de Hacienda; indicó que al aceptar el cargo sabía que la admi­
nistración bajo la cual serviría no tenía otras reglas para ñor 
mar sus funciones que aquellas dictadas por el bien del país. A 
hora que se encontraba fuera del gabinete, estaba consciente de 
ques la falte de conocimiento del verdadero estado en que dejó 
el remo que estuvo a su cargo y de las medidas adoptadas, podían 
repercutir en el desoródito del gobierno y del suyo propio. La 
facción cuyos intereses fueron lesionados por la política hacen 
daria que sostuvo, no vacilaría en aprovechar la situación crea 
da por su dimisión y su silencio posterior para difamar las re— 

172formas practicadas.
~ En las primeras páginas trazó el cua­

dro que ofrecía la Hacienda póblica cuando se hizo cargo de e- 
11a. Como economista estaba' al tanto del peligro que representa 
ba la falta de recursos para el erario, y no olvidó que la si­
tuación comprometida del ministerio, se debía a la insuficiencia 
de medios económicos que afio con afio minaban la autoridad de 
las sucesivas administraciones por la falta de un orden "esta­
ble y conveniente" .^3

Describió la crisis económica de tal 
manera que el decreto de la desamortización vino a resultar una 
reforma dictada por la conveniencia pdblioa y política, acerta­
da e inevitable si se quería sacar al país del caos en el que 
se encontraba» Lardo parece indicar que una de las muchas razo­
nes por la que aceptó encabezar el ministerio de Hacienda fue 
la oportunidad <e cambio que se abría ante el primer magistrado. 
Creía que las dificultades del engrio, la anarquía política y 
las facultadme extraordinarias de Comonfort se conjugarían para 
efectuar las reformas económicas y sociales que necesitaba la 
nación. Bni su opinión, y aquí utilizó el mismo argumento con el 
que justificó la ley Lerdo, los cambios crearían nuevos intere­
ses que se identificarían son la marcha del gobierno, impulsa­
rían la riqueza póblica y procurarían arbitrios extraordinarios}7*
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la nueva constitución ei’a para. él una 
juerta abierta en la senda reformista, y las facultades presi­
denciales el medio de solucionar el choque de las ideas progre­
sistas con los intereses conservadores. El bien público exigía 
que el poder discrecional que la revolución de Ayutla había le­
gado al gobierno se emplease en vencer la causa de la reacción. 
De esta forma, al finalizar el periodo dictatorial, los nuevos 
intereses creados hubiesen sido el apoyo del régimen constitu­
cional. ^5

Insistió en que fué el gabinete en con 
junto el que estuvo de acuerdo en intentar efectual el cambio so 
cial y económico que implicaba el proceso de desamortización. 
El peligro de guerra civil no fue descartado, pero disminuyó en 
importancia frente a las ventajas que por el momento presentaba 
la vía constitucional. ' Es la reiteración del aquí y ahora que 
lo caracterizaba. Sus argumentaciones prueban la fé que tenía 
en esta ley. Con evidente orgullo anotó que pese a las dificul­
tades enfrentadas en la aplicación de la desamortización, el va 
lor de las propiedades adjudicadas y rematadas era de 123 millo 
nea de pesos,ascendiendo a 9 mil el número de los propieta­
rios creados.1*^® Eran dos hechos que para Miguel demostraban la 
eficacia de la lmy» ®ín sin tomar en cuenta que los ingresos 
del erario habían sido de ti, 083,611. Ol1^

En su memoria reconoció que los benefi 
dos de la ley no habían sido bien comprendidos y menos aprecia 
dos en toda su extensión, pero no fue más ellá. Esperaba que 
con. al tiempo se comprendería que la ley había destruido el po­
der económico del gmpo qne ponía en peligro la estabilidad poli 
tica, y que había mejorado la situación de una gran parte de la 
población.1®0

En realidad Lerdo no aceptó, como ya in 
dicanos, los problemas derivados de la desamortización. Conside 
ró los resultados obtenidos como una muestra de lo que llegaría 
a alcanzarse, y si posteriormente la lentitud del proceso lo 
nasperó, no por ello estudió los obstáculos desde otro punto 
de vísta, simplemente culpó a la "torpe resistencia • • .de algu-
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, h i 31
ñas ar.torid2.des y corporaciones eclesiásticas .

Sobre las actividades efectuadas en o— 
?ros mos del ministerio, hizo un pequeño resumen aclarando que 
no fueron desatendidos, pero no rudo realizar en ellos los cem- 

. 182 bios necesarios.
La importancia de esta memoria reside 

en el hecho de que encierra el punto de vista de Miguel sobre el 
gobierno de Comonfort. Insinuó que pudo haberse hecho mucho más 
aprovechando el poder dictatorial del régimen, y dejó traslucir 
que la causa de su separación y del poco éxito de la política ha 
cendaria que sustentó fue la falta de decisión del primer na gis 
trado. La renuncia de Miguel reflejó la crisis en que se encon­
traba el gobierno federal. Desde finales de 1855 las conspira­
ciones eran comunes, la lucha por religión y fuero aún estaba 
latente y las discusiones del Congreso Constituyente habían di vi 
dido a la sociedad mexicana. La nueva Constitución fue promulga 
da en medio de esta agitación política y jurada por el Congreso 
el 5 de febrero de 1857*1^^

El 17 de marzo se expidió un decreto 
en que se ordenaba a funcionarios, autoridades y empleados, tan 
to civiles como militares de toda la República, que jurasen la 
nueva Constitución bajo pena de perder sus empleos. EL juramen­
to decretado tuvo, como era de esperarse, una acogida violenta 
por parte del grupo conservador, cuya primera reacción fue la a 
menaza de la pena de excomunión sobre el pueblo mexicano .^4

La "causa" de los conservadores adqui­
rió mayor ímpetu, los ataques a la Constitución y al régimen 
surgían por todas partes, y la guerra civil se veía venir con 
el temor de que el propio Comonfort acaudillase la contrarrevo­
lución. En un intento por conjurar los peligros que vislumbraba, 
el grupo liberal aprovechó la oportunidad que le brindaba la 
convocación de nuevas elecciones y se lanzó a luchar en los co­
micios para lograr una mayoría en el primer Congreso Constitu­
cional.

El periodo electoral finalizó en sep­
tiembre de 1857 y resultó favorable a las aspiraciones poli ti-
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C2s de ?2iguel. ?ne candidato 2 varios cargos siendo electo en 
dos de ellos, y un tercero, su candidatura presidencial, lo co­
locó entre los principales aspirantes liberales a la primera ma­
gistratura»

Lerdo jugó para diputado, presidente y 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia, procurador, fiscal, 
y para presidente de la República. Su participación en estas a£ 
tividades políticas le abrió nuevas perspectivas; su nominación 
a diversos puestos perecía demostrar su fuerza política, pero los 
resultados de las votaciones que periódicamente publicó el Siglo 
HX muestran las posibilidades reales que tenía para alcanzar el 
triunfo.

Una de las consecuencias más importan­
tes de la campaña electorel fue el hecho de que la capital quedó 
en manos de un grupo de diputados liberales, en su mayoría puros.* 
Dentro de él Miguel, diputado por el tercer distrito, volvió a en 
contrar antiguos compañeros del ayuntamiento capitalino como los 
Baz, Castillo Velasco, Buenrostro, y otros, y confirmó que mucha 
de su fuerza política radicaba en la ciudad de México, en donde 
su carrera se había desenvuelto con bastante éxito.

En el caso de la diputación por la cap! 
tal Lerdo compitió con otros liberales, y aún cuando no se publi-» 
có el número de votos alcanzado por cada uno, no es de sorprender 
el triunfo de Miguel. La capital había sido su campo de acción de£ 
de años antes, había formado parte de su ayuntamiento en tres o— 
casiones, y en ftii» se conocían mejor sus labores políticas. Su e- 
leoción como diputado y su posterior nombramiento en la Suprema 
Corte de Justicia puso de manifiesto que su área de influencia se 
encontraba en la ciudad de México y en algunos Estados del centro 
del país como México, Querétaro, Puebla, Juanajusto, Oaxaca, San 
Luis Potosí, Zacatecas y Aguascalientes. Por la* votación de estas 
entidades Lerdo resultó electo tercer magistrado por 527 votos.**

* Ver apéndice: Resultado de las elecciones para Diputados de 
la Capital. 1857

++ Ver apéndice: noticia de algunos Distritos que votaron a Miguel 
Lerdo de Tejada para Magistrado de la Supremo 
Corte de Justicia. 1857.
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Desafortunadamente la noticia de la votación no fue publicaba com 
pleta y por ello no es posible analizar el origen del apoyo que 
recibió Miguel. Solo se puede señalar que el hecho de habér sido 
nombrado tercer magistrado, aventajado únicamente por Santos De­
gollado y José María Cortés Esparza, liberales puros, habla en fa­
vor de la popularidad de Lerdo en esas entidades, popularidad que 
sin embargo no lo ayudé a ocupar por el momento ningún cargo poli T R ** """tico de mayor importancia. c

La elección de fiscal y procurador no fa 
voreció a Miguel. Los votos obtenidos por cada aspirante a estos 
cargos demuestran que sus posibilidades en ambos casos eran casi 
mías.

El cuadra estadístico sobre la votación 
para fiscal indica 44 oponentes liberales puros o moderados a los 
cuales Miguel debía vencer para obtener el triunfo. De un total 
de 4630 votos Miguel sólo alcanzó 6, es decir, un porcentaje de 
0.12£ por 25.29< que obtuvo el fiscal electo, León Guzmán. Aún su 
hermano Sebastian, que a partir del primer Congreso Constitución 
nal comenzó a aparecer en la política nacional, se mantuvo por 
encima de él oon 70 votos, equivalentes a un 1.51£.+

En cuanto a la elección para procurador 
general 33 candidatos obtuvieron un cómputo mayor al de Lerdo. 
En este caso Miguel logró 25 votos de un total de 4416, 9 más que 
en la votación para fiscal, pero el lugar que ocupó fue también 
bastante bajo, con un porcentaje de 0.56# por 21.01^ del procura­
dor electo, Ponoiano Arriage.**

Los votos que Lerdo obtuvo para uno y 
otro puesto fueron emitidos a partir del 29 de julio, casi un mes 
después de iniciada la campaña electoral, lo oual indica el esca 
so interés que existía porque Miguel ocupase cualquiera de los 
dos, y las pocas probabilidades que tenía de hacerlo. 
..................................... Dentro del período electoral de 1857 la
4 Ver apéndice: Resultado de la votación para fiscal. 1857
++ Ver apéndice: Resultado de la votación para Procurador 

General. 1857
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elección que provocó más expectación fue la del presidente de 
la República, que finalmente recayó en Camonfort por convenien­
cia política y por posibilidades reales. Al aproximarse nuevas 
alecciones presidenciales la política de contemporización que 
practicaba el presidente sustituto, fue motivo suficiente pera 
que la fracción pura buscase un oandidato representativo de su 
grupo que diese plenas seguridades para el porvenir. Con este 
fin se organizó un club progresista en la capital y se decidió 
apoyar la candidatura de Miguel lerdo de Tejada.

Desde principios de marzo de 1857 la 
cuestión de la sucesión presidencial agitó a la prensa nacional* 
EL Siglo 3IX fue uno de los primeros periódicos liberales en sn| 
gerir que se debía pedir a los probables candidatos su programa 
político, antes de ofrecerles un total apoyo electoral.En a 
bril se publicó una lista de los candidatos propuestos por di­
versos periódicos, y se piso de relieve la fuerza política que 
ya desde entonces poseía Comonfort sobre sus oponentes. Los pe­
riódicos capitalinos el Conservador, el Heraldo, el Horóscopo, 
el MonltQr Republicano, la Guardia Nacional, la Hoja Concillado 
ra, la Pata de Cabra y la Sombre de García, y los periódicos 
provincianos el Artesano (Querétaro), el Constitucional (tanto 
el de Guanajuato como el de Jalapa), el Independiente (Guadalaja 
ra), el Mentor(Aguascalientes), el Perro (Oaxaca), el Registro 
(Isla del Carmen), la Aurora (Querétaro), la Ensefianza Republi­
cana (Durango), la Guía Electoral (Puebla), la Voz de la Alianza 
(Aguascalientes) y la Voz: de Iturbide (Guanajuato) sostuvieron
la candidatura de Ignacio Comonfort. Otros dos periódicos capi-
talinos, el Clamor Progresista y la Página del Pueblo, además 
de la Aurora (Querétaro) y la Cruz Roja (Oaxaca), apoyaron a Ki 
guel Lerdo de Tejada. Los dos periódicos oaxaquencs ya menciona 
dos, el Perro y la Cruz Roja, también se pronunciaron por Beni­
to Juárez. De igual forma la Aurora (Querétaro) sostuvo a Mel-
chor Ocampo y 
ciano Arriaga.

el Pueblo Constituyente (San Luis Potosí) a Pon- 
188-------------------------------------

Para mayo de 1857 la campaña en favor 
de la candidatura de T'infiel había tomado cuerpo. Varias juntas
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liboralss de la capital se unificaron en un Círculo Progresista 
la mayoría de cuyos miembros se pronunció por Lerdo sobre Juá­
rez y Comonfort para ocupar la presidencia de la República, con 
la salvedad de conocer primero su programa polítioo.1^ xa nomi 
nación del Círculo fue presentada a Miguel y se le solicitó, o¿ 
no se había especificado, un programa político, pero Lerdo se 
negó a esto último alegando que sus opiniones eran de todos co­
nocidas*

Ante la negativa de Miguel, los miem­
bros del Círculo Progresista decidieron prescindir de su exigen 
cía a pesar del descontento de algunos de sus componentes como 
Preñe i seo Zarco, León Guzmán e Isidoro 01 vera, quienes opinaban 
que era a Lerdo a quien más necesidad había de exigir un progra 
ma político*1^0

Miguel, en un comunicado que dirigió 
al Círculo el 27 de abril, explicó que consideraba Innecesario 
dar a conocer sus ideas políticas porque éstas eran del dominio 
público. Opinaba que para elegir ala persona que debía regir 
los destinos del país, el Círculo debía fijar su atención en 
los hambres que por su carácter y antecedentes podían ofrecer 
garantías a la libertad y al progreso social. Bastaba recordar 
lo poco útiles que habían sido las proclamas y manifiestos que 
prometían promover el engrandecimiento de la República para fi­
nalizar en la nada. Lerdo sólo aspiraba a ser juzgado no por 
sus palabras, sino por sus hechos, y creía que si los que había 
ejecutado en diversos cargos públicos no eran suficientes para 
merecer la confianza popular, menos la merecería su programa.1^

La resistencia de Miguel sobre la cuejs 
tión de un programa político no impidió que el círculo iniciara 
la campaña en su fa-or y financiara un periódico nara sostener 

too
su candidatura. Sin embargo, el descontento de 3arco, Guzmán 
y Olvera provocó finalmente la renuncia de Miguel.

El 17 de junio se publicó en el ligio 
SI una manifestación de Lerdo en donde exponía las razones que 
lo habían llevado a retirarse de la lucha por la primera n? Ris­
tra tura del país, ‘..n este comunicado iguel de.-’ó entrever que
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la fuerte oposición de Comonfort y del grupo oficial hacia impo 
sible la libre participación en las elecciones. Señaló que la 
prensa capitalina estaba sometida al gobierno,y que la mayor 
parte de los Estados eran favorables a la elección del presiden 
te sustituto« En su opinión no podía luchar contra los •elemen­
tos del poder", ni tampoco deseaba exponerse a una derrota segu 
ra, aún cuando sus amigos insistían en que ésta no serla refle­
jo de la opinión popular. El hecho de pedirle un programa cuan­
do todos conocían sus opiniones políticas tenía coa» único fin 
comprometerlo públicamente con aspiraciones presidenciales que 
él decía no tener« ^3

▲ pesar del retiro de su candidatura. 
Lerdo continuó figurando como uno de los oponentes liberales a 
los que Comonfort debía supuestamente vencer, porque la ventaja 
de este último fue manifiesta desde un principio«

El cuadro estadístico de las votacio­
nes para presidente de la República muestra a Miguel ocúpenlo 
el 7M lugar en una lista de 39 candidatos. Desde el inicio de 
las elecciones Comonfort encabezó dicha lista con el mayor núme 
ro de votos. Por debajo de 61 fueron colocándose los liberales 
Riva Palacio, puro, Juan B. Ceballos, moderado, los conservado­
res Couto y lonzaga Cuevas, el santanista Angel Trías y Lerdo 
de Tejada. Miguel obtuvo doce votos en la primera fecha, y en 
las doce siguientes se mantuvo en 19 para alcanzar 31 en la úl­
tima votación. Así que de un total de 6427 votos Lerdo solo lo­
gró un porcentaje de 0.48< por 89,26^ de Comonfort; Riva Palacio 
obtuvo 194 votos y un 3.01£, ocupó el segundo lugar en la lista 
de candidatos y a pesar de ello la ventaja de Comonfort es toda 
vía considerable.4"

Uno de los aspectos interesantes de es 
ta votación es el hecho de que Juárez, vencedor en la elección 
de presidente de la Suprema Corte de Justicia, únicamente alean 
zó 12 votos con un 0.18&. Bal parece que estos dos liberales,

+ Ver apéndice: Resultado de la votación para presidente de la
República. 1S57
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figuras prominentes de la guerra da Befoszz, no tenían pana 1857 
el apoyo indispensable para alcanzar el poder.

Participar en una elección presidencial 
tan importante en la política nacional de ese entonces, y ocupar 
el séptimo lugar en una lista de 39 candidatos de loa cuales, do 
los seis primeros, sólo tres eran liberales, probablemente le ga 
nó a Miguel popularidad en el grupo puro y lo colocó dnreato al 
gdn tiempo como un fuerte contrincante político. 11 cómputo fi­
nal demostró la solidez política de que por él momento gozaba 
Comonfort y las pocas posibilidades de Lerdo para alcanzar la 
presidencia en 1857.

En realidad la elección del presidente 
sustituto se convirtió en una necesidad política. Con los conser 
vadores fuera del »ampo electoral él poder quedó en manos dél 
grupo liberal, y dentro de esta supremacía Oamonfort resaltó r_n 
elemento indispensable para evitar la guerra civil. No obstante 
los 5737 votos que alcanzó indican que su elección no solo se 
debió a la conveniencia, sino al apoyo dél elemento oficial, dél 
ejército y del pueblo en general que veían en él al caudillo vic 
torioso.1^

Lerdo comprendió que la lucha era des-i 
goal, así lo reflejó la manifestación que dirigió al Círculo 
Progresista de la capital. Tal vez de aquí su resistencia prime 
ro, y negativa después, en aceptar una candidatura presidencial 
que además de comprometerlo políticamente le obligaba a presen­
tar un plan de trabajo, adecuado para su aceptación pero que le 
impediría obrar con libertad en caso de alcanzar él triunfo. Por 
otro lado, tenía en su contra el hecho de que la ley de Desamor 
tización no hubiese alcanzado el éxito esperado, y de ahí que 
con un agudo sentido de la conveniencia política demostrado en 
ocasiones anteriores, presentase su renuncia. Declaró, y proba­
blemente fue otra de las razones de su retiro, que prefería an­
teponer a sus aspiraciones personales la unidad y el triunfo 
del grupo•liberal; la continuación de su campaña sólo logrería 
sumir a lu nsción en el "faccionalismo" v favorecer las conti-

195 nuas revueltas.
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KL resultado de la elección presiden­
cial biso que se concediera mayor importancia a la elección del 
presidente de la Suprema Corte de Justicia, de hecho la viceprei 
sidencia del país, el cargo de más ralieve después de la prime­
ra magistratura.

En la elección del presidente de la Su 
preña Corte de Justicia tomaron parte liberales y conservadores, 
pero la pugna se resolvió entre candidatos liberales puros. Hu­
bo 67 aspirantes y se obtuvo un total de 6233 votos de los cua­
les 3809, el 61.11£, correspondieron a Juárez, presidente elec­
to.* Sus oponentes más cercanos fueron José María Laounza con 
556 votos, 8.92%, y Lerdo de Tejada son 250 votos, 4«01%. Un 11 
beral más, Ponciano Arriaga, se mantuvo próximo a Lerdo con 242 
votos, 3*88%. La diferencia entre Lerdo y los candidatos ante­
riores a él refuerza el hecho de que si bien Miguel era conside 
rado por la facolón pura como uno de sus más fuertes exponentes, 
no tuvo el apoyo necesario para alcanzar este cargo. La popula­
ridad de Juárez, por otro lado, fué mucho más marcada aquí que 
en las otras elecciones, tal vez por el desempeho que había te­
nido como ministro de Justicia.

d' El liberal Puro frente al cambio político (1857).

La perspectiva de un nuevo régimen 
constitucional no contribuyó a disminuir la intranquilidad de la 
sociedad mexicana ni puso fin a la agitación política. Los con­
servadores apelaban a todos sus recursos para impedir la insta 
lación del gobierno, se preveía una división en el grupo libe­
ral, y se temía un golpe de Estado encabezado por Comonfort en 
sentido opuesto al trazado por la Constitución.^^

Oesde principios de septiembre de 1857 
hasta diciembre del mismo alo, se reprodujeron continuamente 
los pronunciamientos al grito de religión y fueros ó constitu­
ción y reforma, mientras la acción del Ejecutivo era limitada

+ Ver apéndice: Resultado de la votación para presidente de 
la Suprema Corte de Justicia. 1?57.
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por la Ley fundamental.^^ La Inestabilidad política del momen­
to impidió que el primer Congreso Constitucional se reuniese O 
16 de septiembre como se tenía previsto.

En páginas anteriores indicamos que el 
control de la nueva asamblea quedó en manos del, grupo liberal. 
De ella quedaron excluidos los conservadores por voluntad pro­
pia» así que el Congreso resultó la elección de lá facción libe 
ral dispuesta a continuar las reformas Iniciadas por los constt 
tuy entes, sobre todo en materia religioso.^^ SI partido conser 
vador hizo todo lo posible por retardar su instalación ante el 
peligro que significaban sus próximas actividades.

Las conspiraciones» los levantamientos 
armados» la inseguridad de los caminos» y sobre todo» la falta 
de viáticos ocasionada por la escasea del erario impedían la 
llegada de los diputados a la capital. Los pocos representantes 
congregados en la ciudad de México celebraron varias juntas pre 
vías buscando la forma de reunir el número de diputados necesa- iqq
ríos para instalar el Congreso.

La toma de posesión de Ignacio Comon- 
fort y la apertura de las sesiones del primer Congreso Constitu 
c i onal lograron finalmente efectuarse el 8 de octubre de 1857. 
La ceremonia resultó sombría. EL discurso del primer mandatario 
fue una narración del estado político y económico del país» sin 
demostrar ningún entusiasmo por la Constitución con la cual ten 
dría que gobernar. Había muchos motivos para desconfiar de Co- 
monfort que dificultaron una relación estable entre el Ejecutivo 
y el Congreso.20°

Miguel LerdQ de Tejada se presentó a o 
cupar su cargo en la asamblea el 15 de septiembre. Electo dipu­
tado por el primer distrito de la capital, se mantuvo en su 
puesto hasta el 27 de noviembre, fecha en que optó per la magis 

201tratura de la Suprema Corte de Justicia. la diputación le 
proporcionó nuevas posibilidades de participar en la política 
nacional,, más que aquellas podía tener en la oficialía mayor 
de ’omento, en donde si bien efectuaba trabajos que le ganaban 
experiencia y prestigio, era un cargo secundario que ya no favo
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recía sus aspiraciones políticas.
El 10 de octubre el Siglo XIX publicó 

una pequeña nota sobre las renuncias de Lerdo de Tejada, Fran­
cisco de P. Cande jas y Ttemón ‘I. Alcaraz, a las ofioialías mayo­
res de Fomento, Gobernación y Justicia, con el objeto de poder 
aceptar sus nombramientos como diputados sin violar los artícu­
los 57 y 58 de la Constitución. Dichos artículos declaraban in­
compatible el puesto de diputado con cualquier otra comisión en 
la que se disfrutase de un sueldo, y prohibían a los diputados 

2Oá aceptar empleos en él gobierno sin previa licencia del Congreso;
Durante casi dos meses Miguel se desen 

volvió oon éxito en el nuevo escenario político. Sus intervencio 
nes no fueron espectaculares pero su renombre como liberal puro 
le permitió integrar varias comisiones, y aún fue nominado en 
dos ocasiones para ocupar la presidencia y vioe-presidencia de 205 las sesiones, perdiendo la primera por muy pequeño margen. J

Lerdo formó parte de la comisión de Ha 
cienda junto con los diputados Mateo Echóla y Joaquín Villa, y 
de la de Industria con José María Mata y Bernardo Couto. La 
amplitud de sus conocimientos en ambos campos era motivo sufi­
ciente para colocarlo en dichas comisiones, sin embargo su elec 
oión parece haber tenido también un fundamento político. El nom 
bramiento puso de manifiesto la opinión liberal acerca de la se 
paración de Lerdo del gabinete presidencial. Fue la forma de in 
dicar al Ejecutivo la aceptación que tenían las ideas económi­
cas del autor de la ley de Desamortización. Era indudable que la 
influencia de Miguel se reflejaría en los proyectos que tanto 
la comisión de Hacienda como la de Industria sometieran al Con­
greso sobre posibles reformas o sobre iniciativas gubernamenta­
les.

EL período de sesiones del primer Con­
greso Constitucional fue corto, el pronunciamiento de Tacubaya 
en diciembre de 1857 puso pronto fin a sus actividades. Tuvo co 
mo primordial finalidad combatir los privilegios de grupo y la 
práctica de la igualdad jurídica y de la libertad en f,eneral; 
poco fue lo que pudo hacer para alcanzar esas metas, porque des
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de su instalación los dcfintomas de una próxima convulsión militar 
entorpecieron sus trabajos. petición de Comonfort de que
el Congreso le otorgase facultades extraordinaria« para contro­
lar una situación nacional caótica, relegó a segundo tánUno o- 
tros tenas de discusión.

Dkrante el tiempo en que Lerdo laboró 
cobo diputado, algunos de los asuntos de que se ocuparon las ce 
misiones de Hacienda o Industria fueron presentados a la anda 
Mea, pero la mayoría no llegó a reeolvoZaedaflnltivsmente«

La comisión de Hacienda trabajó en -va­
rias iniciativas acerca de actividades mercantiles! una pugnaba 
por la política abierta que favorecía d movimiento oaaercial, 
y otras buscaban mantener el monopolio económico de ciertos gru 
pos de provincial En ellas esa evidente la inflmenoia de los o<> 
terciantes cuyos intereses so veían afectados por medidas roo 
trietivas o demasiado libres. De Baja California y Kazadán se 
pidió la derogación del derecho de exportación impuesto sobre la 
concha, la legislatura de Gumía justo solicitó la supresión 
del pago de peaje antes de verificarse la feria de León,^^ la 
de Sinaloa representó por la no supresión de las aduanas inte- 
riores, Tamaulipas abogó por la libertad de comercio, ’ Du- 

210rango pidió la creación del estanco del tabaco, y los vecinos 
de Coyoacán solicitaron el privilegio de efectuar una feria a— 
nual. 11

De todas estas peticiones solamente dos 
obtuvieron un fallo, la de la legislatura de Dorango y la de los 
vecinos de Coyoacán, y emboa fueron negativos a instancias de la 
misma comisión. En el primer caso%la decisión tomada es fácil 
de comprender si recordamos que Miguel no fue partidario de los 
estancos, monopolios que en su opinión entorpecían el libre pro 
greso económico del país. Sin embargo, la resolución sobre los 
vecinos de Coyoacán resulta más difícil de aclarar.

Lerdo fue electo diputado por la fuerza 
política que en gran parte le brindó la capital, en donde la ola 
se comerci?nte era muy importante. Miguel había practicado el 
comercio durante los años posteriores a su establecimiento en
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la ciudad da México* y es lógico suponer que tuvo contacto oon 
Al mercantil de e n tone es; más tarde esas mismas relaciones
se fortalecieron y ampliaron a través de los distintos cargos po 
Uticos que desempeñó y que no lo alejaron de su punto de apoyo, 
la sociedad capitalina. El establecimiento de una feria en Co- 
jreacán perjudicaría los intereses de esos comerciantes ligados 
políticamente con Miguel.

Hubo una iniciativa más que, sin haber 
sido resuelta, reveló la inclinación de la comisión de Hacienda 
por favorecer al grupo comerciante de la capital. Sus integran­
tes propusieron la derogación del decreto del 12 de septiembre 
de ese mismo año, por medio del cual se concedió al ayuntamien­
to capitalino el cobro de impuestos que afectaban a los comer­
ciantes de licores.23^

Miguel refutó junto con otros diputados 
de la comisión de Hacienda el proyecto de ley del diputado Juan 
B. Govantes acerca del aumento de fondos de la Compañía Lencas— 
teriana. Duran te su participación en el ayuntamiento de la ciu­
dad de México, Lerdo siempre se preocupó por fomentar la educa­
ción pública y fue partidario de ayudar económicamente a las es 
cuelas lancasterianas. No obstante, en esta ocasión tanto él co 
no sus compañeros refutarían el proyecto de Govantes por los me 
dios que éste proponía para la dotación de recursos. Govantes 
planeaba la posibilidad de crear una nu -a lotería bimensual pa 
ra que sus productos se aplicasen a la Compañía Lancasteriana de 
la Capital, pero Miguel, contrario a los juegos de azar, se pro 
nunció en favor de otro tipo de medidas para alcanzar una meta 
similar. Argumentó que si bien los juegos de lotería eran un ar 
bitrio autorizado por la ley, resultaban perjudiciales a la so­
ciedad mexicana porque consumían los escasos recursos de las 
clases pobres; no eran fuentes de beneficio como podrían serlo 
las cajas de ahorro y de socorros mutuos. lerdo y su^ compañe­
ros propusieron aumentar la asignación municipal que se otorga­
ba a la Compañía, de 500 a 800 pesos, y señalaron la convenien­
cia de que el gobierno del Distrito facilitase para el mismo ob 
jeto la mitad del producto de los multes impuestas por juegos 
prohibidos.21^
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En cuanto a la comisión da Industria, 
Miguel volvió a relacionarse con actividades de femento «ateríais 
concesiones de privilegios para la explotación exclusiva de al— 
gón producto mineral o algdp aparato mecánico» Ssapoco en esta 
comisión lograron resolverse todas las iniciativas presentadas 
durante el tiempo en que Lerdo formó parte le ella y adn desrués. 
Bibo tres solicitudes de privilegios que ftieron disentidas por 
el Congreso: una de los señores Trancos y Axsaaad para el uso de 
una máquina de concentración de metales, otra de 3artolcmé 
LSaumejear- sobre un método para beneficio de metales, y uno 
más de los señores Canet y Coapefiía acerca de un sistema para la 
oloruración de metales. 1 ViiigaaDB. dé ellas obtuvo un resultado 
definitivo, misma situación en que quedó un proyecto del minis­
terio de Fomento para la creación de un fondo agrícola.218

Los trabajos del primer Congreso Consti 
tucional fueron muy criticados porque no ayudaban a solucionar 
la crisis política de la nación. Se deseaba que esasBamblea ccn 
tinuara el camino de las reformas que los constituyentes de 1856. 
ya habían iniciado, y de ahí que se insistiese en que los diputa 
dos se ocupaban de cosas sin importancia real. A pesar de todo, 
la presencia de liberales puros como Lerdo era una garantía de 
que la posibilidad de cambio no se había perdido, y hacia ellos 
se canalizaron los proyectos de transformación social, XI 14 de 
octubre de 1857 Francisco Ampudia dirigió a Miguel una carta en 
donde exponía once puntos con la esperanza de que Miguel pudiese 
influir en su realización» Ampudia resumió en ellos algunos de 
los anhelos liberales contenidos en las leyes de Reforma que se 
expidieron posteriormente en Veracrum, en 1859, tales como nació 
nalización de los bienes desamortizados, suspensión del novicia 
do de ambos sexos, exclaustración de regulares y nacionalización 
de sus bienes, extradición de extranjeros, suspensión de conduc 
tas para el extranjero y permiso de salida de oro y plata, ex­
portación terrestre de todos los ramos productivos, armadores na 
vales para la mrrirr mercante y de guerra, diez mil policías pa 
.3?. los por los Zsta.lcs y Ayuntar.! en too para persecución de mal­
hechores, diez mil vigilantes de resguardo marítimo de costas y
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fronteras pagados por la Hacienda pública para evitar el contra 
bando, someter a la aprobación del presidente las Órdenes del 
clero secular, y correspondencia secreta entre el Congreso y el 
presidente de la República con el Congreso y el presidente de 
los Estados Unidos sobre él litoral comprendido entre Texas y 
la Alta California.2^9

En realidad, el Congreso de 1857 inten 
tó finalizar las reformas que el Constituyente del 56 le había 
legado en una época muy difícil. Una de las cuestiones que pro­
vocaban mayor agitación política era el peligro de una dictadu­
ra, y ello impidió a la asamblea ocuparse convenientemente de 
los cambies que se deseaban. la solución menos alarmante dentro 
de la anarquía política parecía ser la concesión de facultades 
extraordinarias al Ejecutivo, pero el Congreso vió dividida la 
opinión de sus componentes sobre este punto.

EL 12 de octubre Comonfort solicitó a 
través del ministerio de Gobernación, facultades ilimitadas pa­
ra organizar la hacienda y el ejército, y para suspender las 
rentías individuales hasta abril del arfo siguiente. En ese momen 
to los diputados se mostraron renuentes a conceder lo que se 
les pedía por un inconveniente político de suma importancia. EL 
17 de septiembre anterior el gabinete presidencial había renun 
ciado en bloque y no había sido sirstituído. Se necesitaba saber 
quienes serían los nuevos ministros para resolver si era conve­
niente o no depositar en el Ejecutivo las facultades extraordi- 

ppn
carias que pedía.

El nuevo gabinete, dentro del cual se 
incluía a Benito Juárez con la esperanza de que sus anteceden­
tes liberales neutralizaran las tendencias reaccionarias, quedó 
definitivamente formado el 20 le octubre, pero el Congreso no 
decidió nada sobre las facultades extraordinarias. La discusión 
del problema continuó en sesiones secretas mientras nuevas rebe 
liones sacudían la estabilidad del gobierno federal, hasta que 
el pronunciamiento de la guarnición de Ouernavaca forzó la decji 
sión de la asamblea.

El 2 de noviembre el Jongreso tuvo cc-
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nooimiento de la rebelión y al día siguiente aprobó el decreto 
que facultaba a Comonfort para proporcionarse hasta de 6 «Ilío­
nes de pesos, organizar las rentas públicas y disponer de 20 
«11 hombres de la guardia nacional de los Estados y del Distri­
to.222 Las facultades extraordinarias concedidas no cambiarían 
el curso de los acontecimientos porque en el duino de Cononfort 
ya estaba la idea del canbio politico« Xas dificultades con las 
que tropezó al gobernar con la Constitución lo llevaron a inten 
tar una nueva transacción,porque la reacción no permitía ni la 
libertad electoral ni la libertad individual.

Después de haber otorgado lo que con 
tanta insistencia se les pidió, los diputados, coso cuerpo le­
gislativo, se encerraron en la inacción politica. EL «isterie 
con el que había efectuado sus deliberaciones sobré las faculta 
des extraordinarias y su aparente indiferencia por él estado de 
la nación les acarreó severas críticas. Parecía que el Congreso 
ignoraba la inminencia de una guerra civil espesándose en discu 
tir proyectos fútiles sobre penas por violación de corresponden 
eia, modo de publicar solicitudes de privilegios exclusivos, lo 
terías, etc...22En realidad, como señala Buenrostro, es lamen 
table que las discusiones «ás importantes de la asamblea consti 
tueional no hubiesen sido públicas, porque fué en las sesiones 
secretas en las que, durante este período, se discutió todo lo 
relativo no sólo a las facultades extraordinarias sino al próxi 
mo gclpe de Estado.22^ La falta de información sobre esas sesio. 
nes nos impide juzgar con exactitud la participación del Songre 
so en el cambio político que se avecinaba y la del «isso Lerdo.

No podemos analizar las opiniones de 
’’i^uel acerca de las facultades extraordinarias, porque en las 
pocas sesiones públicas en las que se trató dicho asunto Lerdo 
se abstuvo de intervenir, y tampoco pronunció ningún discurso 
como lo hicieron otros diputados. En este aspecto tal vez única 
mente deba insinuarse que ade~ás de los puntos de vista'expresa 
dos por '"ignei en su L'ero ria de Hacienda, era difícil que se 
mostrerà en lesee erlo con la mayoría le la asamblea, poco dis­
puesta a otorgar al primer mandatario un poder ilimitado. Por o
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tra parte» tal parece que Lerdo evitó dejar constanoia de su par 
ticipación en las últimas sesiones del Congreso, y que aprovechó 
su elección como magistrado para abandonar oportunamente una a- 
saablea muy atacada por la opinión pública.

En la primera quincena de noviembre el
Congreso efectuó el recuento final de los votos emitidos para 
la elección del presidente de la República y magistrados de la 
Suprema Corte de Justioia. Miguel, como indicamos, fue electo 
tercer magistrado el 18 de noviembre,22^ y entre el 1 y el 2 de 
diciembre renunció a su cargo de diputado manifestando su prefe 
rancia por desempeñar la magistratura.

Lerdo optó por su puesto en la Suprema 
Corte en un momento conveniente a sus intereses políticos. La sdL 
tuación del primer Congreso Constitucional era comprometida; la 
prensa liberal, en especial él Siglo XIX, enjuiciaba duramente 
la poca trascendencia de los asuntos en que se ocupaban los di­
putados, quienes habían dejado en manos de Camonfort el restable 
cimiento del órden y de la paz.22?

La inacción del Congreso era un sínto-
na poco tranquilizador que parecía anunciar una revolución. Mi­
guel debió haber pesado bien sus probabilidades reales en una a 
samblea que discutía el secreto, el peligro del cambio político 
sin planear nada efectivo para evitarlo. Su filiación liberal pu 
ra, la inminencia de un golpe de Estado a cuyos preparativos no 
era ajeno, y el convencimiento de que el corgo de magistrado lo 
beneficiaría más, lo decidió a ocupar esa magistratura.

El 1 de diciembre de 1857 Oomonfort a-
sumió legalmente la presidencia de la República. En el discurso 
de su toma de posesión insistió en la necesidad de reformar la 
Constitución y anunció que remitiría al Congreso las iniciati­
vas necesarias para ello. El primer mandatorio se había plan­
teado así mismo el dilema de gobernar con la ley fundamental y 
provocar el enfrentamiento armado con los conservadores, o ccn-

era imposible seguir uns politics de equilibria, er. que las 
transacolour3 ya no sc cceptaban y en qne la. gv.erra civil era i
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nevitable.
Un factor más vino a complicar la si­

tuación nacional. La desunión liberal por loe métodes a practi­
car en el camino de las reformas restó fuerza a los liberales > 
pera enfrentar los ataques de la reacción. Coaanzaroa a circu­
lar rumores cada vez más insistentes sobre el golpe de Estado y 
aún los ministros extranjeros se mostraban inquietos por al car 

22Q “so de los acontecimientos.
El cónsul norteamericano Porsyth, en 

su comunicado de 18 de noviembre de 1857, informó que existía el 
rumor de que Comonfort no podría mantenerse en su cargo por an­
cho tiempo. Su pronunciamiento por la dictadura era seguro y en 
tal caso tendría necesidad de buscar apoyo económico. Se le ha­
bía insinuado que por las presiones del momento, estaba dispuea 
to a variar su punto de vista sobre la cesión de territorio na­
cional.2^

A principios de diciembre todo estaba 
listo para iniciar el golpe de Estado. El ejército en la capital 
era partidario de Comonfort, los gobernadores de los Estados ha 
bían sido invitados a unirse al movimiento y Veracrua, el más 
importante de todos, había aceptado la revolución. Algunos po­
líticos liberales coincidían en que la Constitución no era prac 
ticable por el momento,ataba las manos de Ejecutivo para efec­
tuar refornas en ella o hacer concesiones al grupo conservador, 
lio había más remedio que hacerla a un lado, y si fuese necesa­
rio disolver también al Congreso.

El 17 de diciembre de 1857, Félix Zuloa 
ga, el hombre de confianza de Comonfort» se pronunció en Sicuba 
ya y ocupó la capital sin problemas. Juárez, presidente de la 
Suprema Corte de Justicia,fué encarcelado junto con otros libera 
les, Ignacio Comonfort se adhirió al plan de Tacubaya y el Con­
greso, después de haber protestado con vehemencia, cesó en sus 
funciones. 3 El caudillo de Ayutla, el sostén del equilibrio 
moderado, .hsJoía cambiado les titules de su investidura nacinnal 
per lo- de un "miserable revolucionario ”. “~33
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IV Marcha hacia el Poder (1858-1861). 
a) Conspiraciones Capital trae (1858).

Poco después del prozmmcisBianto de fie 
cubaya la situación nacional se tornó más difícil. K1 clero y 
el partido conservador recibieron con júbilo el cambio político 
encabezado por Ignacio Comonfort. Este, resuelto a colocarse 
por encima de los partidos exaltados formó su conseje con los 
moderados de ambos y esperó que todos ayudaran a la reconcilia­
ción que proponía en bien del interés público.3'

Al principio so recibieron las adhesi¿ 
nes de Verseras, Puebla, San Luis Potosí y- Tampioo; el ejército 
y la guardia nacional estaban en aparento armonía; y so espera­
ba que el resto de la República secundase él movimiento. Pocos 
días después la situación era distinta. Políticos cono Juan An­
tonio de la Fuente* Manuel Antonio Flores, Mariano Risa Itelacio* 
José liaría Lscunza, José María Téfiez, Manuel Doblado y Anasta­
sio Parrodi rompían con Comonfort; el oonsejo no pudo formarse 
con las personas indicadas y no tenía la influencia política 
que se esperaba; tampoco logró constituirse un ninisterio; y los 
partidos, más intransigentes que nunca, comenzaron a agruparO 
sus elementos para enfrentar la lucha que se preveía.

Ignacio Comonfort se había colocado en 
tre dos fuerzas opuestas que tiraban en direcciones contrarias. 
Sus vacilaciones políticas dieron, por resaltado la inacción pre 
oursora del desastre. Los militares que lo rodeaban pretendían 
la supresión de todas las medidas reformistas; los consejeros 
conservadores, apoyados en el elemento militar, buscaban su ad­
hesión; y mientras tanto, en el interior, los Estados rebeldes 
formaban una coalición liberal a la que se unían los liberales 
de la nación.

El 31 de diciembre de 1857 se supo en 
la capital el despronunciamiento de Veracruz y Haxoala. Este 
fue el golpe de gracia para el caudillo de Ayutla. Se creyó per 
dido e intentó acercarse a la coalición del interior sintiéndo—
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se dueño de la fuerza »ilitar capitalina, empero no era así. La 
sospecha de que Comonfort intentaba una reconciliación con los 
liberales produjo un nuevo prcnunciamiento.

EL 11 de enero de 1858 las tropas de la 
Cindadela, San Agustín y Santo Domingo se sublevaron en favor 
del general Félix Zuloaga. Las vacilaciones de Comonfort habían 
llegado a su fin; no quedaba otra cosa por hacer que poner en 
libertad a Benito Juárez para entregarle la presidencia que le 
correspondía por su calidad de presidente de la Suprema Corte 
de Justicia.

EL error de Ignacio Comonfort estribó 
en considerar que el espíritu reformista estaba limitado a un 
grupo reducido de liberales extremistas a quienes la sociedad 
desaprobaba por sus exageraciones; estaba seguro de que la reats 
oión había fracasado en sus intentos de dominación no por falta 
de partidarios, sino porque él, con su pericia militar, la ha­
bía sometido. EL golpe de estado que llevó a cabo sólo aceleró 
la revolución reformista.

EL cambio efectuado por el cuartelazo 
de Tacubaya hizo más tajante la división entre liberales y con­
servadores haciendo a un lado el moderantismo; mientras los li­
berales se recuperaban del curso que habían tomado los acontecí 
mientos para volver a la vía constitucional, otros políticos y 
militares abrazaban la causa de la reacción. Las fuerzas arma­
das de uno y otro partido iniciaron al mismo tiempo una, lucha 
sin tregua, tma guerra civil.&

El partido conservador que ocupó el p¡0 
der en este año se apoyó en el elemento militar en su mayoría 
santanista. Creó una dictadura centralista con la finalidad de 
combatir a los partidarios del constitucionalismo. Juzgó que su 
misión se limitaba a destruir con unas cuantas lineas las refor 
mas contenidas en la Constitución de 1857 y no resolvió los pro 
blemas que impedían consolidar su dominación^

Obrar sin regla ni plan; erigir lo arbitrario 
en sistema de conducta; disparar golpes de au 
toridad sin razón ni concierto;tomar hombres
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y recursos donde se hallaban para combatir 
& un enemigo infatigable. • •

Tales eran en conjunto las características del nuevo orden de 
la capital»$

Batre otras oosas la prensa conservado 
ra había insistido en la desaparición de la ley Lerdo. A partir 
del golpe de estado do Caaonfort so había hablado do la necesi­
dad de modificaria, y se hizo especial hincapié en las prameeas 
del caudillo de Ayutla sobre cambios a dicha ley y derogación 
de otras oano la ley Juárez, la ley Lafragua y la ley Iglesias.

La primera, cono ya Indicamos anterior 
mente, fue preparada y expedida por Benito Juárez el 23 de no­
viembre de 1855, para establecer la igualdad jurídica. la según 
da, fechada el 28 de diciembre del mismo año, fue obra de José 
liaría Lafragua y reglamentó la libertad de prensa; en ella se 
expresaba que todos tenían el derecho de imprimir y circular sus 
opiniones sin previa censura, pero responsabilizaba a los edito 
res e impresores si sus escritores no se apegaban a las formas 
legales que preveía la ley. Se consideraba que abusaban de la 
libertad de imprenta los escritos que atacasen a la iglesia ca­
tólica y al gobierno republicano, los que propalasen falsas no­
ticias o incitasen a la rebelión y a la desobediencia, y los que 
atentasen contra las buenas costumbres o atacasen la vida priva o *“*
da de cualquier funcionario. La tercera, presentada por José 
María Iglesias él 11 de abril de 1857, señaló los aranceles pa­
rroquiales para el cobro de derechos y obvenciones, y previno 
que los bautizos, amonestaciones, casamientos y entierros de los 
pobres no causasen derecho alguno. Indicó además que las cuotas 
fijadas para Ibs demás fieles no debían alterarse sin previo con 
sentimiento del legislador general.^

Con el tiempo la idea de modificación 
pasó a la derogación y más tarde a la de anulación de Iq ley 
Lerdo. Se argüyó que era nula porque las posesiones eclesiásti­
cas no eran propiedad nacional, y lo nulo no pedía derogarse. 
Tampoco podía derogarse porque lo que carecía de "esencia" no 
podía existir, y lo que no existía no se modificaba. Su nulidad





evitaba al mismo tiempo efectos retroactivos» Finalmente el pro 
anta del 11 de enero facilitó la anulación de la ley de 

Desamortización así como las leyes de administración de Justi­
cia, registro civil y obvenciones parroquiales.^

EL 28.de enero de 1858 Félix Zuloaga 
declaró xaala la ley de Desamortización. EL decreto se limitó a 
tratar de borrar lo que se había llevado a cabo entre la expedí 
ción y la axmlación de dicha ley. No obstante, la posibilidad 
de atraer indiferentes o titubeantes evitó las represalias cle­
ricales sobre los adjudicatarios que habían adquirido propieda- 
de,.12

EL cuartelazo de Tacubaya sólo fue favo 
rabie, como ya indicamos, en el sentido de facilitar la libertad 
de Juárez. la Soeiedád informó el 14 de enero que Comonfort le 
había entregado la presidencia de la República antes de que Juá 
rez abandonase la capital primero rumbo a Querétaro y después 
hacia Guanajusto.

EL 19 del mismo mes, Juárez en su cali 
dad de presidente de México, dió a conocer un manifiesto en el 
que explicaba su nombramiento presidencial por un precepto coxis 
titucional y no por un acto electoral. Asentó además su inten­
ción de sostener los principios contenidos en la constitución 
de 1857.^ la prensa conservadora no tomó en serio el documento 
anterior, así como los subsecuentes actos del gobierno juarista, 
al que aplicaron el epíteto de "transhumeante" • Con la misma a£ 
titud se ocupó entre enero y febrero de 1858, de los esfuerzos 
de Juárez por integrar su gabinete con liberales de renombre c£ 
■o: Ponciano Arriaga, Guillermo Prieto, Santos Degollado y Mi­
guel lerdo de Tejada.

Esta es la primera noticia que tenemos 
sobre Miguel Lerdo de Tejada desde su participación en el pri­
mer Congreso Constitucional. Como se anotó en el capítulo ante­
rior, no existe constancia de su opinión acerca del golpe de e£ 
tado de Comonfort. Su cargo de diputado le permitió estar al tan 
to de los preparativos de ese pronunciamiento, pero su sentido 
de la conveniencia política lo llevó a abandonar dicho puesto a

28.de




principios de diciembre de 1857, para ocupar una magistratura 
en la Suprema Corte de Justicia, nenes comprometida política*«» 
te.

A partir de este momento, y hasta marzo 
de 1858 en que apareció cono uno de los promotores de la aubver 
sión liberal en la capital, no se sabe cuales fueron sus activi 
dades, excepto que su nombre -se asoció con el gobierno liberal 
encabezado por Juárez. Dada su filiación política y sus desa­
cuerdos con Camonfort, es de suponerse que desaprobó el plan de 
Tacubaya, y puesto que la situación ya no admitía moderantismo 
o flexibilidad política, se definió completamente en favor de 
la coalición del interior y del gobierno juarista.

Mientras Juárez efectuaba su azaroso 
viaje hacia Veraoroz vía costa del deífico, Ifenamá y Waeva Or- 
leáhs, para establecer el gobierno constitucionalista en el 
puerto veracruzano, y mientras la lucha armada se extendía por 
el país, tres comisionados liberales, francisco Zarco, Itemón 
Guzmán y Lerdo de Tejada, trabajaban en favor de la causa libe­
ral desde la capital.Su objetivo fundamental era el soborno 
de aquellos partidarios conservadores dispuestos a pronunciarse 
contra el régimen reaccionario, así oamo fomentar cualquier dds 
contento contra el nuevo ordené Probablemente Miguel aceptó 
la comisión porque no lo apartaba de su escenario político, la 
ciudad de México, cuya ocupación era signo indefectible del triun 
fo de cualquier revolución. Parece haber juzgado que por el mo­
mento la posibilidad de éxito estaba en la capital.

Entre los problemas que enfrentaron li 
b eral es y conservadores el más importante fué el económico. Am­
bos partidos necesitaban recursos para salir avantes en la lucha 
que se había iniciado. El gobierno de Zuloaga, privado de la ma 
yor parte de los puertos nacionales tanto en el Atlántico como 
en el Pacífico, y debiendo sostener un ejército para hacer fren 
te a las fuerzas constitucionalistas, no encontró sino dos me­
dios para.cubrir sus gastos. Por ser el clero el más interesado 
en 1a consolidsciÓn del gobierno conservador era natural que so 
portase la mayor parte de los gastos de guerra; y como sus dona

capital.Su
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tivos no bastasen fue necesaria la imposición de préstamos for- 
18 sosos e impuestos extraordinarios.

Los bienes eclesiásticos fueron los 
que sufrieron directamente los* efectos de la lucha civil. Mien­
tras el partido conservador apelaba a los caudales del clero pa 
xa proveerse de recursos, el liberal los ocupaba imponiendo con 
tribuoiones o aplicando con rigor la ley de Desamortización.1^

Aparte del problema económico, otra 
cuestión de trascendencia desde el momento en que se inició la 
guerra de Reforma fue el concerniente a las relaciones diplomá­
ticas con los Estados Unidos. Poco después del pronunciamiento 
en favor de Félix Zuloaga, la Repiíblica del norte reconoció ofi 
cialmente, por intermedio del cónsul americano John Forsyth, el 
gobierno recién establecido en la capital.

El 22 de enero de 1858 Melchor Ocampo, 
nombrado ministro de Relaciones Exteriores del gobierno liberal, 
dirigió a Forsyth una circular notificando la continuación del 

20orden constitucional en la persona de Juárez. El cónsul res­
pondió que habiendo en la ciudad de México un régimen de facto, 
y no teniendo de otro sino simples rumores, se había visto obli 
gado a reconocer la administración de Zuloaga a pesar de sus 
simpatías liberales.

A partir de este momento, y por más de 
un año, el gobierno liberal insistió en su legalidad. Ocampo ar 
gomentó las dificultades de Juárez para establecer el orden cons 
titucional después de abandonar la capital, y criticó la costum 
bre de reconocer como expresión mayoritaria de la nación al nar

22 * ” tido que ocupaba la ciudad de México.
La importancia política y económica que 

tenía para el gobierno liberal el reconocimiento oficial nortea 
mericano, se puso de manifiesto por su interés en mantener un 
representante en la República vecina. En abril de 1358 José Iza­
ría Eata viajó a los Estados Unidos con el doble objeto de lo­
grar la aceptsción del régimen liberal y obtener una ayuda eco­
nómica, pero la9 pocas garantías que ofrecían los actos legales 
de la adr.inistr-ción juarista incidieren las negociaciones en
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ambos sentidos.23
Por sn parte el gobierno norteamericano 

bascó la posibilidad da aprovechar el desconcierto imperante en 
el país y la pugna de partidos políticos para conseguir, entre 
otras cosas, la conciliación de licites fronterizos y n tarmtm— 
do de tránsito por el Istmo de Tehuantepec.^ Mis adelante qui­
sieron atilisar la urgencia liberal da ajada económica para lo- 
grar la cesión de territorio nacional. 7

Mientras la lacha civil se entendía por 
toda la Bepábliea los liberales de la capital agrupados en tor­
no a Lerdo, Zarco y Gcusmán oontinnaron hcstilisando al gobierno 
oonservador. De marzo a octubre de 1856 se ocuparon de fomentar 
el descontento popular, de circular noticias sobre el curso de 
los acontecimientos y de utilizar cualquier medio de rebelión 
para facilitar la ocupación de la ciudad por fuerzas liberales. 
EL resultado de sus actividades fue la constante amenaza de pío 
nanciamiento, falsa o verdadera segán las circunstancias, que 
pesó sobre la administración de Zbloaga.

A principios de sayo la prensa conser­
vadora anunció una probable rebelión armada. EL 10 de este mes 
los serenos se resistieron a encender el alumbrado de las calles 
con el pretexto de que se les adeudaban tres quincenas. Lapidie 
ron que guardias fieles lo encendiesen provocando un enfrenta­
miento. Los medios informativos opinaban que eran los liberales 
quienes fomentaban el descontento ocasionado por las dificulta­
des económicas del ayuntamiento.^

Las actividades liberales de la capital 
fueron vistas con agrado por el cónsul norteamericano Eorsyth, 
cuyas simpatías ñor algunos miembros del partido liberal como 
Lerdo de Tejada eran conocidas. Era de esperarse que sus reía 
ciones en el gobierno conservador fuesen precarias, sobre todo 
a partir del decreto de 15 de mayo que imponía una contribución 
forzosa sobre los ciudadanos extranjeros. Asimismo, el buen en­
tendimiento entre ambas partes se vio deteriorado por las reda 
naciones norteamericanas sobre atropellos a propiedades y perso 
ñas de sus conciudadanos.^
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En junio las relaciones entre Porsyth 
y la administración de Zmloaga se hicieron más tirantes por el 
asilo político que el primero concedió a Lardo de Tejada.3° Loa 
conservadores no habían logrado desvanecer la amenaza de un pro 
ntmoiamiesito en la capital encabezado por Miguel. En la notifi­
cación que él cónsul envió a su país el 1 de julio de 1858 ano­
tó que por primera vez en su vida, Lerdo se había colooado a la 
cabeza de un movimiento político forzado por las circunstancias 
y por deber hacia su propio país.

En realidad, Miguel parece haber aprove 
ehado su permanencia ea la ciudad de México para sostener la 
causa liberal j para aumentar su importancia política, en espe­
cial si sus actividades tenían éxito. Perseguido por el gobier­
no conservador £idiÓ protección a Forsyth quien lo asiló en su 
embajada.Allí, éóiió informó el ministro español a su país, Mi 
guel estuvo en contacto con Francisco Zarco y Andrés Bablot, 
quienes sirvieron como medio de comunicación entre él y el res­
to de los liberales capitalinos.^

La protección que el cuerpo diplomáti­
co norteamericano brindó a los liberales aumentó el descontento 
conservador, lo cual unido a las protestas del gobierno de los 
Estados Unidos por las contribuciones forzosas dió por resulta­
do la suspensión de relaciones diplomáticas en julio de 1858.33 
En otra comunicación fechada el 1 de agosto, Porsyth hizo saber 
que Lerdo aún continuaba asilado en la embajada y explicó que 
la vida del político mexicano corría peligro, pues temía la vio 
lación de la i nmuni dad diplomática. 34

A pesar de la represión conservadora 
la subversión liberal continuó. Durante el mes de agosto los li 
b eral es se dedicaron a realizar juntas, formar depósitos de ar­
mas y facilitar la comunicación con otras partes de la nación. 35 
La embajada norteamericana, con Miguel en ella, fue centro de 
las conspiraciones liberales hasta mediados de septiembre en que 
se cerró; empero la participación de Forsyth no cesó, porque su 
domicilio particular en Tacubaya también sirvió de refugio a Ler 
do y a otros liberales.&





Bi loe primeros días de octubre, la pe 
oibilidad de un levantamiento añado en la ciudad de México au­
mentó por la presencia de las fuerzas eonstitueionalistas de 
los generales Miguel Blanco y Manuel Pueblito en Tacubaya. Mi­
guel Lerdo quizo aprovechar esta oportunidad para facilitar la 
ocupación de la capital coordinando un pronunciamiento interior 
con un ataque exterior. Al igual que los políticos de su momen­
to daba a la ciudad de México una gran importancia; por eso jnz 
gfi que el partido que dominase la capital tenía abierto el eaa¿ 
no del triunfo.

EL 18 de octubre La Sociedad informó 
que Lerdo de Tejada y sus acompasantes se habían reunido con 
fuerzas liberales acampadas en Tacubaya, y que habían participa 
do en el ataque a las afueras de la ciudad por el rumbo de Moli 
no Blanco. No habían ocupado la ciudad de México, sólo TLalpan, 
Coyoacán y San Angel.

En esa misma fecha se dió a conocer que 
loa liberales habían repartido proclamas en San Pablo y- en la 
Merced, invitando a la rebelión contra los militares y los sacer 
dotes. Asimismo se supo que Miguel había redactado un manifies-* 
to en el que se declaraba vice-presidente de la Suprema Corte 
de Justicia en ejercicio del poder ejecutivo por ausencia de Ju¿ 
rez, y en el que nombraba tesorero general de la nación a Igna­
cio Loperena.

Desafortunadamente el pronunciamiento 
interior que Miguel esperaba no se produjo. La presencia del ge 
neral conservador Antonio Haro y Tamariz ahuyentó a las fuerzas 
eonstitueionalistas mientras Lerdo, francisco Zarco y otros li­
berales se refugiaban en el domicilio particular de Forsyth.

En los días siguientes la Sociedad y el 
Diario de Avisos se ocuparon de los sucesos anteriores para po­
ner de manifiesto el desacuerdo y la debilidad de los liberales 
capitalinos. Se hablaba de un manifiesto "incendiario" escrito 
por Miguel del que traslucían sus aspiraciones presidenciales, 
y se hacía hincapié en las desavenencias entre Lerdo y Blanco por 
la distribución de fondos y por el fracaso de la rebelión.39
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Lerdo de Tejada valoró nal la fuerza 
liberal de la capital, porque si bien es cierto que sus activi­
dades subversivas mantenían la intranquilidad del gobierno con­
servador, no habían proporcionado a los liberales el poder poljf 
tico j militar que se necesitaba para ocupar la ciudad. Siempre 
estuvo consciente, ooaso se indicó, de la importancia de ésta, y 
de ahí sus esfuerzos por recuperarla. Sus aspiraciones presiden 
oíales debieron estar presentes en las decisiones que tomó duran 
te estos días, puesto que un triunfo facilitado por sus traba­
jos de hostigamiento hubiese aumentado su prestigio político. 
Sin embargo, nada hay que pruebe este hecho, ni siquiera el su­
puesto manifiesto del que habló la prensa conservadora. .

Después del fracaso de octubre los lib£ 
rales asilados en la casa del cónsul norteamericano se vieron o 
bligados a abandonar la ciudad en la que Miguel había iniciado 
y consolidado su carrera política. Para noviembre de 1858 Juá 
rez ya había establecido el gobierno oonstitucionalista en el 
puerto veracruzano, pero Lerdo no se dirigió a él de inmediato, 
porque sin abandonar la idea de ocupar la capital, se trasladó 
a Zitácuaro para insistir en la ocupación de Toluca cotí el obje 
to de inquietar a las fuerzas conservadoras.

Esos esfuerzos no tuvieron éxito por el 
desacuerdo que imperaba entre los jefes militares, por lo que de 
Zitácuaro pasó a Morelia invitado por el gobernador de Michoa- 
cán, Epitacio Huerta.^ Permaneció en ella durante el mes de n£ 
viembre, a finales del cual reoibió una carta de Santos Degolla 
do en la que se le indicaba la conveniencia de su traslado a 
Guadalajara, recién ocupada por las fuerzas liberales.

Lerdo llegó a la ciudad de Guadala jara 
el 4 de diciembre de 1858. En ella tuvo varias conferencias con 
Degollado y üanuel Valdés, ante quienes expresó su inclinación 
por la dictadura, único medio de llevar a la práctica los princi^ 
pios liberales.Propuso obtener recursos quitando al clero las 
mismas sumas que éste facilitaba a la reacción, y dictar en me­
dio de la revolución los cambios que necesitaba la sociedad me­
xicana.^5 ^Juevamente se puso de manifiesto su inclinación de
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forzar lae transformaciones políticas, económica* y sociales Ae 
la forma que fuese necesaria, de efeotmar progreso« haziendO a 
un lado el "aán no es tiempo*.

Posteriormente, cuando él 14 de dlciem 
bre las fuerzas liberales abandonaron Gsadalajaxa» Miguel se 
trasladó a Zacatecas en donde redactó el borrador de lo que mía 
tarde fue el Mandflestó del partido liberal expedido en Jallo de 
1859 y atribuido a la pluma de Melchor Ocampo. Amenazada la 
ciudad por fuerzas conservadoras so dirigió a Monterrey» pero 
varió su ruta para trasladarse a Veracruz vía Tampico, a donde 
llegó en los primeros días de enero de 1859»^

NO existe constancia de las rezones 
que influyeron en la determinación que tomó, pero no es difícil 
imaginar que para sus aspiraciones políticas de ese momento el 
lugar más adecuado era el puerto veraemsano, el escenario ini­
cial dé los Lerdo.

b) De nuevo Veracmz (1859)»

La llegada de Lerdo de Tejada al puer­
to de Veraoruz, a principios de 1859, fue acogida con agrado. 
Resultaba favorable para el partido liberal la incorporación de 
un político como él, que había participado activamente en las 
conspiraciones capitalinas.^ EL 3 de enero quedó al frente de 
los ministerios deHacienda y Fomento, y formó parte del gabina 
te juarista más de un año, hasta que sus diferencias oon Juárez jq y Ocampo lo llevaron a abandonar sus «argos.

Uno de los principales problemas que 
Miguel enfrentó en esta etapa de su carrera política fue la fal 
ta de recursos económicos para sostener la causa liberal. El he 
cho de encargarle nuevamente dos ministerios en los que su de­
sempeño había sido relevante manifestó las esperanzas puestas en 
él por su labor como economista y político.

Su ingreso al gabinete fue también, en 
cierto modo, una forma de mejorar las relaciones diplomáticas
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oon la vecina República del norte. Por sus actividades políticas 
j por la publicación de sus obras Lerdo era oonocido en el extra¿ 
jero, especialmente en los Estados Unidos, y a partir de la pu­
blicación de la ley de Desamortización el cuerpo diplomático lo 
identificó cobo uno de los líderes del partido liberal. Admira­
dor del pueblo norteamericano* había establecido vínculos amis1£ 
sos con algunos diplomáticos y hombres de aquel país. Por ello 
es posible que en su nombramiento influyesen consideraciones éb 
tipo económico y político, puesto que sus buenas relaciones 
oí»*» facilitar la concesión de empréstitos.

Para Miguel, Veracruz fue el escenBfle 
político que le permitió continuar en primer plano como econo­
mista y como político. Sus nuevas actividades contribuyeron a 
fortalecer su posición dentro del partido liberal y a convertig 
lo en una de las figuras predominantes del gabinete juarista.

Su arribo al puerto veracruzano ooinej^ 
dió con el fin del primer año de la guerra de Reforma. 1858 fue 
poco exitoso para la causa constitucionalista. El carácter relj^ 
gioso que iba tasando la lucha dividía a las familias mexicanas. 
El clero continuaba expresando sus simpatías por la reacción, y 
facilitaba recursos para organizar ejércitos que derrotaban a 
las fuerzas liberales.

En el plano internacional se preveía u 
na escisión entre los gobiernos extranjeros representados en ¥é 
xico que en un principio habían reconocido al gobierno de Félix 
Zuloaga. Los Estados Unidos se mostraban dispuestos a tratar con 
el gobierno liberal mientras España, Francia e Inglaterra se in 
diñaban por la causa conservadora.

Este primer año de guerra civil finali 
zó revelando las diferencias existentes entre los conservadores 
a pesar de sus victorias. Miguel Echeagaray, secundado por Ma­
nuel Robles Pezuela y otros militares, se pronunció contra Zu­
loaga a mediados de diciembre de 1858. Se pretendía la formación 
de un tercer partido político para moderar el extremismo de los 
dos existentes. La junta electoral derivada de este pronuncia­
miento nombró presidente a Viguel ’íiramón, jefe de las fuerzas





conservadoras. Miremón se había convertido en el caudillo «Hi­
tar de la reacción y en uno de los líderes del partido conserva 
dor, pero lejos de aceptar el nombramiento, reprobó el hecho y 
reinstaló a Zuloaga, quien a su vez lo nombró presidente susti­
tuto y le dejó su puesto.

EL segundo año de la guerra de fisiona 
se inició con el establecimiento del gobierno de IfíTRvfa cuyo ob 
jetivo principal era la ocupación del puerto de Yeraemz. M 
primer semestre de este afio fue difícil para ambos bandos, fin 
febrero el caudillo conservador sitió la plaza veracruzana pero 
la falta de recursos lo obligó a retirarse hacia el valle de Xé 
rico. Degollado, jefe de las fuerzas constitueionalistas, inten 
tó aprovechar la concentración del ejército reaccionario en Ve- 
raczuz para atacar la aapital, pero fue derrotado en abril del 
nH «eo afio.

El el puerto veracruzano Lerdo de Teja 
da inició sus actividades en un ambiente político que le era pro 
piolo, ahí nuevamente tuvo contacto con algunos liberales cono 
oídos suyos como francisco Zarco, Guillermo Prieto, León Guzmán, 
Manuel Ruiz, Melchor Ocampo, José María Mata, Santos Degollado,

. e
Jesús González Ortega y otros. Además se relacionó con libera­
les veracruzanos con los cuales le unían intereses comunes y a- 
mistad faml1lar»

La familia Lerdo de tejada había crea­
do, durante su residencia en Veracruz y Jalapa, vínculos amisto 
sos con familias veracruzanas que Miguel y sus hermanos conti­
nuaron cultivando a pesar de su traslado a la capital y a otros 
puntos de la República. De nuevo en Veracruz Lerdo aprovechó el 
respaldo que le brindaban para favorecer sus aspiraciones politi 
cas, como cuando presionó al gabinete juarista para lograr la 
expedición de las leyes de Reforma, o cuando forzó su regreso al 
ministerio de Hacienda después de su viaje a los Estados Unidos.

Las diferencias de Miguel con Ocampo y 
Juárez, más definidas a final es de 1859, fueron ocasionadas por 
el problema de elegir el momento y los medios adecuados para 
llevar a cabo las reformas económicas, sociales y políticas por





las que los liberales habían luchado tantos años. Miguel encabe 
z¿ a los liberales piros que se inclinaban por aprovechar la gue 
rra civil para implantarlas. Asimismo, estas diferencias tam­
bién fueron provocadas porque tanto Lerdo como Ocampo extendie­
ron su influencia dentro y fuera del gabinete juarista. El de­
seo de eliminar una u otra los llevó a chocar constantemente y 
a poner en peligro la estabilidad del gobierno liberal. Frente 
a esta oposición Migmel se apoyó en un grupo de liberales vera- 
cxuzanos que le eran adictos.

EL grupo liberal veracruzano que lo xo 
deó tenía en covín su ascendencia española, lazos amistosos en­
tre familiares, experiencia en asuntos mercantiles y el hecho 
de que casi todos sus miembros tuvieron contacto con Antonio 16 
pez de Santa Anna.

z José Díaz Covarrubias fue uno de los
más cercanos colaboradores de Miguel. Nacido en Jalapa se tras­
ladó con el resto de su familia a la capital después de la muer 
te de su padre en 1846» Ahí, con la ayuda de Sebastian y de Mi­
guel, amigos de sus padres, ingresó al colegio de San Ildefonso 
para estudiar abogacía. A partir de ese entonces mantuvo estre­
cha relación con los Lerdo definiéndose como el hombre de sus 
confianzas.

Otro liberal veracruzano amigo íntimo 
de Miguel fué Manuel Díaz Mirón. Nació en Veraciuz el mismo año 
que Lerdo, 1821, y destacó por sus inclinaciones intelectuales, 
políticas y militares además de participar en actividades guber 
namentales dentro de su Estado natal. Tuvo una extensa produc­
ción literaria; el mismo Miguel mencionó en su Historia de Vera- 
cruz unos apuntes históricos escritos por Díaz Mirón sobre el 
puerto veracruzano, aunque no dio la referencia completa. Fue a 
migo inseparable de José María Esteva, otro liberal veracruzano 
partidario de Lerdo. En el puerto veracruzano fue considerado 
como una figura intelectual muy cercana a Miguel a quien apoyó 
para lograr la expedición de las leyes de Reforma, y a quien a- 
compañó en su viaje a los Estados Unidos.

Eos hermanos José y Larruel Gutiérrez
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Zamora fueron partidarios de Lerdo de Tejada. Hijos de tm c«er 
ciante porteño sus intereses económicos se hallaban ligados a la 
prosperidad del puerto. José auxilió económicamente al gobierno 
liberal, ni entras su hermano fue gobernador de Veracruz. Manuel 
perteneció al grupo de liberales puros encabezados por Migad j 
apoyó igualmente la expedición de las leyes de Reforma.^ a- 
poyo de este último liberal veraoruzaao se explica en parte por 
amistad y en parte coso resultado de sus fricciones con Juárez, 
que intervenía con frecuencia en los asuntos internos de la en- 

56tidad veracruzana.
Ignacio de la Llave también, fue fiel 

partidario de Lerdo. Hijo de un militar español radicado en Orí 
zaba, efectuó estudios de jurisprudencia para después trasladar 
se a la capital, en donde entabló amistad con Sebastian y poste 
riormente con Miguel.Este último influyó en su orientación libe^ 
ral y en su interés por la política nacional. Amigo de Manuel 
Gutiérrez Zamora apoyó a Lerdo de Tejada durante su residencia 

57en el puerto de Veracruz. *
Algunos otros liberales veracruzanos a 

dictos a Miguel fueron Vicente Acuña, Joaquín Alcalde y Manuel 
María Alba; les relaciones con todos ellos fueron provechosas 
para Miguel. Hubo afinidades económicas y políticas que las fa­
cilitaron y permitieron el respaldo a Miguel durante 1859-1860. 
Existió también una cierta afinidad de edad con algunos de es­
tos liberales, y con otros una probable influencia dada la dife 
rencia de años; para 1859, cuando,Miguel se estableció en Vera- 
cruz, las edades del grupo de liberales veracruzanos fluctuaban

• entre los 46 y los 23 años; Lerdo deATejada 46, Manuel Gutiérrez 
Zamora 45, su hermano José 43, de la Llave 40, Díaz Mirón 37, A 
cuña 33, Alcalde 28, Alba y Covarrubias 23.

Mientras Miguel iniciaba sus trabajos 
en Hacienda y Tomento, la guerra civil destruía los elementos 
de trabajo del país y sus posibilidades de desarrollo económico. 
Algunos abandonaban los campos para dedicarse a una actividad 
más lucrativa, el bandolerismo. Los partidos continuaban la lu­
cha sin reconciliación posible. Los recursos normales estaban
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agotados y por olio conservadores y liberales bascaron la solu­
ción en el extranjero. Los primeros se inclinaron por Europa 
mientras los segundos esperaban* por afinidad de principios* la 

58ayuda norteamericana.'
EL período transcurrido entre la llega 

da de Lerdo al puerto veracruzano* en enero de 1859, y la expe­
dición de las leyes de Beforma en julio del mismo año* fue la e 
tapa en que los enriados del gobierno de los Estados Unidos va­
loraron los acontecimientos nacionales y la fuerza de los parti 
dos políticos* para recomendar a sus superiores el reconocimien 
to oficial de uno m otro.' Fue la etapa en que dicho gobierno 
planteó demandas territoriales y de tránsito a cambio de ayuda 
militar o económica. Los informes de esos enviados explicaban 
los acuerdos que cada partido estaba dispuesto a celebrar por 
las circunstancias en las que se hallaban. Incluían además el 
exámen de sus principales líderes, en donde Miguel Lerdo de Teja 
da aparecía como una figura relevante, probable contrincante de 
Juárez, con quien quizás se podría tratar más fácilmente por 
sus simpatías americanistas.

Después de finalizadas las tareas de 
Forsyth vino a sustituirle Jilliam M. Churchwell, enviado espe­
cial de los Estados Unidos. Llegó a Veracruz en enero de 1859 e 
inmediatamente efectuó un viaje a la capital. Observó las riva­
lidades existentes entre los conservadores, la popularidad que 
iban adquiriendo los liberales y la falta de recursos de estos 
últimos. Concluyó afirmando* en un informe que remitió a su 
país, que el gobierno de Juárez se movía por anhelo de paz y am 
bición de poder, y que la presión conservadora lo llevaría a do 
blegarse frente a las exigencias norteamericanas a cambio de su 
reconocimiento oficial.

Durante su estancia en la República es 
tableció contacto con Juárez, pero es probable que sólo se haya 
limitado a un trato social. Por el contrario tuvo varias entre 
vistas con Lerdo y Ocampo, y sostuvo con ellos conversaciones 
sobre la posibilidad de ceder Baja California y de reglamentar 
el tránsito entre Nogales y Suaysrs, Monterrey y liazatlán, y en
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el istmo de Tehuantepec.^
El 22 de febrero dirigió a su gobierno 

una comunicación en la que hizo referencia a las tres figuras 
predominantes del gobierno liberal: Juárez, Gcampo y Lerdo de 
Tejada«

Chuitohwell consideró al primero como un 
jurisconsulto prudente moy «Tersado en leyes pero desconfiado «u 
política. El gabinete lo escuchaba con respeto pero no tenía ln 
fluencia sobre ¿tos de sus principales Ministros, Ocampc y lerdo, 
cuya ascendencia se dejaba sentir en sus decisiones. Era hones­
to e incorruptible.^1

Sobre Ocampo indicaba que era un inte­
lectual inflexible en sus resoluciones, obstinado en sus opinio 
nes, inpaciente ante las contradicciones pero respetado y obede 
cido.

Lerdo, en cambio, tenía las cualidades 
de los otros dos. Liberal cono ellos poseía una Mentalidad prác 
tica que lo hacía ocuparse de realidades y no de sueltos. Era po 
polar dentro de su partido y se le tenía cono la influencia do­
minante del gabinete constitucionalista. Su inclinación por los 
Estados Unidos había sido notoria, era el político nejor infor­
mado sobre la historia y el progreso de su nación, y por ello 
debía tenérsele cono un hombre digno de confianza, sincero, au­
daz, siempre listo a abordar los problemas y a asumir una res­
ponsabilidad. 2

En este mismo comunicado informó que 
Miguel estaba en el gabinete por sugerencia de un agente norte­
americano, empero esta afirmación no «ha sido corroborada. El tí­
nico representante de los Estados Unidos anterior a Churchwell 
fue John Forsyth, y las relaciones de este diplomático con el 
gobierno liberal dejaban mucho que desear a causa del reconoci­
miento que efectuó de la administración conservadora. Lo más 
probable es que, cono se indicó, su nombramiento en Haeianda, y 
Fomento fuese decidido entre otras razones por su importancia 
política de entonces.

En los dos meses y medio que duró su





gwiklón, fltmmhwii pareció convencido de que entre loe libera­
les Lerdo era el adecuado para entablar negociaciones. La posi­
ción política de que gozaba lo colocaba muy cerca del poder que 
detentaba el gobierno constitucionalista.

Su comunicado de 22 de febrero puso de 
manifiesto el acierto del traslado de Miguel a Veracruz. 3 Aái» 
antes de su llegada ya tenía en el puerto veracruzano los ele­
mentos para disponer de un escenario político favorable. De di­
cha notificación se desprende que para abril de 1859 las figu­
ras mas inportantes del gabinete juarista eren Ocampo y Lerdo, 
y que las diferencias entre dios no tardarían en presentarse.

Chnrchvell oonfiaba en que su gobierno 
podía aprovechar las condiciones del país para establecer indi­
rectamente en él un protectorado a través del triunfo liberal. 
Si el partido constitucionalista era restaurado en el poder se 
podría orientar su política con consejos cuidadosos y prudentes. 
En su opinión los liberales parecían dispuestos a aceptar esta 
tutela, pero el ñas confiable segiín sus afinaciones era Lerdo 
de Tejada.

Informó, además, que le había sido su­
ministrado en fonaa confidencial el progresa de reformas que pía 
neaba el gobierno liberal, en donde la más sobresaliente era la 
posible nacionalización de los bienes del clero mexicano. Se le 
había señalado también que dicho programa había sido esbozado 
por Miguel y era eminentemente liberal. '

Chnrchwell condicionó el reconocimiento 
de su país a la causa constitucionalista a la aceptación de las 
demandas sobre cesión territorial y derechos de tránsito. Inten 
tó presionar de esta forma a Ocampo y a Lerdo, pero ambos minia, 
tros escucharon sin rechazar ni conceder.Es posible que Mi­
guel estuviese convencido de la importancia que encerraba el re 
conocimiento norteamericano y tal vez por ello pretendió estar 
de acuerdo con Churchwell, pero no firmó documento alguno ni e- 
fectuó declaraciones al respecto.En esta ocasión como en o- 
tras posteriores intentó aprovechar sus relaciones con los nor­
teamericanos para obtener ayuda económica y r.ilitnr, pero se

conceder.Es
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cuidó de comprometerse políticamente, al menos en esta opprtuni 
dad.

Para marzo de 1859 Charctarell fue sus­
tituido por Robart A. Mac-Lane, enviado extraordinario y minis­
tro plenipotenciario. En abril del mísm año los Estados Guidos 
reconocieron oficialmente al gobierno de Teracms provocando el 
estupor de los conservadores.

20 Las dificultades financieras de los
berales/finalizaron con el reconocimiento nortmmarf ñeras. EL 
bierno juarista siguió intentando sin macho éxito negociar m 
préstitos en la Bepdblica vecina, pero las demandas para propor 
donar recursos seguían siendo las mismas planteadas por Torsytti, 
Churohwell y MecLane.

11 
os.

York a los 20 años de efectuado el préstamo con un rédito 

El 7 de abril Lerdo autorizó también a 
la Sere para que en nombre de Juárez negociase un eorprés-la de

tito de 500,000.00 pesos, por el oual el gobierno liberal se 
comprometía a entregar 750,000. OOpeeos, dando 25»000.00 oada mes 
por la aduana de Veracruz durante treinta meses. En ¡prestía da 
éste pago Lerdo ofrecía hipotecar a loa prestamistas loa terri­
torios de propiedad nacional que se apoontraban en Samaulipas, 
Sonora o Baja California, según elección de los mismos prestamis 
tas.70

De igual modo comisionó a su antiguo cc> 
nocido, Andrés Bablot, para conseguir un préstamo por otros 
500,000.00 pesos a pesar de las protestas de lata y Ocsmpo por

*71la utilización de dicho corredor de cambio francés.
Los resultados de estos intentos fueron 

cesi nulos y la falta de recursos continuó siendo una de las prijfe
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ttipa^em cuestiones para al gobierno liberal. El 16 de Julio el 
Ministro francés, Alexis de Gabriac, informó a su país que Mac 
lañe había recibido instrucciones de ofrecer al gobierno de Ve- 
racruz, 5 millones de dólares y cinco mil hombres a cambio de 
ceder a los norteamericanos el paso a perpetuidad por Tehuante- 
pee, la línea del río Bravo hasta Guajiras para su ferrocarril y 
el norte de Baja California. El gabinete Juarista se había reu­
nido para deliberar sobre las proposiciones y se supo que «Juá- 
rear, Ocampo y Baiz habían votado en contra, mientras Gutiérrez 
Zamora, de la llave y Eerdo votaron a favor. El problema se re­
solvió por los primeros que amenazaron con retirarse de la oon- 
tienda si las proposiciones eran aceptadas.1

En principio Miguel asumió la misma 
postura que había adoptado en 1856, cuando en sesión ministerial 
el gabinete de Comonfort discutió la posibilidad de vender parte 
del territorio nacional, y en la que Lerdo se pronunció en favor 
alegando el aislamiento del norte y la falta de recursos en que 
se encontraba la administración póblica. Para 1859 su opinión a 
este respecto era involucrar al gobierno de los Estados Unidos 
en la guerra civil al lado de los constitucionalistas; Juzgaba 
que la venta de territorio nacional, de la forma como la plan­
teaban los norteamericanos, no* sería una gran ayuda económica y 
mucho menos militar.

El problema de la cesión territorial 
continuó condicionando las relaciones con los Estados Unidos. 
Por ello se comenzó a pensar en la posibilidad de armar un ejér 
cito de voluntarios norteamericanos alegando que estos profesa­
ban los mismos principios que se defendían en Veracruz.^^

Se buscó también la aceptación de un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva entre México y los Esta 
dos Unidos redactado por Melchor Ooampo. Este proyecto, fechado 
el 18 de Junio de 1859, establecía que si una de las dos nacio­
nes era atacada por una tercera, la otra tendría la obligación 
de dar ayuda eficaz y oportunamente tan pronto se le requiriese; 
indicaba que cualquiera de las dos tenía el deber de sostener el
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or&en y* la seguridad en el territorio de la otra, siempre que e 
lio fuese solicitado por un gobierno legítimo, obedecido por la 
mayoría de la población y cuyas inclinaciones no se apartasen de 
la vía democrática; por último señalaba que el paso de tropas y 
pertrechos por territorio nacional no se efectuaría sin previo 
consentimiento. De los artículos anteriores quedaba exceptuado 
el istmo de Tehuantepec, en donde los Estados Unidos podían si­
tuar tropas para conservar las seguridades que él gobierno de 
Veraoruz no podía garantizar, oon la salvedad de que estarían 
sometidas a la autoridad de este último y sostendrían tanto la 
soberanía del istmo cono la del resto de la República.

El 25 de junio Maclane explicó en un co 
mnnicado a su gobierno el estado en que se encontraban las negó 
elaciones del anterior tratado. Informó que la cláusula sobre 
la defensa de la integridad nacional había sido propuesta por 
Lerdo de Tejada, quien en esta ocasión se oponía a la Cesión te 
rritorial a menos que la justificase una compensación exortoitan 
te, o cuando su influencia en el gabinete liberal fuese mayor 
de lo que entonces era. Había advertido al gobierno juarista que 
la nación norteamericana no podía, bajo ninguna circunstancia, 
aceptar el tratado en la forma como estaba redactado, porque las 
obligaciones contenidas en él podían envolver a los Estados Uní 
dos en una guerra exterior. '

la posibilidad de concertar éste y o- 
tros tratados continuó discutiéndose a lo largo de 1859» pero el 
proyectado por Ocampo en junio de ese año sirvió para advertir 
la nueva postura que adoptó Miguel respecto a la cuestión de la 
cesión territorial. En varias ocasiones anteriores, había sido 
partidario de la venta de territorio nacional con él fin de ob- 
tener recursos económicos. El empréstito que autorizó a Bailio 
de la Sere implicaba en cierto modo el riesgo de perder una par 
te de la República porque no existía la posibilidad de rescatar 
la hipoteca propuesta. No obstante, a partir de 1859 se. le caljL 
ficó de adverso a la cesión territorial.

En un comunicado fechado el 7 de abril 
MacLane insistía en que se había mostrado contrario a la venta





de territorio nacional, así como a una nueva política exterior?^ 
Iteraos ser que lo que en realidad buscaba era, como Indicamos, 
la intervención armada de los norteamericanos en la contienda 
civil.

A los pocos meses de su llegada a Vera 
oros, Lerdo de Tejada se había convertido en una figura política 
cuya influencia comenzaba a chocar con Juárez y Ocampo. Para e¿ 
tas fechas el representante norteamericano ya sefialaba que las 
diferencias entre él y una parte del gabinete constituoionalista 
por motivos políticos había hecho pensar en la disolución del

77 gobierno liberal. *

c) Reformador y Político (1899).

Ri la época en que Lerdo de Tejada que 
dÓ al frente de los ministerios de Hacienda y de fomento no pudo 
planear ningún tipo de presupuesto. La guerra civil puso de re­
lieve la importancia de los recursos económicos, y el gobierno 
liberal se afanaba por conseguirlos. No obstante, las leyes que 
expidió el gobierno constituoionalista a partir de julio de 1859 
definieron la separación de la- Iglesia y del Estado.'

Después del pronunciamiento de Tacuba- 
ya parecía que la resistencia clerical a los esfuerzos reformis 
tas había tenido éxito. La capital y una buena parte de la Repd 
blica se hallaban bajo la dominación del gobierno conservador, 
y la Iglesia Católica vió restaurados sus privilegios. Pero co­
mo la contienda continuara, los liberales se inclinaron por so­
luciones más drásticas como la nacionalización de los bienes 
del clero, la supresión de las órdenes monásticas, la creación 
del registro civil, etc...^ Era un proceso de secularización 

que el gobierno de Veracruz decretó a principios de julio, y del 
cual Miguel fue uno de sus defensores.

La dificultad para analizar la partici 
pación real de Lerdo en la expedición de las leyes de Reforma 
estriba en 1?. falta de documentación directa sobre este asun-
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to. A través de referencias aisladas ha sido posible reconstruir 
en parte dicha intervención, pero no así las actitudes políti­
cas que adoptó a este respecto de las cuales sólo pueda hablarse 
sobre la base de informaciones indirectas.

Rara Mediados de 1859 era considerado 
uno de los Ministros Influyentes del gabinete juarlsta. Encabe­
zaba al grupo de liberales puros que no deseaban esperar más pa 
ra realizar la transformación económica y política do la socie­
dad mexicana. Ha para entonces tenía cierto ascendiente sobre 
Juárez que utilizó para lograr la aprobación de la Befoxsa.

las leyes de Reforma fueron la realiza 
ción más permanente de la guerra de los Tres Afios. Barece ser 
que Miguel forzó la decisión de expedirlas pendiente por varios 
neses. Es posible que una de ellas, la nacionalización de loa 
bienes del clero, fuese su objetivo inicial en 1856, pero era ob 
vio que resultaba desastado radical para un gabinete moderado

80 como el de Comonfort. Sin embargo, no fueron obra exclusiva 
suya, sino de un viejo anhelo de varias generaciones liberales?

Xa legislación reformista de 1859 bus­
caba, entre otras cosas, resolver las dificultades financieras 
del gobierno liberal. Lerdo deseaba introducir el orden en la 
hacienda pública y esto sólo se lograría cuando los recursos e_ 
conómicos fuesen suficientes para cubrir las necesidades de la 
administración.82

Su deseo de organización hacendarla lo 
llevó a proponer la suspensión del pago de la deuda exterior. 
Esta proposición provocó una crisis Ministerial y puso en peli­
gro la estabilidad del régimen const|tucionalista. No obstante, 
él consideró indispensable la adopción de tal medida, porque e- 
sa erogación absorvía casi la totalidad de los impuestos aduans 
les del puerto de Veracruz, única fuente de ingresos oon que se 
contaba.

El 30 de mayo de 1859 logró que, en 
principio, el gabinete aceptara su proposición; empero al día 
siguiente Juárez reconsideró la decisión tomada por las implica 
clones que derivaban de ella. Se temía que las potencias extran
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jeras afectada« por una disposición de ese tipo diesen su apoyo 
a los conservadores, y se resolvió no aprobarla. Lerdo de Teja­
da se obstinó en su ponto de vista, y ante la resistencia de los 
demás ministros presentó su renuncia el 27 de junio, provocando 
una situación conflictiva para el gobierno liberal. *

Bi él ofioio que remitió a Juárez, ale 
gó que desde su ingreso al gabinete juarista habían existido di 
ferenclas políticas que lo hicieron pensar en su eventual sepa­
ración. EL ti copo transcurrido había acentuado las discrepan­
cias, porque a pesar de que los Ministros profesaban una misma 
ideología, los medios para llevarla a la práctica y el análisis 
de la situación nacional se juzgaban de distinto modo.®^

La verdad era que había intentado impo 
ner sus opiniones, y bascaba la forma de influir en la dirección 
de los asuntos públicos más que otros ministros. En Veracruz, 
Lerdo de Tejada conjugó su prestigio, su fuerza política y el a 
poyo de algunos liberales veracruzanos, para convertirse en uno 
de los principales líderes del partido liberal, probable candi­
dato a la primera magistratura de la nación.

Su influencia política amenazaba a otros 
liberales, en especial a Juárez y a Ocampo, así que la ruptura 
con ellos fue sola cuestión de tiempo. La proposición de suspen 
der el pago de la deuda exterior y la excitación derivada de e- 
11a, demostraban las tensiones que imperaban en el gabinete coxis 
titucionalista por ésta y otra cuestión aún más importante, la 
expedición de las leyes de Reforma.

El 5 de julio de 1859 Juárez rechazó 
la renuncia de Miguel. U til izando un tono conciliatorio, redu­
jo el problema a la posibilidad de uublicar o nó el decreto so­ge 
bre la nacionalización con el resto del programa liberal. 9 El 
mismo día Lerdo inisistió en su separación, declarando que le e 
ra imposible continuar formando parte de un gabinete en el cual 
no existía ni confianza mutua ni afinidad de ideas.

Pinalmente la crisis ministerial quedó 
aparentemente solucionada. La actitud de Miguel presionó al go­
bierno liberal, y si bien la suspensión del pago de la deuda ex
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terior do fue aceptada, se logró la expedición de las leyes de 
Reforma y su regreso al gabinete juarlsta. la propuesta sobre 
la suspensión de pago quedó relegada hasta finales de 1859» en 
que volvió a empeñarse en su aceptación y que motivó su rensu>- 
cia definitiva.

Superado el problema el gobierno libe­
ral publicó, el 7 de Julio, un maniflento firmado por Juárea. co 
■o introducción a la Reforma emitida poco después« En el se ex— 
puso el Idearlo y .1 progresa murtaocial de la .Asluletraolfo 
constitucionalista con gran influencia de los liberales puros. r 

La redacción de este documento es atri 
buida a Lerdo de Tejada. Parece ser que dorante su estancia en 
Zacatecas, en diciembre de 1858, se ocupó de la creación de lo fifi
que más tarde sería el progsama del partido liberal. Posterior 
mente L'Estafette des Deux Mondes anunció que sabía, por cartas 
procedentes de Veraoroz, que Miguel había logrado la publicación 
de un Manifiesto, obra suya, y de varios decretos *revoluciona- 
rios.*89 Por último, el ministro francés Alexis de Gabriao ccan 

nicó a su país, el 25 de julio de 1859, la aparición de dicho 
manifiesto así como de las leyes de Reforma, agregando que su au 
tor era Lerdo de Te jada y que ello había producido una gran exci 
tación entre los extranjeros de la capital.^

Es probable que haya presentado al ga­
binete un proyecto y que pretendiese su aceptación como mani fi tw 
to del partido liberal« Las diferencias entre los ministros es­
taban ya muy acentuadas, y la discusión de un documento de este 
tipo aceleró el enfrentamiento de las dos tendencias liberales 
que se manifestaban en el gobierno juarlsta.

Una de ellas, encabezada por Melchor 0 
campo, no quería la secularización en los términos expresados en 
el Congreso Constituyente» porque se pensaba que de esa fórma so­
lo se enriquecía al mismo clero. Se inclinaba por esperar a que 
la propiedad estuviese en condiciones de ser repartida entre un 
mayor número de propietarios.^1

La otra tendencia estaba representada 
por el grupo de Lerdo de Tejada y deseaba la desamortización ij^
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mediata, así como la secularización que varios jefes literales 
ya habían practicado en algunas ciudades ocupadas.Miguel, a- 
poyado por Manuel Gutiérrez Zamora, Manuel Romero Rubio y los 
liberales veracruzanos adictos a él, exigió la expedición de 
las Leyes de Reforma porque no quería esperar más.^^

Ocampo deseaba aplazar la Reforma para 
evitar que la lucha civil se convirtiese en una guerra religio­
sa. Juárez compartía esta opinión y se opuso a los deseos de 
Lerdo hasta que la llegada de Santos Degollado, con la represen 
tación de las fuerzas armadas, resolvió la situación en favor 
de Miguel y sus partidarios.^ Este fué el triunfo de la clase 
media que necesitaba los bienes eclesiásticos para crear nuevas 
estructuras económicas.77

Juárez, indeciso, se vió presionado por 
la reacción que se hallaba a las puertas de Veracruz, por los 
Estados Unidos que exigían concesiones territoriales a cambio de 
armas, y por Europa que parecía acudir en auxilio de los conser 
vado  res. De este modo emitió las leyes que completaban la obra 
reformista de 1856.

El manifiesto liberal dió a conocer, 
pies, los objetivos pragmáticos que se perseguían. En su intro­
ducción se declaró que la guerra civil provocada por los conser 
vadores, había obligado al gobierno liberal a defender los der¿ 
ehos e intereses de la nación, y a dar a conocer su programa po 
lítico para contrarrestar las críticas que se le hacían.

Juárez y su gabinete se consideraban 
los representantes legítimos de los principios liberales consi£ 
nados en la constitución de 1857. Sus aspiraciones se encamina­
ban a lograr la igualdad de los ciudadanos en derechos, garan­
tías y obligaciones, a que las autoridades cumpliesen sus debe­
res y se limitaran en sus atribuciones, y a la buena práctica 
del federalismo.97

Estas metas no podrían alcanzarse míen 
tras existiesen dentro de la sociedad elementos de desorden que 
hacían imposible la práctica de la libertad. Al gobierno liberal 
tocaba expedir disposiciones para consolidar los principios li- 
berales.9°
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Ib primera Medida que debía tomarse era 
la nacionalización de loa bienes dé la Iglesia católica« XI ele 
ro nacional fomentaba la lucha civil para conservar intereses y 
prerrogativas heredadas del sistema colonial; abasaba da la in­
fluencia que le proporcionaban su poder económico y el ejerci­
cio de su Ministerio; instigaba las sediciones y sostenía en el 
poder a los usurpadores que se hacían instrwneoato de sus Miras* 

La guerra civil daba ocasión de decre­
tar la separación del Botado y de la Iglesia sin tenor a provo­
car una nueva contienda armada. XI Manifiesto enamoraba loa pon 
tos que serían Materia de legislación reformista en cuanto a las 
corporaciones regulares, cofradías, archicofradías, hezmandades 
y noviciados, así como en las relaciones entre creyentes y sus qqMinistros.

Este proceso de seaularisaoión preten­
día la sumisión del clero a la potestad civil en los asuntos 
temporales, concediéndole la libertad necesaria para ejercer sus 
deberes espirituales. Preveía también la creación del registro 
civil y el establecimiento futuro de la libertad religiosa para 
favorecer la prosperidad nacional.100

En cuanto a la educación pdblica se de 
seaba aumentar los establecimientos de enseñanza gratuita, y fo 
sentar la publicación y circulación de Manuales sobre los dore- 
chos y obligaciones de los ciudadanos, al igual que impulsar la 
educación profesional.101

En política exterior se planeaba obser 
var fielmente los tratados celebrados con potencias extranjeras, 
resolver lo más pronto posible cualquier reclamación de éstas, 
y fijar límitep a las intervenciones de cónsules y vice-cónsu- 
les extranjeros.10^

la influencia de lerdo de Tejada fue no 
toria cuando se habló de la hacienda pública. En este aspecto 
manifestó nuevamente su opinión de efectuar cambios para*estable 
cer un sistema tributario favorable al desarrollo de la economía. 
3e necesitaba ~or.er fin a la bancarrota que imperaba en las fi­
nanzas públicas ,y crear intereses afines a la política liberal.
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Se Insistid en la^abolioión de las alcabalas, contrarregistros, 
peajes, derechos sobre traslación de dominios, derechos del 
sobre el oro y la plata, e impuestos Interiores que impedían el 
movimiento comercial.

Respecto del comercio exterior se pre­
tendía facilitar su desarrollo, sobre todo simplifloando los re 
quisitos que estipulaban las leyes y moderando los gravámenes 
Imperantes.

So necesitaba también ordenar la deuda 
pública con él producto resultante de la nacionalización de las 
fincas y capitales del clero, e introducir reformas en sus ofici 
ñas y burocracia.^5 xi manifiesto liberal, aunque probablemen­
te redactado por Miguel en. su versión inicial, expresó las ideas 
liberales de su partido, la enumeración de própósitos con que se 
concluyó reveló la Influencia de los liberales puros, en especial 
cuando se afirmó que ya era el momento de efectuar la Reforma. 
Se indicó que en otro tiempo se hubiese juzgado imprudente plan 
tearla cuando menos en parte, pero la división tajante que se 
había oreado entre el partido liberal y el conservador a raíz 
del pronunciamiento de Tacubaya permitía su expedición.^*

En él Lerdo dejó constancia de sus ideas 
relativas a la reorganización de la hacienda pública sobre bases 
más justas. Asimismo a Ocampo debe atribuirse la política de co 
Ionización y el deseo de fomentar la pequeña propiedad agríco­
la, y a Juárez la parte correspondiente a la instrucción popu­
lar. Mucho de su contenido, como se dijo, expresaba las metas li 

107 “b eral es de años anteriores. f
Pocos días después de su publicación a 

pareció un documento similar redactado por el gobierno conserva 
dor. El 12 de julio Miguel Mi ramón esbozó el programa adminis­
trativo-político que se proponía seguir, expresó las aspiracio­
nes de su régimen e hizo hincapié en la importancia de alcanzar 
el triunfo sobre los constitucionalistas. El aspecto sobresa­
liente de este manifiesto fue el relativo a los intereses crea­
dos por la ley de Desamortización. Miración reconoció su desa­
cuerdo con esta ley, protestó garantizar los intereses eclesiás 
ticos, pero estaba dispuesto a zanjar la cuestión con la coope-





XOR ración del clero que finalmente no consiguió.
Despiés de la publicación de loe dos 

manifiestos aparecieron las primeree leyes de Jteforma. El 12 de 
julio de 1859 el proceso de secularización se inició con el de­
creto sobre la nacionalización de los bienes del oleas», que, Im­
plicaba también la separación del poder civil y del poder ecle­
siástico. En el preámbulo de este decreto so asentó que la rea— 
8a principal do la guerra civil, promovida y sostenida por la T 
glesia, era sustraerse a la autoridad civil. Se había querido fh 
vorecer al clero mejorando sus rentas, pero éste había rebasado 
la ayuda ofrecida como en el caso do las obwnoianes parroquia­
les. Se creía que podía sostenerse de la mi rana forma que en o— 
tros países, es decir, sin que el poder civil arreglase sus co­
bros y convenios con los fieles. Había, además razones de orden 
político que lo justificaban. El clero nacional había impedido 
en repetidas ocasiones el establecimiento de la paz pdbliea* Es 
taba en abierta rebelión con el Estado, dilapidaba los capitales 
donados para obras pías en el sostenimiento de sediciones, y 
gaba a la nación el derecho de constituirse como mejor le convi 
niese. No era justo dejar en sus manos recursos de los que abusa 
ba, había que poner fin a esa situación para salvaguardar a la 
sociedad.109

Incluía 25 artículos el primero de los 
cuales establecía la nacionalización al decretar que entraban 
al dominio de la nación los bienes que el clero secular y regu­
lar había administrado bajo diversos títulos.^® EL artículo 

tercero instituía la separación de la Iglesia y el Estado espe­
cificando que este último protegería x el culto público de cual­
quier religión»!^- El cuarto disponía que para el sostenimien­

to del culto los ministros percibiesen ofrendas e *n— 
nes por parte de sus fieles, pero ni unas ni otras podrían ha- 
cerse en bienes raíces. La nacionalización suprimía también 
las órdenes regulares, prohibía la creación de nuevas así como 
las archicofradías, cofradías, congregaciones o hermandades, a— 
riegos a comunidades, catedrales, parroq-ias o cualquier clase
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de iglesia, y el uso del hábito. Preveía la continuación de loe 
conventos de monjas bajo la jurisdicción de los obispos diocesa 
nos» y ordenaba la clausura de noviciados. Los religiosos de 
las órdenes suprimidas que no se opusiesen a la ley serían pro­
vistos por una sola vez de 500 pesos, así como las religiosas 
exclaustradas entrarían en posesión de su dote o se les otorga­
rían también 500 pesos, nulificaba toda enagenación que se hi­
ciese de los bienes mencionados sin autorización del gobierno - 
constitucionalista. Establecía, por último, sanciones para aque 
Uos que no lo acatasen, ya fuese expulsándolos del país o con­
signándolos a la autoridad judicial para ser juzgados como oons 
piradores.11^

EL 13 de julio dio a conocer el regla­
mento para el cumplimiento de la ley de nacionalización,^^ y 
el 23 apareció la del matrimonio civil. Esta última partió de 
la base de la separación del Estado y de la IgLesia. Por ella ce 
saba la intervención del clero en el contrato matrimonial para 
efectos civiles, y se definía a éste como un contrato realizado 
ante una autoridad civil previo cumplimiento de las formalidades 
que se establecían.3^

EL 28 de julio se decretó la creación 
del registro civil, el 31 cesó la ingerencia de la Iglesia en 
cementerios y camposantos, y el 11 de agosto se declaró qué 
días podían tenerse como festivos, prohibiéndose la asistencia 
oficial a las ceremonias religiosas.

La expedición de las leyes de Reforma 
fue recibida con entusiasmo por el partido liberal. Por fin, se 
decía, se hacía frente al poder eclesiástico y a la intervención 
del clero en la política nacional. Los conservadores por el con 
trario, protestaron con vehemencia declarando conspiradores a 
quienes favoreciesen su ejecución.13-^ La Reforma provocó un 

fuerte impacto tanto por sus repercusiones religiosas como fi­
nancieras.

EL clero alegó que el gobierno de Ve- 
racruz no podía legislar porque no era una administración legí­
tima. Se leclaró en favor del régimen emanado del pronu.nciamien
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to de Tacubaya, y sostuvo que no hacía nada excepcional para fc> 
mentar la guerra civil. Simplemente había facilitado sus recur- 

TI A808, como solía hacerlo, al gobierno do la capital.
A* pesar de estas protestas las leyes 

de Reforma fueron una realidad. Representaban, la Marcha hacia 
un Estado laico. Una vez dictadas, el problema inmediato que se 
abordó fue conseguir su estabilidad y la de la administración 
que las sostenía como credo político. la escasez. de recursos adn 
no podía solucionarse y ftae entonces cuando algunos liberales, 
entre ellos Lerdo de Tejada, opinaron que era necesario coneex*- 
tar un empréstito en loe Estados Unidos teniendo como garantía 
la hipoteca de los bienes eclesiásticos nacionalizados.

Ya en abril de 1859, José María Mata 
había escrito a Melchor Ocampo para agradecerle su oposición a 
los planes de Miguel, sobre un probable viaje a la República ye 
ciña en busca de recursos. Eh ese entonces dicha oposición tuvo 
éxito, aunque Mata lamentaba en cierto modo que Lerdo no pudie­
se darse cuenta de que no era "oro todo lo que brillaba". Sin 
embargo, a mediados de julio, después de la publicación de las- 
leyes de Reforma, Lerdo de Tejada consiguió la autorización del«
gabinete juarista para trasladarse a los Estados Unidos con él 
propósito de conseguir el empréstito previsto. Su estadía en a- 
quel país casi duró cuatro meses y al final fracasó en su aspe- 
ño.

Robart A. MaoLane, enviado especial y 
ministro plenipotenciario, fue uno de los principales causantes 
de ese fracaso. El gobierno norteamericano no podía permitir que 
los liberales resolviesen sus dificultades financieras. MacLane 
declaró al departamento de Estado de su país, que si Miguel lo­
graba negociar un préstamo con la hipoteca de las propiedades e 
clesiásticas, había pocas posibilidades de que él o sus colegas 
estuviesen dispuestos a ceder Baja California. Era necesario 
que fallara porque de ese modo se inclinaría por la cesión terrd 
torial y la sostendría dentro del gabinete liberal.

lerdo salió de Verrcrus alrededor del
13 de julio, mientras quedaba interinamente al frente de los mi
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nisterios de Hacienda y Tomento su oponente Melchor Ocampo.^20
El 28 de julio excribió desde Nueva Or 

leans a su amigo Renato Masson, explicándole la razón de ese via 
je. En su opinión era una consecuencia lógica del desarrollo p¡o 
lítico liberal que él concebía en dos fases: la expedición de 
las leyes de Reforma, en especial la de nacionalización de los 
bienes eclesiásticos, y la adquisición de recursos económicos 
para vencer a la reacción. Estaba consciente de las dificultades 
que entregaba la empresa que se le había confiado, pero tañía fé 
en que alcanzaría el éxito en un plazo de <0 ó 50 días.^21

Esta carta revela que sus esperanzas 
estaban puestas en los norteamericanos interesados en el desa­
rrollo de su carrera política. Creía que no le negarían la ayuda 
que otros enviados liberales no habían obtenido. El ministro 
francés Alexis de Qabriac, aseguró a su gobierno que Lerdo iba 
a ofrecer los bienes del clero a cambio de 10 sillones de pesos, 
a pesar de que su valor real sería, probablemente, de 80 millo— 

122 nes.
MacLane, al igual que Chnrchwell, tuvo 

en gran estima la personalidad de Miguel. Opinaba que era un es 
tadista reflexivo, de ideas avanzadas y seguro del triunfo fi­
nal de su partido. El 12 de julio había remitido a su país un 
comunicado en el cual anunciaba la salida del ministro de Ha­
cienda en el vapor "Tennessee". Insistía en que tenía el propó­
sito de negociar un préstamo con la garantía de las propiedades 
eclesiásticas, que la nacionalización había puesto en nanos de 
la administración liberal.12^

El ministro norteamericano añadió ..que, 
hasta el momento de la expedición de las leyes de Reforma, Ler­
do se opuso a la cesión de la Baja California, pero su próximo 
viaje a los Estados Unidos modificó su punto de vista sobre es­
ta cuestión. La negativa del gobierno norteamericano a conceder 
ayuda económica si no era a cambio de territorio, lo llevó a 
proponer al gabinete la aceptación de la cesión californiana 
por 15 millones de pesos. MacLane recordaba cue anteriormente 
Miguel había insistido en obtener 30 millones por la misma ope-





ración, lo que había sido intrepretado como oposición a cual­
quier tipo de cesión territorial» Ahora aconsejaba que no se ftk 
▼creciese su misión para que aceptase, tarde o temprano, las

121 propuestas norteamericanas.
Lerdo de Tejada llegó a Washington a 

finales de julio de 1859, y se entrevistó con José María Mata 
para informarse de todo lo relativo a la posibilidad de concer­
tar un empréstito» De ahí se trasladó a Bheva York. Mata dudaba 
do que aún con la ley do nacionalización se pudiese Obtención 
préstamo en los Estados Unidos. Creía que había mayo res posibi 
lidades con los tenedores de bonos de la deuda inglesa, porque 
estos tenían un interés más directo en los asuntos nacionales. 
Miguel estuvo de acuerdo con él pefo continuó buscando la ayuda

125 norteamericana» '
Intentó concertar empréstitos en Nueva 

Orléans, Nueva York y Washington. Tuvo conferencias con los pida 
cipales banqueros y fue bien recibido en todos lados, pero no 
logró nada. Su prestigio le abrid las puerta» dé la sociedad 
norteamericana pero no lo llevó más allá.12*^

El poco éxito que estaba teniendo en 
su misión fomentó en México varias hipótesis sobre su» actividM 
des. La prensa conservadora insinuaba que los norteamericanos no 
aportarían ningún capital mientras- el gobierno liberal no pudie 
se disponer realmente de los bienes eclesiásticos» Se decía que 
esta resistencia hacía que Lerdo buscase la ayuda inglesa, y 
que intentase un acuerdo con los tenedores de bonos para obte­
ner un préstamo, siempre con la garantía de los bienes desmaños 
muertas?^**

También se comenzó a especular con la 
posibilidad de su traslado a Europa» Mata ya había celebrado va 
rios negocios con Carlos Witehead, quien era portador de las 

conseguir un empréstito en Ingla-

esfuerzos por obtener recursos pro 
liberales, sobre todo porque se te

nía la impresión de que en ocasiones estaba dispuesto a compro-

proposiciones
129

vocero n fricciones con otros





siso» políticos con 108 que no estaban de acuerdo el resto del 
gabinete juarista. Mata, casado con una hija de Melchor Ocampo, 
Josefina, tampoco estuvo de acuerdo ni con su viaje ni con sus 
actividades en aquel país. Insistid continuamente en que su es­
tancia en los Estados Unidos era inútil y comprometedora, y apo 
yó las protestas de Ocampo.

Por su parte Lerdo de Tejada se resis­
tía a aceptar su fracaso. Por dos veces anunció su decisión de 
regresar a Veracruz, y por dos veces la retraso alegando la po­
sibilidad de resolver definitivamente la cuestión del préstamo}^ 

Según un informe de Gregorio Barandia- 
ran, agente de Miramón en Washington, sólo conservaba la espe­
ranza de que Juárez celebrase un tratado bajo la base de la ce­
sión territorial para obtener los recursos que se necesitaban. 
El regreso de MacLane a los Estados Unidos no desvaneció por 
completo esa esperanza, porque continuó insistiendo en la cele­
bración de algún acuerdo.

Junto con Mata y el mismo MacLane elabo 
ró un proyecto que incluía los siguientes puntos:
1) Declarar libre para los Estados Unidos el puerto de Guaymas.
2) Derecho de paso y establecimiento de puestos militares en 

Sonora, Chihuahua, Nuevo León y Coahuila.
3) Concesión perpetua del istmo de Tehuantepec.
4) Expleo de fuerzas norteamericanas para defender intereses de 

sus conciudadanos en cualquier parte de la República.
5) Libertad de cultos para los norteamericanos.
6) Pago de las reclamaciones norteamericanas contra México.
7) El gobierno norteamericano, a cambio de las concesiones ante 

riores, se comprometía a pagar 4 millones de pesos. ^2
A principios de septiembre, Manuel Díaz 

Mirón, secretario privado de Miguel, regresó a Veracruz con la 
misión de presentar ese proyecto al gabinete liberal.^33 parece 

ser que los especuladores norteamericanos sólo estaban dispues­
tos a facilitar el capital que Lerdo solicitaba, con la garan­
tía de un tratado que permitiese a su país reclamar el cumpli­
miento del mismo si el partido triunfante era el conservado r.L’i 
guel sólo esperaba la respuesta de Juárez para tomar una decisión
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al respecto.
3in embargo, el gobierno liberal iImoi 

tró poco entusiasmo con el proyecto que ee le proponía, y lo re 
chazó considerando que Lerdo de Tejada se extralimitaba en él e 
jeroicio de sus atribuciones. ^5

El 7 de octubre Juan Antonio de la ftai 
te, ministro de Sedaciones Exteriores, le remitió un oficio en 
el cual hacía patente la necesidad de no contraer obligaciones 
que comprometiesen a los constituoionalistas, con obligaciones 
que no podían cumplirse. Le pedía, además, que limitase sus fon 
clones a la misión que se había fijado cuando se disidió su via 
je a los Estados Unidos.

La postura del gabinete liberal ocasi¿ 
nó un mayor distanciamiento entre Miguel y el resto de los mi­
nistros. El 7 de noviembre remitió una carta al ministerio de Ha 
cienda, en la cual manifestaba su conformidad sobre no contraer 
obligaciones que no pudiesen ser satisfechas. Pero agregaba que 
los pocos compromisos concertados por 61 no amentaban la penu­
ria económica de los liberales, sino que por el contrario, te­
nían por objeto disminuir los desembolsos que se hacían con la 
compra de armas. Concluía añadiendo que no era necesario hacer­
le ninguna recomendación de mesura. ^^7

El 22 de noviembre Juárez le negó ofi­
cialmente la autorización para continuar los trámites del proyec 
to que había remitido. ^8 Era de esperar que las desavenencias 
aumentaron y que los rumores de crisis ministerial fueron cada 
vez mayo res. ^9

En realidad „el proyecto que propuso 
comprometía mucho al gobierno liberal y reportaba pocos benefi­
cios. Resulta extraño que habiéndose opuesto a la cesión terri­
torial a cambio de 15 millones de pesos, y habiendo viajado a 
103 Estados Unidos para ofrecer los bienes del clero por 10 mi­
llones, aceptase apoyar un tratado de ese tipo.

Es probable que para la época en que 
estuvo en aquel país, la presión norteamericana y la dificultad 
en obtener recursos lo obligasen a admitirlo como la única solu
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dén posible por el momento. El respaldo que parece haberle da­
do Mata más tajante sos diferencias oon Juárez y otros libera­
les» situación que empeoró cuando intentó reclutar una fuerza 
de voluntarios norteamericanos.^^

Aparte de estas cuestiones, Lerdo de 
Tejada efectuó compras de papel sellado, 36OO fusiles, 1000 for 
nitores, 2 tardos de frazadas, varios cañones arrifiados y car­
tuchos para los mismos, y municiones. Consiguió fletar el vapor 
•Express* y promovió la venta de fierro viejo existente en Vera 
««« 141 cruz.

Begresó al puerto veracruzano a media­
dos de noviembre de 1859. La misión que se le encomendó había 
fracasado. No obtuvo ningún préstamo oon la garantía de los bi¿ 
nes nacionalizados, y la oposición del gabinete juarista le im­
pidió llegar a algún acuerdo con el gobierno norteamericano. Su 
ausencia sólo contribuyó a dificultar sus relaciones con otros 
ministros y a forzar, poco después, su separación definitiva.

d) Retirada y regreso a la Lucha (1860-1861).

Mientras Lerdo de Tejada se encontraba 
en los Estados Unidos la lucha civil continuó. Las leyes de Re­
toma expedidas en julio de 1859.no tuvieron,al menos de inmedia 
to, los efectos esperados, la nacionalización de los bienes e- 
clesiásticos redituó pocos beneficios reales y no resolvió las 
dificultades financieras del gobierno liberal.

La administración conservadora se en­
contraba en una situación similar. La posibilidad de una, transac 
ción había quedado descartada a partir de julio, y ahora debía 
cifrar sus esperanzas en el triunfo militar de sus caudillos, 
Kiramón y Márquez.

Ambos partidos coincidieron en que era 
necesario apresurar el fin de la lucha para evitar una inter­
vención extranjera. La transacción, como se dijo, ya no era po­
sible, pero se necesitaban recursos económicos para alcanzar la

1859.no
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victoria. Así, pues, tanto liberales como conservadores debie­
ron celebrar tratados Gompxumetedores para la Eepdblica en un li?
intento por conseguir apoyo exterior.

EL 26 de septiembre se flxstó en París 
un convenio entre Juan M. Alaonta* representante conservador, y 
Alejandro Kon, comisionado español. En este tratado Xéxioo se 
comprometía a indemnizar a los ciudadanos españoles asesinados 
en el Mineral de San Dlmas, Sarango, el 15 de septiembre de 1856, 
y se aceptaba continuar la perseousión y castigo de los atacan­
tes a cambio de una protesta de simpatía y de apoyo moral«

Posteriormente d 29 de octubre de 
1859» el gobierno de Miramón contrató un empréstito por 15 mi­
llones de pesos con el banquero suizo J.B.Jecker. Los bonos de­
rivados de este arreglo serían admitidos en una quinta parte en 
todo pago al erario, y sus intereses serían garantizados a me­
dias por el gobierno y por Jecker. Por menos de un millón de pe 
sos se gravó al fisco con quince.1^

Por su parte, el gobierno liberal ce­
lebró un tratado con los Estados Unidos el 14 de diciembre del 
mismo año. La posibilidad de un convenio con los norteamerica­
nos se discutió continuamente en el gabinete a partir del reco­
nocimiento oficial de aquella nación, y siguió tratándose hasta 
finales de 1859 en que por varias circunstancias finalmente se 
aceptó.

En noviembre había aumentado la insis 
tencia del gobierno norteamericano en celebrar un acuerdo que 
incluyese la cesión territorial de Baja California, y parte de 
Sonora y Chihuahua. La presión fué todavía mayor a raíz de los 
acontecimiento^ ocurridos en Tepic, en donde en octubre de 1859 
el ciudadano norteamericano Orlando Chávez fue asesinado por el 
general conservador Leonardo Márquez. EL asesinato causó gran 
impacto en los Estados Unidos y reforzó la opinión de que las 
personas y propiedades de sus compatriotas en este país 'ho goza 
ban de ninguna clase de protección.

La situación de les ccnstitucionalistas 
era más apreciante por la derrota sufrida en la Estancia de las





Vanas por Santos Degollado, y por las disputas entre este último 
y Santiago Vidaurri.

EL ministro norteamericano MacLane no 
cejó en los própósitos de su gobierno. El 7 de diciembre insis» 
tió en qu e los liberales diesen garantías a los residentes ñor 
teamericanos, y advirtió un probable enfriamiento de las rela­
ciones diplomáticas entre ambos países si su petición no era e¿ 
cuchada. Dos sucesos más apoyaron la actitud de MaoLane, la mo­
vilización del ejército norteamericano hacia la frontera norte, 
con el pretexto de invasiones groadas a Brownsville y a las po­
blaciones de la margen izquierda del Bravo; y la protesta que 
el comandante de la corbeta St. Mary, H.C.Porter, dirigió al go 
herrador de Sonora con motivo de la expulsión de varios compa­
triotas suyos, y en la que amenazaba con la intervención armada?*^

La resistencia de Juárez convenció al 
ministro norteamericano de que para conseguir un tratado con 
los constitucionalistas, era necesario retirar por el momento la 
exigencia sobre la cesión territorial. Sin embargo, la urgencia 
de ayuda económica y consideraciones prácticas llevaron a estos 
di timos a aceptar el convenio que se les proponía.

El tratado fue firmado por MacLane y 
Melchor Ccsmpo, ministro de Relaciones Exteriores. Por medio de 
él los Estados Unidos obtuvieron los derechos de tránsito en el 
istmo de Tehuantepec y en las rutas ITogales-Guaymas, Canargo-Mon 
terrey y Saltillo-Kazatlán. Adenás, lograron la facultad de pro 
teger la ruta ístmica en caso de peligro para las personas o 
propiedades de ciudadanos norteamericanos residentes en léxico, 

14.7 y un ventajoso convenio de intercambio comercial. ”
A cambio el gobierno juarista había evi 

tado la cesión territorial, y conseguido la introducción de va­
rios artículos convencionales para la conservación del orden y 
de la seguridad en los territorios de ambos países. Las conce­
siones que se hicieron estuvieron encaminadas a evitar la Ínter 
vención arcada anunciada por el presidente Jacobo Buchanan. Eren 
te a este peligro se prefirió definir y limitar la entrada de 
tropas norteamericanas a los tránsitos establecidos en el trata





do, y referirla a la seguridad y protección de intereses norteg 
mericanos, sujeta al tiempo que el gobierno mexicano juzgase 
conveniente.

Los liberales utilizaron una política 
práctica para neutralizar la agresividad de la diplomacia de los 
Estados Unidos. La adral ni stración de Buchanan necesitaba adquisi 
oiones territoriales para‘que el partido esclavista se «antuvie 
se en el poder. EL gobierno de Yerqoruz se encontraba sin fondos, 
con sus ejércitos derrotados, con las escuadras española? Trance 
8a e inglesa fondeadas en Sacrificios para reclaaar réditos e in 
demnizaciones, y con su refugio en peligro de sitio. So luchaba 
contra los conservadores que se servían de los recursos eolesiás 
ticos, contra las simpatías de España y Préñela por la causa de 
la reacción y contra el expansionismo norteamericano que solo po 
dría limitarse por medio de una al tanga, finalmente tuvieron que 
firmar el tratado con la esperanza de que la llegada del antiea 
olavista Abraham Linoon a la presidencia de los Estados Unidos, 
Impediría su ratificación por el Senado de aquel país.

La participación de Miguel Lerdo de Te 
jada en este acontecimiento no puede precisarse. Regresó a Vera 
cruz a mediados de noviembre de 1859, cuando las conversaciones 
entre Melchor Ocampo y MacLane ya estaban muy avanzadas, y no 
reasumió su puesto sino hasta un mes después.^9 QOn anteriori­
dad se indicó que, si bien fue partidario de la cesión territo­
rial, a principios de 1859 no la aceptaba si no era a cambio de 
una gran compensación. Sostuvo esta opinión hasta que estuvo 
convencido de la futilidad de sus propósitos? conseguir un prés 
tamo garantizado con la hipoteca de los bienes nacionalizados, 
y solamente entonces se pronunció por un tratado con los Esta­
dos Unidos, aunque esto implicase graves compromisos para el go 
biemo liberal.

El tratado yacLane-0campo, firmado el 
14 de diciembre, provocó graves repercusiones para el grupo li­
beral, en-especial rara Juárez y Ccanpo. las discusiones princjL 
pales sobre su contenido, cono se sera15? se llevaron a cabo du 
rante la ausencia de Miguel, pero su regreso coincidió con el





-198-

fMMxrto deoisivo en que se tomó una determinación final sobre él 
y es soy posible que influyese en su aceptación.

Hacia el final de su estancia en los 
Estados unidos Lerdo intentó concertar un tratado de alianza en 
tre su gobierno y el de aquel país. La imposibilidad de concer­
tar un empréstito lo llevó a sostener pláticas oon MaoLane du­
rante las vacaciones de éste en aquella República, y a proponer 
el proyecto que remitió a Juárez por intermedio de Lías Mirón y 
qtta fqe rechazado -

El representante conservador en Washing 
ton, Gregorio Barandiarán, indicó que Juárez negaba a Lerdo la 
autorización para negociar cualquier tipo de convenio, porque 
prefería continuar tratando directamente oon el ministro nortea 
nerioano en Veracraz. La desconfianza que inspiraban las aotiyi 
dades de Miguel era evidente,*1*^ se tenía que con el apoyo nor­
teamericano se colocase al frente del partido liberal.

Su reintegro al gabinete oonstituciona 
lista se vio obstaculizado por la oposición que le presentó O- 
campo, y por la insistencia de Miguel en que se aceptase el txa 
tado discutido oon EacLane incluyendo la cláusula referente a 

152Tehuantepec. ' Fundamentaba su punto de vista alegando el fra­
caso de su misión en los Estados Unidos, las derrotas militares 
de las fuerzas liberales, y la constante amenaza de sitio que 
pendía sobre el puerto de Veracruz.^53 Advirtió que no reasumi­
ría sus deberes ministeriales mientras el tratado no fuese acep 
tado. ’ Finalmente, el 13 de diciembre se anunció su regreso 
al gabinete liberal y el nombramiento de tres partidarios suyos: 
de la Llave en Gobernación, Emparan en Fomento y José Gil Port£ 
arroyo en Guerra.^5 situación se transformó favorablemente
para él y le permitió adquirir una mayor preponderancia frente 
a sus dos oponentes ministeriales, Melchor Ocampo y Manuel Roiz. 
Al día siguiente se firmaba el tratado KacLane—Ocampo.

Lerdo había llegado a la conclusión de 
que al gobierno liberal sólo le quedaban dos caminos, negociar 
con la administración conservadora o recurrir a la ayude entran 
jera. Al primero se oponían Juárez y Ceampo perqué significaba
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renunciar a la constitución de 1857 y a las leyes de lie ron— ■ 
Las circunstancias políticas y la presión do Lerdo y sus parti­
darios inclinaron la ososa constitucionaliste por al ssgondc ce 
sino en este »omento.

En el mero gabinete las desavenanalas 
entre Miguel y Ocampo fueron.frecuentes» y frecuentes fueron 
también las crisis ministeriales.!, principios do 1860 la situa­
ción entre ambos se hizo más tirante» por la publicación de 
varias oartas que los conservadores habían capturado en la Es­
tancia de las Vaca8.

Dirigidas a Degollado y firmado— por O 
campo, dichas cartas estaban fechadas en octubre de 1859» y en 
ellas se hacía referencia a la permanencia de Lerdo e— los Este 
dos Unidos en términos despectivos. Ocampo había opinado que ya 
no tenía nada que hacer en aquel país» no existía posibilidad 
de préstamo oon la garantía de loa bienes nacioml 1 zados» Miguel* 
decía- no quería reconocer que su nombre y presencia no cansa­
ban el impacto que se esperaba» Se negaba a volver con las manos 
vacías y de ahí su terquedad en concertar algdn convenio»

La publicación de estas críticas agra­
vó las relaciones entre los dos ministros» a tal grado que Ler­
do de Tejada exigió una satisfacción pública, y manifestó su re 
solución de abandonar el gabinete si Ocampo no presentaba su re 
nuncia. EL asunto no pudo solucionarse pacíficamente; ambos se 
insultaron en el consejo de ministros y al final Ocampo fue sa­
crificado.

Bara enero de 1860 los ministros eran 
en su mayoría veracruzanos que» a pespr de la oposición de Juá­
rez, apoyaron a Miguel y forzaron la renuncia de su oponente. ^^7 
La salida de Oeampo permitió la entrada de Degollado para ocu­
par la cartera de Relaciones Exteriores.

En conjunto el nuevo gabinete fue con­
siderado como partidario de la política intervencionista.^^ 
simpatías .eran americanistas y se mostraba dispuesto a aceptar 
todo aq-.iello que contribuyese al desarrollo del país y al fonen 
to del comercio. Estaba determinado a concluir la guerra civil





-200-





-201-

puerto de Veracruz adquirió mayor importancia para la reaoodLósu 
Su ocupación representaba poner fin a la administración liberal 
y disponer de las entradas aduanales. A principios de febrero 
JO. ramón volvió a atacarlo pero tuvo que retirarse, cono en oca­
siones anteriores, sin haber logrado su objetivo.^^

La situación del partido liberal favo­
reció las dudas que enpesaron a surgir entre sus miembros sobre 
el triunfo del gobierno juarlsta. Se creía que si la guerra ci­
vil se dejaba a loe recursos naturales del país la lucha se pro 
longaría indefinidamente. Bsra ponerle término se necesitaba él 
auxilio exterior porque los dos bandos estaban equilibrados en 
elementos y recursos. Espada y franela habían dado su apoyo mo­
ral a la reacción, pero los Estados Unidos aán no proporcionaban 
la ayuda que se les había solicitado reiteradamente. Por desgra 
cía las vacilaciones aparecieron cuando el triunfo liberal esta 
Ea muy próximo.

La obsesión de Lerdo de Tejada en esfta 
época era la cuestión económica. La lucha civil impidió practi­
car realmente la nacionalización decretada en julio de 1859, la 
hipoteca de los bienes eclesiásticos no había favorecido los 
'prtetan.os norteamericanos, y la ayuda de los Estados Unidos se 
condicionaba a concesiones territoriales. Todo contribuía a di­
ficultar más él flnanciaxaieuto de la causa liberal.

En su afán por obtener recursos logró 
la expedición de un decreto para establecer el pago de los dere 
chos de pilotaje, anclaje, practicaje, capitanía de puerto y sa 
nidad. Obtuvo también la derogación del decreto de 9 de febrero 
de 1853, que había oreado un impuesto de 2£ sobre la importación 

167de efectos nacionales en las aduanas de cabotaje. ’
•i

Sin embargo la situación no varió, y 
su deseo de impedir un mayor atraso económico del país lo llevó 
a plantear una vez más las dos soluciones que proponía, transa^ 
ción o intervención extranjera.Según la Sociedad y L* Estafette 
des Deux Mondes la primera de esas soluciones en las
siguientes bases:
1) Prescindir de la constitución de 1S57.
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2} Convocar un mero Congreso Constitucional.
3) Reconocer las leyes de Reforma expedidas en Verecruz.
4) Elegir un nuevo presidente.
5) Reconocer los actos soasados tanto del gobierno liberal como 

del conservador.
6) Admitir a Lerdo de Tejada y a Degollado en la nueva administra 

ción Junto con algunos conservadores influyentes.1^
Pero un proyecto de transacción como el 

que supuestamente proponía difícilmente podía ser aceptado en el 
gabinete liberal; adn era dudoso que sus partidarios lo adopta­
sen sin protestar. Por otro lado, resultaba oontradiotorio pedir 
la aceptación de las leyes de Reforma que lesionaban hondamente 
los intereses del alero y de los conservadores, a cambio de la 
derogación de la constitución del 57. En todo caso, era un inten 
to por apoyar la segunda solución.

Es verdad que Eigiwl quería el triunfo 
de una u otra forma, porque estaba convencido de que la victoria 
no se alcanzaría sólo con los esfuerzos liberales. Y si para e- 
11o era necesario sacrificar una parte de las reformas alcanza­
das hasta ese entonces, estaba dispuesto a ello como lo demostró 
en las sesiones ministeriales de marzo y abril de 1860.

la continuación de la guerra civil, que 
entraba en su tercer año, inquietó a las potencias extranjeras 
que veían amenazados sus intereses por la inestabilidad política 
del país. Su preocupación les hizo pensar en la posibilidad de 
una mediación para poner fin a la contienda.

En febrero de 1860 el capitán inglés W. 
Cornwallis Aldham se puso en contacto con el gobierno constitu- 
cionalista. Presentó una nota intercambiada entre lord J. Russell, 
primer ministro inglés, y G.B. ISathew, representante de Inglate 
rra en ¿léxico, en la cual se lamentaba el estado de anarquía na 
cional y la falta de garantías para sus conciudadanos. Se indica 
ba, además,que se vería con agrado la celebración de un armisti 
ció entre ambos partidos por un período de seis meses o de un a 
ño, con el objeto de reunir una asamblea para elegir un nuevo 
gobierno. No se deseaba la adopción de un sistema político deter
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minado, pero se sugería una amnistía general j tolerancia civil 
y religiosa.

Ed un principio ambos partidos se avi­
nieron a celebrar pláticas en las que Aldham actuó como media­
dor; sin embargo los conservadores solo deseaban un axsdmticio 
transitorio, que permitiese la reanión de un congreso sin ofrecer 
garantía alguna de finalizar la lucha armada, y lo» liberales 
por su parte no estaban dispuestos a renunciar a la Eeforma. Es 
tas pláticas con mediación inglesa continuaron hasta el 13 de 
marzo sin llegarse a una solución difinitiva. Ese día el gabina 
te liberal se reunió para oontinuar discutiendo un posible arre 
glo con la reacción, mientras las fuerzas conservadoras se en- 

170contraban a las puertas de Verseros«
Juárez anotó en su diario particular que 

en el transcurso de dicha sesión ministerial Lerdo se pronunció 
por prescindir de la constitución de 1857 salvando la» leyes de 
Reforma. EL resto del gabinete se inclinó por sostener la lega­
lidad del gobierno oonstitucionalista« Solo Degollado propuso 
la aceptación de un armisticio que finalmente no se adniüó. ’̂'^' 

La discusión prosiguió al día siguien- 
te, 14 de sayo, mientras los comisionados liberales, Santos De­
gollado y José de Etapa ran, conferenciaban con los enviados con­
servadores, Manuel Robles Pezuela e Isidro Dísus. Por la noche 
los ministros fueron informados de que Mira/no aceptaba respe 
tar el orden constitucional, y todos estuvieron de acuerdo, ex­
cepto Miguel, en rechazar cualquier arreglo que no tuviese por 
base el reconocimiento de su legalidad. ' El 15 de marzo de 
1860 se rompieron nuevamente las hostilidades. El 21 Miramón se 
retiró con sus fuerzas rumbo al valle de México sin haber obte-tí
nido la victoria, finalizando la campaña de oriente que empren­
dió ese año.

EL capitán Aldham no estuvo conforme 
con el resultado de las pláticas y continuó insistiendo *en el 
plan de mediación que proponía su peía. El 20 de abril el gabi­
nete liberal volvió a tratar el asunto pero no modificó su pos­
tura al respecto, ni aún cuando Lerdo reiteró que era necesario
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prescindir de la constitación del 57 para obtener la paz. Ya no 
era posible -decía- un triunfo exclusivo de las fuerzas libera- 
les.1^

Tres días más tarde, el 25 de abril« so 
licitó una reunión ministerial en la que propuso plantear a la 
nación él problema de sostener o nó la constitución de 1857 y 
las leyes de Béfonaa. Enparan y de la llave estuvieron de acuer 
do« pero los demás Junto con Juárez rechazaron la propuesta.

Xa influencia sin límites que Lerdo de 
Tejada esperaba ejercer en él gabinete liberal después de la re 
amela de Ocampo« se vió obstaculizada por el ascenso político 
de José de Esperan. Si bien éste había sido partidario suyo,con 
él transcurso del tiempo logró ganarse la confianza de Juárez y 
ocupó, en cierto modo, el vacío dejado por Melchor Ocampo»

La uniformidad que parecía existir en­
tre los ministros constitucionalistas a finales de enero de 1860 
solo duró tres meses. ^5 nayo las diferencias entre Lerdo
y Zaparan eran cada vez más marcadas, y Juárez buscaba el apoyo 
del segundo en detrimento del primero. Las disputas entre los 
dos ministros provocaron, como era de esperarse, nuevas crisis 
ministeriales que precipitaron la ruptura final, y el pretexto 
volvió a ser la suspensión del pago de la deuda exterior.

Un año antes Lerdo de Tejada había pro 
puesto la misma medida como única solución posible al problema 
de la hacienda pública. En aquel entonces su propuesta fué re­
chazada, pero a cambio las leyes de Eeforma fueron expedidas. A 
hora, ante la renuencia de Juárez y sus ministros a aceptar o- 
tros recursos, insistió en que se adoptase la suspensión del pa 
go de la deuda exterior. Nuevamente Juárez aceptó el proyecto 
después de prolongadas deliberaciones para retractarse cas tar­
de, cuando la medida ya se había publicado comprometiendo la po 
sioión de xiguel.^6

El 30 de mayo de 1860 Lerdo presentó su 
renuncia. Indicó que se le había comunicado el cambio de polítji 
ca sobre una medida que él juzgaba válida y necesaria, y que no 
se le dejaoa otro canino que el de separarse del gabinete. Al
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día siguiente Juárez la admitió recalcando que, en en opinión, 
la suspensión del pago de la deuda solo agravaría la posición 
exterior de México Este acontecimiento provocó gravee desa­
cuerdos en el partido liberal. Se sabía que, en el fondo, el are 
chazo al proyecto había sido un pretexto para forzar su renuncia 
y se tenía que la estabilidad del gobierno de Terneros: se viese 
afectada por la separación del "único hombre prfeüoo* que ha­
bía en él.^®

En realidad, las diferencias entre Mi­
guel y los desús ministros aparecieron a reís de sus esfuerzos 
en favor de un acuerdo con los conservadores o de la interven­
ción norteamericana. Era cierto que había formado un grupo de a 
poyo oon los liberales veracruzanoe; fetos lo habían ajudado en 
diferentes Momentos frente a los ataques de adversarios cono O- 
campo, pero la opinión de Miguel de que era necesario un arreglo 
entre los partidos acabó por distanciarlos. Juárez lo miraba con 
desconfianza teniendo a un posible rival; leparan lo combatía 
porque no podía influir en él; Gutiérrez Zamora y ds la Have se 
inclinaron por la defensa de sus intereses regionales.

Después de su renuncia Lerdo de Tejada 
se retiró a su hacienda del Mirador, y de ahí se trasladó a Ja­
lapa, en donde radicó hasta el final de la guerra de Tres Años, 
cuando regresó a la capi tal. Durante la permanencia en la cía 
dad de su adolescencia participó poco en la política nacional, 
pero no se mantuvo al margen de ella. En noviembre de 1860 inten 
tó mediar una vez más entre liberales y conservadores, aunque 
posteriormente negó que su intención fuese otra que poner 
fin a la guerra civil en henefioio dq la nación.

El fracaso del capitán Aldhas en marzo 
de 1860 no desvirtuó la posibilidad de la mediación extranjera 
en el conflicto nacional. En agosto de ese año él embajador es­
pañol Francisco Beoheco recibió instrucciones para proponer la 
mediación de España, Francia, Inglaterra y los Estados Huidos en

1 fto los problemas internos del país.
En septiembre anterior, Santos Degolla 

do junto con el embajador inglés Mathew, había propuesto fi nal
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mut la contienda mediante la reunión en la oapi tal de represen­
tantes diplomáticos y de los Estados. Se convocaría un nuevo con 
graso y se orearía una nueva constitución. El proyecto fue recha 
sado en México y en Verseros, Degollado destituido y su puesto

i ñi ocupado por Jesús González Ortega.
Desafortunadamente la búsqueda de una 

transacción apareció cuando la causa liberal ya estaba ganada. 
En octubre las fuerzas liberales habían iniciado victoriosas la 
última etapa de la lucha que habían sostenido por casi tres años. 
Vue en estos »omentos cuando Miguel intervino en un convenio de 
pacificación.

La invitación se le hizo en noviembre 
a través de una carta entregada por Gabor Kapheggy en Jalapa. Es 
te liberal, apresado por las fuerzas conservadoras de la capi­
tal, so3tuvo pláticas con Miramón y con el embajador español Pa­
checo quienes le prometieron su libertad a cambio de entrevis­
tarse con Lerdo. Se deseaba saber si estaba dispuesto a encargar 
se del gobierno de la nación, porque el presidente conservador 
solo aceptaba entregárselo a él.

Napheggy se entrevistó con Miguel y ésj 
te respondió que la influencia española debía utilizarse para 
que Miramón, espontáneamente, publicase un manifiesto proclaman 
do la constitución de 1857 y permitiese al país gobernarse libre 
mente. Agregó que el Congreso Constitucional debía juzgar loe 
actos dé los jefes de la reacción, y que él como particular no 
podía recibir el poder que detentaba el presidente conservador 
porque estaba fuera del gobierno liberal.

Se insistió una segunda vez para que fue 
se él quien se hiciese cargo de la presidencia en la capital. Na 
pbeggy se entrevistó de nuevo con Miguel ñero éste mantuvo su 
postura e informó del asunto a Juárez. * La carta que envió a 
Vera cruz estaba fechada el 4 de noviembre, y en ella refirió to 
do lo relativo a las entrevistas que había sostenido; indicó que 
se le pedía su traslado a la ciudad de LZéxico y solicitaba la o 
pinión de Juárez sobre su posible intervención en un arreglo sa 
tisfactorio para antas partes. El c del nisno mes el gsbine-





te liberal rechazó la proposición qus a través de Miguel se le 
había hecho. La situación había llegado a un punto en que los 
conservadores no estaban en posición de proponer nada.’1"*5* La na 
gativa const!tucionalista y la tosa de Guadalajara por las fuer 
zas liberales hizo fracasar la negociación de KLrasón jr »achoco.

Es probable que la reacción hubiese con 
siderado la posibilidad de un arreglo con Lerdo de Tejada por 
los antecedentes que éste había sentado al respecto. Sus dife­
rencias con otros liberales parecían facilitar un avenimiento 
en este sentido, que hubiese atraído a una parte del partido com 
titucionalista dejando en desventaja al gobierno de Veracruz.MI 
guel por su parte* en diversas ocasiones pretendió un convenio 
con los conservadores o una intervención norteamericana. Si ti­
tubeó esta vez* quizás fue debido a la falta de investidura oil 
ojal para negociar un arreglo.

El 25 de diciembre de 1860 la capital 
fue ocupada por las fuerzas liberales. La reacción* sometida por 
el »omento, se ocultó mientras la nación creía que las luchas el 
viles habían terminado. Nuevas inquietudes ocupaban la atención 
pública, la futura marcha del gobierno juarista y la proximidad

* 185de las elecciones presidenciales. '
Juárez regresó a la ciudad de México el 

11 de enero de 1861 junto con su gabinete. Una vez instalado en 
ella ordenó la expulsión de varios representantes diplomáticos 
y de algunos funcionarios eclesiásticos cono Pranci seo Pacheco, 
representante de España, Felipe Nqri del Barrio de Guatemala* 
Frandisco de P. Pastor de Ecuador y el Nuncio apostólico Luis 
Clementi. También fueron desterrados el arzobispo de México* IÚ 
zaro de la Garza y Ballesteros, y los obispos Joaquín Madrid, 
Clemente de Jesús Munguia* Pedro Espinoza y Pedro Barajas.

La dureza con que el gobierno liberal 
inicieba su mandato fue muy criticada y provocó varias crisis 
ministeriales. La administración juarista estaba decidida a so¿ 
tener la constitución de 1857 y lss leyes de Reforma y a evitar 
el resurgimiento ie la reacción. Sin embargo, sus verdaderas di 
ficultades residían en las finanzas, en la necesidad de pr^cti—
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car realmente la nacionalización de loe bienes eclesiásticos obs 
taculizada y reducida por la inestabilidad política, por la fal 
ta de seguridad y en la adquisición de propiedades.

Todo lo que se sofló hacer con dichas le 
yes de Reforjas, solucionar el problema financiero, amortizar la 
deuda extranjera, fomentar las vías de comunicación, subvencio­
nar empresas colonizadoras, todo parecía una utopía. Se derrotó 
a loe conservadores pero no se les destruyó, y la posibilidad 
de guerra quedó en pie. Era necesario, pues, pagar al ejército, 
cubrir compromisos contraídos en los días críticos y se tuvo que 
vender bienes nacionalizados a bajo preoio. Se creyó que, dadas 
las circunstancias, esa era la única forma de conseguir el tras 
lado de dominio planteado desde la ley Lerdo. La creación de pe 
güeñas propiedades harían irreversible la Reforma y por ello se 
practicó sacrificando el presente al porvenir.

La nación no lo entendió de este modo, 
solo vió que el gobierno enriquecía a un grupo reducido de espe 
coladores quienes a cambio negaban su ayuda a la administración 
que los favorecía. Esta, sin bienes eclesiásticos que vender, u 
nicamente podía marchar gracias a los préstamos, porque las en­
tradas aduanales se destinaban al pago de la deuda exterior, y 
la renta era absorbida por los’ Estados. El peligro de guerra ci 
vil no podía descartarse, las crisis ministeriales eran cada vez 
más frecuentes, el déficit nacional se acercaba a los cinco mi- 
llones de pesos anuales y era casi imposible gobernar. v

En medio de esta inestabilidad el país 
debió prepararse para la época de elecciones. En noviembre de 
1860 Juárez había lanzado la convocatoria para el nuevo período 
electoral, y tres liberales se perfilaron como candidatos a la 

. primera magistratura: Juárez, González Ortega y Lerdo de Tejadal^

Lerdo llegó a la capital entre el 30 y el 
31 de diciembre, misma fecha en la que también arribaron Ce ampo 
y de la Llave. La presencia del primero en la ciudad de Véxico 
provocó reacciones de entusiasmo y muestras de simpatía popular 
hacia el político cuya carrera en la administración -pública se 
había forjado entre capitalinos.
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En Veracruz Miguel encontró, en un prin 
cipio, el apoyo de varios liberales paisanos suyos ligados a él 
por lazos amistosos o políticos. Dorante su permanencia en aquel 
puerto el sostén que le brindaron le permitió ejercer una influen 
cia sobre el gabinete liberal. No obstante, coso se demostró en 

jsvl fuerza
diversas oportunidades,/estaba en el Distrito Federal, en donde 
sus miras políticas podían hacerse realidad.

El 31 de enero de 1861, poco después de 
so llegada, fue nombrado presidente de la Compañía Lancasteriana^  ̂

y el 24 del mismo mes se le admitió como socio de número en la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, y se le designó 
▼ice-presidente de la misma.Además, Miguel tenía la posibi­
lidad de ejercer su cargo de tercer magistrado de la Suprema 
Corte de Justicia una vez que ésta quedase reinstalada.^^

Sus partidarios iniciaron en el mes de 
enero una campaña en favor de su candidatura presidencial, pre­
sentándolo como el promotor y autor único de las leyes de Refor 
ma. Esta aseveración resultó contraproducente porque el 19 de 
enero Melchor Ocampo inició una violenta polémica pública sobre 
dicho asunto. El problema se originó en una sesión del Club Re­
formista, organización partidaria de Miguel, celebrada el 14 de 
enero y en la cual Leandro Valle negó que éste fuese el autor 
de la Reforma y se opuso a su candidatura presidencial. ^3

El 19 de enero Ocaapo publicó en La Tri­
buna una violenta carta acusando a Lerdo de no haber luchado en 
determinadas épocas, desconfiar del triunfo liberal, obstinarse 
en la intervención norteamericana y entender la Reforma sólo a 
través de la nacionalización de los bienes del clero.Esta a 
gresiva carta tenía la intención de desvirtuar la candidatura 
lerdista. Miguel respondió con una exposición en el mismo tono. 
Fechada el 21 de enero resumió en ella las acusaciones de Ocampo 
y lo retó a pro barias. ^5 26 de enero Ocampo contestó a la

interpelación de Lerdo aduciendo que fundamentaría sus acusacio 
196 ““nes cuando llegase de Veraerus su equipaje.

La polémica no se limitó a los dos po­
líticos rivales. El Heraldo también intervino con una serie de
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editoriales en los que defendió a Miguel y criticó a Juárez y a 
sus partidarios. Manuel Ruiz, amigo de Juárez, terció en el 
debate e hizo un detallado análisis de cada una de las leyes de 
Reforma. Intentó apoyar a Ocampo, pero en realidad precisó la 
intervención de Miguel en la elaboración de dichas leyes.

El 28 de febrero Ocempo publicó la ex­
posición que preparó para Juárez el 22 de octubre de 1859, en 
donde comentaba la ley de Desamortización y la de la Nacional! 
zación de los bienes del clero y ponía de relieve su oonocimien 
to sohrre la cuestión de la propiedad eclesiástica. Examinó la 
aplicación de la desamortización y definió los problemas de la 
nacionalización.1^

Un mes después, la muerte de Miguel pu 
so fin a la disputa, pero no impidió sus consecuencias. La poljé 
mica dividió al partido liberal en un momento en que se necesi­
taba la unión en torno al gobierno Juarista. Se había triunfado 
en el campo militar, pero aán faltaba aplicar las leyes expedí-
das en Veracruz y complementarlas con otras medidas legislativas.

La discusión pdblica con Ocampo no desi 
virtuó la candidatura presidencial de Miguel. Pué postulado por 
el Heraldo, el Monitor Republicano, el Mo viraient o ?^21 Artesano 

y el Apóstol de la Reforma.en la capital; por el Artesano, el 
Prisma y el Rifle de Tamaulipas; por el Purísimo de Puebla, el 
Progreso de Veracruz y por la Idea Progresista de Qu eré taro.

Al principio de la campaña electoral 
Lerdo enfermó de tifo, epidemia que afectaba a la capital desde 
la llegada de los liberales a finales de diciembre de 1860 y 
principios de enero del año siguiente.12 de enero se dió 
la noticia de su enfermedad, y el Monitor Republicano, el Siglo 
XIX y el Boletín de Noticias, entre otros periódicos capitali­
nos, se encargaron de informar sobre su salud.

A fines de enero 1*Estafette des Deux
Mondes dio a conocer los Estados que aboyaban a los tres candi­
datos principales: Chiapas, Oaxaca, Guerrero, Jalisco, Nuevo 
León y Michoacán apoyaban a Juárez; Zacatecas, San Luis Potosí, 
Guanajuato, Querétaro y Aguascalientes a González Ortega; y Ve-
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racruz, Tabasco, Yucatán, Tamaulipas y México a Lerdo de Tejada?^ 

En febrero la Reforma publicó la noti- 205 ————
cía de au triunfo en la capital. El 13 de marzo 1 ’Estafette 
des Deux Mondes anunció su elección en Yucatán, cuyos ocho dis- 
tritos habían votado unánimemente por él. Este mismo periódi 
co dió a conocer la victoria lerdista en Toluca el 22 de marzoT^

En mayo del mismo año el Congreso hizo 
el recuento de los votos emitidos para presidente de la Repúbli. 
ca y el resultado del cómputo fue el siguiente:

Juárez 5,171 votos
Lerdo de Tejada 1,957 "
González Ortega 1,845 "

Es decir, de un total de 8,973 votos, Juárez obtuvo un 57*5%, 
mientras Lerdo lograba 21.8$ y González Ortega 20.5$ 20®

Un análisis de las votaciones hubiese 
servido para establecer las posibilidades reales que Miguel tu­
vo de alcanzar la presidencia de la República. Desafortunadamen 
te la publicación de esos datos no se efectuó en forma regular 
como sucedió en 1857, así que únicamente pueden establecerse hi 
pótesis. Las cifras finales solo indican las posibilidades que 
pudo tener de haber vivido, porque los votos no se emiten por 
los muertos.

En efecto, el 21 de marzo de 1861 Juárez 
lo visitó en su domicilio y al día siguiente, 22 de marzo, Ler­
do de Tejada murió.2^

La noticia de su muerte provocó oonster 
nación nacional. El gobierno ordenó que tanto en la capital co­
mo en los Estados se hiciesen honras fúnebres por tres días, con 
la bandera a media asta en todos los edificios públicos, y que 
todos los funcionarios llevasen luto por nueve días. En su fu 
neral estuvieron presentes representantes de la Compañía Lancas 
teriana, del Club Reformista, del Ayuntamiento de la ciudad, de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y numerosos miem 
bros del partido liberal.211

Dejó en la viudez a su esposa, Mercedes 
Urquiaga de Lerdo de Tejada, y en la orfandad a cuatro hijos,
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Miguel, Salvador, Carlos y Guadalupe; sin embargo no quedaron 
totalmente desamparados porque heredaron la casa de Scpedradillo 
mimerò 5, en la que Miguel había vivido desde su natrlmonio. 35s 
ta propiedad le fué adjudicada a la familia Lerdo de Tejada po­
co después de la expedición de la ley de 25 de junio de 1856* • 
hipotecada por todo su valor en favor del Hospital de Jesús, ln 
mueble perteneciente a los descendientes de Hernán Cortés y ad­
ministrado por la familia de Lucas Alemán. Después de la muerte 
de Miguel, en 1861, el gobierno de Juárez donó a sus deudos di­
cha casa, y el pago correspondiente a la hipoteca nunca se hizo 
pese a las reclamaciones de Juan B. ATamán.23^
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ConÉtumiomege
KL estudio que hemos efectuado sobre 

Miguel Lerdo de Tejada ha peraltido dar a conocer, en le Medida 
de lo posible, el desarrollo de su actuación política y su par­
ticipación real en la evolución histórica de México. Considera­
do co«o uno de loe primeros economistas liberales e identifica­
do cono Ministro de Hacienda durante la época de la Heforaa, po 
co se han estudiado las causas de su ascenso político, sus inte 
reses particulares y sus aspiraciones presidenciales.

Con una personalidad y una ideología 
definidas desde joven, se inició en la política nacional a tra­
vés del escenario Municipal de la ciudad de México. Su verdade­
ra fuerza política radicó en la capital y en algunos Estados del 
centro del país; porque si bien la faari 1 la Lerdo de Tejada desa 
molió actividades políticas y Mercantiles en Veracruz y en Ja­
lapa, Miguel buscó horizontes más suplios. Identificado con el 
grupo comerciante tuvo siempre presente sus intereses económicos 
y buscó su apoyo político sobre todo en la ciudad de México.

Sus opiniones acerca de diversos aspee 
tos de la sociedad Mexicana tuvieron un fundamento económico 
del que derivaron sus concepciones sociales y políticas. Como u- 
no de los iniciadores de la Estadística nacional, llegó a com­
prender la importancia de que cada país conociese sus recursos 
naturales y fomentase los Medios para explotarlos; estaba segu­
ro de que en el futuro la actividad Mercantil indicaría el pode­
río de una nación y el aprovechamiento de sus riquezas. Pue par 
tidario de la creación de una clase media de casatenientes, te­
rratenientes, comerciantes, industriales y artesanos que diversi 
ficara la economía y estuviese unida al régimen político que pro 
tegiera sus intereses. Para ello consideraba indispensable que 
el gobierno no vacilara en utilizar la fuerza para implantar 
los cambios necesarios o en iniciar un movimiento armado, posi­
bilidad que Miguel calificó como último recurso.

En los ministerios de Hacienda y Tomen-
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to favoreció lo» intereses oon lo» que se identlfisaba y puso 
ea práctica algunas de las ideas que profesaba, asaque su rea > 
lización nás ¿aportante e» haber logrado la expedición de do» 
reformas que lo» liberales Mexicano» habían apoyado por espacio 
de aás de 35 afios, la desamortización de loa bienes de "nanos 
■aertaa" prinero, y la nacionalización de los bienes eclesiás­
ticos posteriomante. Eren aspiraciones a las que dió Toras y 
a las que apoyó frente a Comonfort y frente a Juárea.

Si cuanto a la 4sensor ti rn filón, lerdo 
fuá poco realista y confió demasiado ea ella. Ordenó as estric­
ta aplicación y osando la lentitud del proceso fue óbrela, sm1£ó 
de ello a la oposición del clero y de los conservadores; no 
quizo adnitir las fallas derivadas de la aplicación de Xa ley- 
de 25 de Junio de 1856, tales cono los beneficios obtenidos por 
individuos que no eran inquilinos ni arrendatarios y el despojo 
que sufrléron las comunidades indígenas.

Adairador de los Estados Unidos, bascó 
su apoyo Militar en la guerra civil del país oca» un medio de a 
segurarse su ayuda eeonóaica. KL estado en que se encontraba la 
econoaía nacional, y los continuos fracasos gubemanentales para♦ 
sacar a la República del atraso en que se hallaba, lo hicieron 
llegar a la conclusión de que México no era una verdadera nación 
porque no existía en ella ni unidad, ni respeto por las autori­
dades. Sostuvo, de nanera sene jante a Lorenzo de Zsvala, que la 
nejor solución a los problemas nacionales era aceptar la anexión 
a los Estado8 Unidos, país con él.que se identificaba por la 
práctica de los principios liberales que Ü también sostenía.

Cano político supo eludir los acontecí 
nientoa que podían resultar perjudiciales a sus intereses, así 
como también supo aprovechar aquellos que sustentaban su influen 
cia en el partido liberal para femar un grupo de apoyo y for­
zar la aceptación de algunas de sus ideas. No dejó, hasta donde 
sabeaos, documentación privada sobre su inclinación anexionista 
hacia los Estados Unidos y sus deseos de transar oon los conser 
vadores en 1860. Tampoco se preocupó por rechazar formalmente 
las impu tac iones que se le hacían, excepto cuando Melchor Ooanpo
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imioió una polémica sobre la intervención de Lerdo en la expedí 
alón de las leyes de Refoxma en el puerto de Verseras en 1859. 
Es por esta razón que* cono indicamos en la Introducción, fue 
necesario relacionar las opiniones expresadas en sus obras, en 
algunos documentos oficiales o de otros liberales para poder ex 
pilcar algunas actitudes suyas»

En el desarrollo de su carrera pública 
demostró flexibilidad política, en cuanto a los principios, 
osando las circunstancias del momento lo requirieron. Á partir 
de su renuncia en el ministerio de Hacienda en 1856, ya defini­
dos los bandos políticos* su deseo de efectuar reformas "aquí y 
ahora* se acentuó, así coso su inclinación por un poder ejecutí 
vo fuerte» Ho fue un hombre de armas, pero se mostró partidario 
de la violencia en algunas ocasiones, y no vaciló en encabezar 
un levantamiento arnado en la capital cuando se vió precisado a 
ello»

La presidencia de la República era una 
de sus metas* y su punto de apoyo la facción pura» Su influen­
cia política lo enfrentó primero a Ocampo* a quien desplazó del 
gabinete guariste* y después al propio Juárez, al que si bien 
en cierta medida logró influir no pudo arrebatarle la primera 
magistratura. Su estancia en Veracruz como parte del gobierno 
constitucionalista puso de manifiesto sus aspiraciones presiden 
cíales, así como sus diferencias con otros miembros del gabine­
te liberal, aunque estas últimas se ocultaron tras el problema 
del momento adecuado para expedir las leyes de Reforma* los me­
dios para hacerlas efectivas, y la escasez de fondos para conti 
nuar la lucha.

Hacia el final de la guerra de Tres A- 
3os su desconfianza en el triunfo liberal sin la ayuda extranje­
ra aumentó sus dificultades políticas. Se declaró abiertamente 
por una transacción con el partido conservador o por la inter­
vención norteamericana; el peligro que representaba por su in­
clinación a comprometer la integridad nacional, y sus diferen­
cias personales con Juárez y el resto del gabinete lo forzaron 
a retirarse a la vida privada.
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KL triunfo de loe oonstltudonallstas 
la dió la oportunidad da volver a intervenir en la política por 
un corto espacio anteo de su suerte. Curante ese lapso se consl 
doró que tenía probabilidades de alcanzar la presidencia de la 
República; es posible suponer que, pose a sos fricciones con 
res y Ocanpo y a sus opiniones anexionistas, él apoyo de la ca­
pital y do algunos Sotados dél oentro no lo había perdido«

Sa participación en la evdncióa histó 
rica de México no debe llnltarse a sus trabajos cono intelectual 
ni a su labor hacendarla« EL análisis dal conjunto de cus acti­
vidades debe llevar a ocaprender que representaba los intereses 
de la clase nedia y que se Inclinaba por la creación de nuevas 
estructuras socio—económicas que se identificaran con los inte­
reses de ésta.
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Resultalo de las elecciones para Jioutados en la Capital» 1857»

r-----------------
i ülstrito

--- !-------- :-------------------------------------
1 propietarios : Suplentes

! priaero1 : Miguel Lerdo de Tejada í Juan Palacios
1

Segundo
1

José Valente 3az Benigno
Tercero Isidoro (Uvera Francisco zarco

Cuarto , Juan José 3az Benigno Márquez
Ii
! Quinto < Miguel Buenrostro | Joaquín Jarcia

Sö ** u c • José .haría del oastillo V.i : Florencio del castilloi

¡'.ICmcj LI Siglo XIX. 15 julio 1857.
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Noticia de algunos Distritos que votaron a Miguel Lerdo de Tala­
da para Magistrado de la Suprema Corte de Jastic1a- 1857*

+ Incompleta por falta de publicaciones.

México :

Haautla segundo 
mngi ntxnin 
propietario

Miguel Lerdo de Tejada 
Mariano Esteva

46 votos
20 •

quinto 
magistrado 
propietario

José Ma. Cortés España 
Antonio María Hlvere 
Antonio María Salonio 
Hilario Salguero 
Miguel Lerdo de Tejada

47 •
16 ’
16 •
14 •
1 ■

séptimo 
magistrado 
propietario

José María Laemnza 
Miguel Lerdo de Tejada
Eulogio Barrera 
Juan Antonio de la Fuente

2 •
1 •
1
1

octavo 
magistrado 
propietario

Manuel T. Alvires 
Miguel Lerdo de Tejada 
Hilario Helguero 
Marcelino Castañeda 
Juan B. Ceballos

47 ■
14 •

3 •
1 "
1 •

IxhlíquíI 
pan ’ ”

primer 
magistrado 
suplente

Miguel Marín Arriaga
Miguel Buenrostro 
Juan J. Baez
Miguel Lerdo de Tejada 
Leon Cuzmán

65 w
13 •
22 ■
1 ■
1

Horelos magistrado 
propietario

Miguel Lerdo de Tejada 
Juan B. Ceballos 
Benito Juárez

34 •
32 ’
1 •

Otumba primer 
magistrado 
propietario

Santos Degollado 
José María Lacunza 
Miguel Lerdo de Tejada 
Pone iano Arriaga

44 •
19 •
1 •
1 "

Tlalne- 
pantla

quinto 
magistrado

Marcelino Castañeda 
Mariano Eácedo 
Ignacio Tiamírez 
Ignacio de la Llave

53 •
3 •
1 M
1 -
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Miguel Lerdo de Tejada 
Joeé María Mata
Carlos Tranco

1 voto
1 "
1 -

Tlaquil- 
tenângo

magistrado 
propietario

Miguel Lerdo de Tejada 
Ignacio Sierra y Bosso
Marnai Merla Isasabal 
Sebastian Lerdo de Tejada 
José Silreiro
Manuel Siliceo

46 votos
6 «
4 -
3 *
1 "
1 •

cuarto 
magistrado 
propietario

Marnai Siliceo 
Miguel Atrista in
Manuel María I-meaba 1 
Miguel Lerdo de Tejada 
Miguel Mosso
Luis G. Chavarri 
José Urbano Fonseca

43 -
6
4
2 ■
1 •
1 •
1 •

Zumpango primer 
magistrado 
propietario

Marcelino Castañeda 
Miguel Lerdo de Tejada 
Francisco Clavería

58 «
10 •

1 "

Querétaro:

San Juan 
del Hio magistrado 

propietario
Miguel Lerdo de Tejada 
José María Herrera y Zavala 
Manuel Siliceo
José María Cortés Esparza 
Ezequiel Montes
Francisco Cendejas 
José María Ceballos 
José María Mata 
José María Avila

Distrito 
del Centro

magistrado 
propietario

Miguel Lerdo de Tejada 
Melchor Ocampo
Manuel T. Alvires
José María Cortés Esparza 
Ezequiel Montes
José Ma» del Castillo Velasco 
Ignacio Bamírez
José María Iglesias 
José María Mata
José María Avila

Distrito 
de la 
Capital

primer 
magistrado 
propietario■

Miguel Lerdo de Tejada
Melchor 0campo 
Juan B. Ceballos

59 votos
2 ”
1
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— Francisco Tróchelo 
Carlos Torres

1 voto [
1 "

Puebla:

Segundo 
Distrito 
de la 
Capital

Magistrado 
suplente

Miguel Lerdo de Tejada 
Felipe de Jesús Isunza 
Mamón Isaac Hernández- 
Marcelino Castañeda

43 votos
30 •
29 •
24 ■

Telmaoan magistrado 
propietario

Miguel Lerdo de Tejada 
Juan Antonio de la Puente 
Ignacio de la llave 
Smequiél Montes
Pedro Escudero y Echánov» 
José María Mata
Manuel T. Alvires
José María Lacunza 
Gregorio Dávila
Juan N. de la Garza y Eria

Primer 
Distrito 
de la 
Capital

magistrado 
suplente

Miguel Lerdo de Tejada 
Marcelino Castañeda
Felipe de Jesús Izunsa 
José Mamón Isaac Hernández

20 votos
20 ■
19 •
18 •

Chalchi- 
coaxtla

t
4

décimo 
Magistrado 
propietario

Félix Homero
Iturbide
Miguel Lerdo de Tejada 
Sabás Homero
Ezequiel Montes
Manuel T. Alvires
José Bernardo Couto
Juan Rodríguez de San Liga el
José Mariano López 
Anastasio Cerecero 
Manuel ‘Silieeo 
José María Galicia 
José María Lafragua

21
11 ■
4 B
5 ■
5 •
2 "
1 »
1
1 *
1 •
1 •
1 -
1 *

Magistrado 
suplente

ií
í
j

Ezequiel Montes 
Iturbide 
Joaquín G. Angulo 
Nicolás Pesado Suárez 
José María Ocampo 
José María Lafragua 
Antonio María Solonio 
Sabás Ronero
Ignacio de la Llave 
Gregorio Linón

18 "
18 -

6 *
4 •
2 •
1 *
1 «
1 "
1 -
1 "L
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Julián Tornel
Miguel Lerdo de Tejada

1 voto
1 "

guana juato

Tilla de
San Felipe

Magistrado 
propietario

Ezequiel Montes 
Miguel Lerdo de Tejada 
Melchor Ocaapo
José Ma. Cortés Esparza 
Ignacio de la Llave 
Manuel Silloeo 
florentino Mercado
Manuel T. Alvires 
Manuel Baranda

106 votos
104 «
105 "
105 "
105 •
105 •
102 "
100 "
85 *

Segando 
Distrito 
de la 
Capital

magistrado 
propietario

Ignacio de la Llave 
Ezeauiel Montes 
José María Lafragua 
Manuel Silíceo
Antonio Bucheli 
Antonio Brlbiesca 
Manuel T. Alvires
José María Iglesias 
Pedro Escudero y Echánove

San Luis P >tosíx

Capital Magistrado 
propietario

Benito Juárez 
Ezequlel Montes
Miguel Lerdo de Tejada 
José María Lafrague
Manuel Siliceo 
Manuel T. Alvires 
Santos Degollado 
Francisco Zarco
José M. Herrera Zavala 
José María Aguirre

Mesquitic magistrado 
propietario

Manuel T. Alvires
Miguel Lerdo de Tejada 
José M. Aguirre
Ezeauiel Montes
José María Tafragua 
Ignacio de la Llave 
Francisco Zarco 
Benito Juárez
José lía. Herrera y Zavala
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---------------------------
Cerritos magistrado 

propietario
Benito Juárez
Miguel Lerdo de Tejada 
José María Lafragua 
Ezeouiel Montes
José María Lacunza 
Santos Degollado
Juan José Baz
Francisco Zarco
José María Aguirre
Vicente Chico Sein

— "i

i1
i
1

Zacatecas:

Fresnillo magistrado Joaquín G. Angulo 47 votos
propietario Kanuei T. Alvlres 47 w

León Guzmán 46 M
Ponciano Arriaga 45 1*

Ezequiel Montes 45
Miguel Lerdo de Tejada 45 ti

José M. Iglesias 44 »1

Santos Degollado 43 n
José María Lacunza 43 n

José María Avila 42 1»

Aguascalie ites:

Aguas- magistrado José María Lacunza 35 n
calientes propietario Ezequiel Montes 35 M

Ignacio de la Llave 34 N

Manuel T. Alvires 34 K
José K. Avila 34 II

Juan Antonio de la Puente 34 ft
Juan José Baz 33 n
Santos"Degollado 30 n
Miguel Lerdo de Tejada 29 it
Luis G. Solana 28 "... -J

Tamaulipas

Victoria
i
|noveno Francisco Zarco 69 w
¡magistrado Jesús López Portillo 7
> propietario Miguel Lerdo de Tejada ! 7 n

1 José María Iglesias i 3 H

i jdécimo José María Iglesias
,73

n
' ri 3 trado José ría La f r?. m a 3 19

pror-xepr rio •♦iguel Lerdo 5e Tejada 3 ti
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José María Lacunza 1 votos

Chihuahua:

Distrito 
de la 
Capital

magistrado 
propietario

Benito Juárez
José María Iglesias 
José María Lafragua 
Ezequiel Montes 
Ignacio de la Llave 
Ponelaño Arriaga 
Melchor Ocampo
Miguel Lerdo de Tejada 
Mariano Riva Palacio 
José María Lacunza

Chiapas i

Primer 
Distrito 
electoral

cuarto 
magistrado

Miguel Lerdo de Tejada 
Juan Rodríguez de San Miguel

75 votos
5

Cuarto 
Distrito . 
electoral

magistrado 
propietario

Santos Degollado 
Benito Juárez
Miguel Lerdo de Tejada 
Melchor Ocampo
Juan B. Ceballos 
Ezequiel Montes 
Manuel T.- Al vires 
Ignacio de la Llave 
José María Lacunza

27
25 "
24 «
24
24 "
24
24 "
24
23 "



Resultado de la ▼•taclia »ara Fiscal. 1857. - 2.34-

22 25 27 29 30 31 7 16 ff 16
Julia Julie jolie Julie Julie Julie agoste Septiestere Septiestere

Leda Guanta 25* 307 307 307 307 307 307 1171 21.29% r

Potro Escudero y Echtnouo 19 19 19 19 19 97 97 498 11.75%

Juan Anteáis de la Fuente 129 370 ?.99ff

—1 '

Felipe Sinches Selís 246 ♦a»

Ignacio Baaíres 119 U9 119 119 119 119 139 210 4*53%

Je»i María Mata 84 84 84 84 84 84 159 3.43%

Marcelino Castañeda 41 41 41 41 41 68 J2 1>4 3*32%

Jos! María Cásesela 68 68 68 68 99 99 99 152 K28ff

Jos! María Cortés leparse 32 32 32 32 32 87
87 ’ 152 3.28%

Víctor Cebarruteias 138 138 2.98%

. »

José M.Aguirre 36 36 36 36 130 131 • 2,82%

Manuel T.AIrires 63 63 63 75 75 75 75 119 2*57%

Juan Rodrigues de San Miguel 2 2 2 2 99 106 2.28%
4

Mariano Tañez 2 2 2 2 38 38 38 89 1.92%

Francisco García Anaya 16 16 16 16 16 16 16 86 1.85%
•

1

Cosae Torres 76 76 1.64% %

Sebastian Lerdo de Tejada 70 1.51%

Gabriel Sagaceta 64 1.38%

Joaé M«Martínez 63 63 1.36 %

Santos Degollado 63 1.36%

Antonio Bribiesca 59 1.95%

Alejandro Arango y Escand¿n 57 1.23% _[



-Z3S
22 25 27 29 3® 31 7 16 % 16
Juli« Juli« Juli« Julie Julie Juli« Ageste Septiembre Septieabre

Manuel Buearastr« 53 1.14%

Jesús TaMa 53 52 1.12%

Vicente Badrlgues 48 - 48 1.03%

J«sú X«Cuevas 45 45 .97% ................ -’ ....... "
Ignacie Jauregui 39 39 39 39 39 39 39 4© •86%

Gregaria Mella 38 38 38 38 38 38 38 38 .82%

Jesquín Carde«« y Tarija 37 37 .79%
¿

Juaa J«sú Bas 33 33 33 33 .71%

Jesús Lipes Partí11« 32 32 .69%
r-1 1— ■ ■ ■ ■ ---

Aateai« Flerentin« Mercad* • 28 •60%
r~ •'r ........................ .................
Manuel Baranda 27 27 27 27 27 27 27 27 .58%

*■ ----------- ' ""
J«sú María Lafragua 27 27 27 27 27 .58%

r------------------- 1---------------------------
Manuel Pifia y Cuevas 27 .58%

Pendan» Arriaga 16 16 16 .34%

Antenie Martínez de Castre 13 13 .20%

Jesé Valente Bas 9 .19% •

Jasé Jeaquín Pesada 8 9 .19% %

Crian» Fenseca 6 6 6 6 6 6 9 9 .19%
1

Juan B.Caballea 4 4 4 5 8 .17%

Francisca Zarca 6 6 .12%

Juan J.Subizar 6 6 6 6 6 6 .12%

Juan M.de la Garza 1 b c b .12%

M.de


“136-
» 25 2? 29 30 31 7 16 « 16
Jttlis Julie Julie Julie Julie Julie Agosto Septiesbro Septieabre

Miguel Lerdo de Tejada 4 4 4 4 6 .120

Manuel Caataieda y XAjera 5 5 ♦100

Francisco Gises 5 •10%

Sabía Iturbide 1 1 1 1 4

Luis G.Cueras 4 ••8%

Ignacio Fuentes 3 3 ■ v'--" X.'-,,. ’i

Xraristo Reyes 3 «060 X«.
■ ■ “

Mariano Macada 3 •060

Jesá M.Castillo Velases 2 2 2 2 2 .040

Jeaí Siséis Artoaga 2 2 2 - 2 2 2 2 2 «040

Teifilo Carj*asquedo -
2 .040

f . • - , •? ’ ■ ■X .

Ezequiel Mentes 2 •040

José María Carrillo • 2 .040

Antonio Rebollar 2 .040
' ------

Benito Frera 2 .040
........ 

Luis Laaadrid 2 .040 •

Joaquín Angulo 2 .040

Domingo Perez Fernández 2 .040
4

Y otros con un voto 37 ♦790

TOTAL 4630 1M0 O

Fuente: El Siglo XIX,julio,ages te y Septi ímbre 1857

 



JT
Sesultada de la vetaciin para Pracuradar G«nrtl. 1857* -UV

22 25 27 29
Jalla Julie Julie Julie

3«
Julie

31 
Julie

7 16 % 16
Ageste Sept!«atre Septlester*

Pendane Arriata 24 56 56 56 56 56 124 923 21.01«

Leía Guzaán 198 198 198 198 264 264 349 577 13.06«

Marceline Castañeda 38 38 38 38 38 55 55 315 7.13«
i

Jeais feria 1 1 1 50 184 4.16«

Bénit* Juárez 57 107 170 3.84«
> ■

Jasa Jtadrígues de San Miguel 5 5 5 57 161 3.44«

Francisca Sarce 39 60 60 60 60 60 161 152 3.64«

Fícente Mea Falacia 39 39 39 126 2.85«

Neleher Oeaape 59 59 59 59 59 59 59 112 2.53«

Juan Astenie de la Fuente 1*3 103 103 103 103 103 108 • 109 2.46«

Mariane Recede 101 2.28« 4

Luis Genzaga Cuevas 52 98 2.21«
: <

Juan Jesi Bes 1 1 1 1 1 93 2.10«

Flerentine Mercade 8o 1.81«

Ignacie de la Llave 1 1 1 1 1 1 1 76 1.72«

Pedre Xscudere y Kchíneve 1 1 1 1 1 1 1 75 1.69«

Manuel Baranda 27 2? 74 1.67«
fc.

Jeai María Lacunza 34 34 34 69 1.56« .

Mariane Biva Palaeie 39 39 39 . 39 39 67 1.51«

Jeaquín Angula 1 67 1.51«

Lazare Villanil 63 63 1í42«

Seteastían Lerda de Tejada 63 63 63 63 63 63 63 63 1.44«
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22 25 27 29 « 30 31 7 16 « 16
jallo julie Juli» Juli« Juli* Juli« agoste 8eptieabre 8eptieabre

J*«t M, Icheverria 61 61 1.37%

Sotto* Degellad» 35 59 1»33%

>• .T‘ ' .♦• il 41 41 41 41 41 41 58 1.31%

Ci>ei*** Quotili® 4 4 4 4 4 4 49 53 1.2©%

Manuel Buear»str» 47 1*06%

Sabas Iturbide 1 1 1 44 45 1.02%

J**&* Lipes Partili» 37 37 or ¿es-

Igneeio Baalres 17 17 17 17 17 17 31 33 .74%

Jesi Urbane Faaaeca 3« 3© 30 30 30 30 3® rA7%

Mariano D»ainguez 27 2? 27 27 37 27 27 27

Ja*i J»aqu£n Pesai» 26 •58%
- ■

Miguel Lerde de Tejada 25 25 25 25 25 •56%

Jesi M.Aguirre 21 .47%

Jesi M.Flores Alaterre 21 .47%

Jesi M.Cuevas 17 17 17 17 17 17 17 17 .38%

Jesi Maria Lafragga 12 12 12 12 12 •27%
•

Manuel Dies de Benilla 9 9 .20%

Juan B.Ceballos 1 1 1 4 4 .09%

Jesi Valente Baz 4 .09%

Antonio Rebollar 3 .06% •

Cipriano del Castillo 2 2 2 2 2 2 2 2 .04%

Nicolas Pizarro Suàrez
’£ ' 1

2 2 2 .04%



'£3
22 25 27 29 30 31 7 16 % 16
juli juli« juli« juli« juli« juli« ag««t« «•ptieabr« «eptieabre



’s:
Resultado de 1» ▼•tacita para presidente de 1« República. 1857•

1* 16 17 18 20
Julie Julia Julie Julie Julie

'W

22 23
julie Julie

25 27
Julie Julie

29 3« 31 7 16 sept. % 16
Julie julie Julie ageste Sept*

fuente: El Sigle XIX,agesto y septiembre de 1857

Iguaeie Ceaefert 231 281 335 565 1230 1337 1515 1622 1731 1757 1826 1973 4008 5737 89.26%
Mariano Riva Palacio 7 33 33 33 33 33 33 33 33 126 194 3.01%

Jes! Bernarda Ceuta 4 4 4 4 4 4 4 4 4 119 147 2.28%

Juan B.Ceballes 2 2 2 7 12 12 26 26 20 29 29 29 80 81 1.26%

Luis Geaaaga Cuevas 62 62 62 62 62 62 62 62 62 64 65 1.01%

Aagel Trías 4« 40 4« 42 0.65%

Miguel Lerdo de Tejada 12 19 19 19 19 19 19 19 19 19 19 19 19 0.48%

José Joaquín Pesado 1 1 1 1 2 2 2 2 2 2 2 2 3 30 0.46%

Jo8i M.Berbell, 25 25 25 25 25 25 25 25 0.38%

Benito Juáres 5 5 5 5 6 6 6 6 6 6 6 6 11 12 e.18%

Juan Mfjiea y Osario 11 u
♦

•.Tft

Santos Degollado 10 . 10 10 10 10 10 10 0.15%

Rúenlo Días de la V. 2 2 2 2 2 2 2 6 0.09%

Agustín de Iturbide 4 4 4 4 4 4 4 4 0.06%

Ignacio Ranírez 4 4 4 4 4 4 3 3 3 3 3 3 3 3 0.04%

Juan B.Tracenis 3 3 3 3 3 3
• 3 *40$%

• l

Cayetano Rubio % 2 .03%

Ramin Samaniege
4

2 .03%

Juan V«Aluente 2 .03%

José M.Tines è .03%

Santiago Vidaurre. 2 .03%
y otros con un roto 
Total

J.
18

6^27
•28%

100%



Presidente da la Carta de Justicia. 1857Eesultade de la vetacián
-

18 
Julia

20
Julia

22 
Julia

23 
Julia

25 
Julia

27 
Julia

29 
Julia

30
Julia

31 
Julia

7 
ageste

16 
septieabr

% 16
b septiembre

Benita Juárez 479 865 930 1096 1162 1271 1292 1292 1300 3«74 . 3809 61.11%

Jeal Haría Lacwua 74 129 129 129 133 133 133 133 191 425 556 8*92%

Miguel Lerda da Tejada 3 3 4 4 4 4 4 250 4.01%
*

Penciana Arriaga 6 8 8 8 8 8 8 8 8 8 242 3.88%

Jeai Bernarda Ceuta 65 65 65 65 65 65 65 65 65 1®9 168 2.69%

Ignaeie de la llave 157 157 157 157 157 157 157 157 157 . 12 2.51%

Jeaquin Angula 41 41 .-M 135 135 135 135 2.16%

Jeai M.Cueras 89 89 1.42%

Mariana Rira Palacié 2 2 2 2 2 2 2 2 2 3 86 1.37% - -
Santas Degallada 13 13 13 ’ 13 13 13 13 50 50 50 50 1.25%

Exequial Mentes 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 73 1.17%

JMelcher Ocaapp ♦ 1 63 1.01%

Jes! Jaaquín Pesada 61 .97%

Juan B.Ceballes 17 17 19 19 2 2 2 2 53 56 .89%

Benita Frera 4 4 4 4 19 19 19 20 29 52 .8»

José Ignaeie Parén 4 4 4 4 4 50 .80%

Pedre Escudera y Echánere 2 2 2 2 2 8 49 .78%

Francisca Zarca 2 2 2 2 2 45 .72%

Marcelina Castañeda 1 27 27 27 27 30 .48%

Antenie Fernández Mujardín 27 27 27 z 27 27 27 .43%
•

Juan Redr-íguez de San Gabriel 1 27 .*3%

Juan Jest Haz 19 1 q 1° 19 19 _
_________ 1

20 20 20
20 |

25 •19% J



-2.42.-

18 20 22 23 25 27 29 30 31 7 U % 16
Julie Juli« Julie Juki« Juli« Juli« Juli« Juli« Juli« ageste septieekre aaptienbr«

Octavias« Muñes Leie 14 14 19 19 19 19 19 . 19 .30%

Ignacio Cowafort 1 2 2 2 2 4 14 14 14 14 14 •22%

Jeeí Orten« Fenaeca 3 3 3 3 3 2 2 4 5 5 10 Mk

Lui« ie 1* Bern 4
r”- ■ 1 1 ■ ■"

Manuel Atristáis 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3 3

JeU M.Bertella 3 3 3 3 3 .04%

Luis Mejfa 3 3 •04%

Miguel Reirfgues de San Miguel 2 2 2 2 3 .04%

Juan Ticteriane Chaete 2 2 2 2 2 •03%

Miguel Atrttain 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 •03%

Erarist« Reyes 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 •03%

Hinule Dias ie la Vega 2 2 ’ t' 2 2 2 . 2 2 2 •03%

Félix Aburt« •
2 2 .03%

Mariane Salas 2 •03%

Santiage Vidaurri 2 •03%

Joaquín García icasbalceta 2 ‘ .03%

Jesi M.Urquidi 1 2 .03%

I «tros cen un vete
4

28 .44%

Tetal 190%

Fuente; •

El Sigla XIX,julio,agoste y se itienbre 1< 57.
..................1
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